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. Y LA NOTICIA 

INTERNACIONAL 

El problema indígena; 
La declaración de Barbados. 

El pasado mes de julio, el Conse­
jo Mundial de las Iglesias convocó a un 
congreso en Isla de Barbados. Partici­
paron antropológos, científicos socia­
les y representantes indígenas. La pro­
blemática central giró sobre las posibi­
lidades de liberación óel indígena ame­
ricano y los medios prácticos necesa­
rios para que se lleve a cabo. Al final, 
el congreso emitió fa declaración: 
"Hermanos indios, unámonos" (ver 
Christus y documentos) que ahora co­
mentamos. 

El congreso t,a sido comentado 
por la prensa nacional de diversas 
oportunidades, resaltando, sobre todo, 
la condenación del Instituto Lingüísti­
co de Verano (1 LV) que hicieran los 
congresistas. Como era de esperarse au­
toridades relacionadas con el Instituto 
Nacional Indigenista, (INI) salieron en 
su defensa expresando su agradeci­
miento por sus múltiples trabajos lin­
güísticos, diccionarios, cartillas de alfa­
betización, traducciones, etc. Se afir­
ma que la labor proselitista ha tenido 
resultados muy pobres si los compara­
mos con los magníficos aportes lin­
güísticos -con los cuales se beneficia la 
ciencia y la nación. 

La Declaración cuestiona di rec­
tamente las políticas indigenistas, en 
su mayoría de corte i ntegracion ista, 
fomentadas en los países con pobla­
ción indígena significativa. "Las políti­
cas indigenistas se orientan a la des­
trucción de las culturas aborígenes y se 
emplean para la manipulación y el con­
trol de los grupos indígenas en benefi­
cio de las estructuras existentes, postu-

ra que niega la posibilidad de que los 
indígenas se liberen de la dominación 
colonialista y decidan su propio desti­
no". 

Del primer congreso realizado en 
1971 al de 1977 hay un avance nota­
ble en lo que se refiere a la perspectiva 
poi ítica adoptada por los con gres is tas 
y la importancia que le dan a que los 
indígenas sean los agentes de su propio 
destino y no ,se les considere como in­
capacitados o menores de edad, y por 
tanto necesitados de la protección ofi­
cal y de sus programas de integración y 
desarrollo. La declaración hace un lla­
mado general al indígena americano 
para que tome conciencia de que sl/" 
situación de explotación se debe no só­
lo al coloAialismo interno sino también 
a la estructura de dependencia y sub­
desarrollo generada por el sistema do­
minante capitalista. De este modo se 
abren las perspectivas del movimiento 
de liberación indígena que no piensa 
retornar a un "paraíso perdido" sino 
insertarse directamente en el movi­
miento de liber~ción latinoamericano 
estableciendo alianzas con las organiza­
ciones populares que sufren un mismo 
proceso de explotación. Esto no signi­
fica que las reivindicaciones culturales 
y físicas que demandan los grupos in­
dígenas sean puestas de lado, ya que el 
movimiento indígena recibe de su 
identidad étnica el principal impulso 
para luchar por la liberación; identidad 
étnica que significa reconocer su iden­
tidad de clase. 

Los indígenas estarán presentes 
en la revo1ución latinoamericana. Ya lo 
auguraba José Carlos Mariátegui al de­
cir que los indígenas tienen un poten­
cial revolucionario inmenso y que la 
revolución se tiene que hacer con ellos. 
Los movimientos populares latinoame­
ricanos deben hacer el esfuerzo de to­
mar contacto con los movimientos in­
dígenas y establecer el diálogo necesa­
rio para que se vayan definiendo tácti­
cas y estrategias comunes. 
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Otro problema que es necesario 
tocar al hablar sobre el problema ind í­
gena es el del racismo, sobre todo por­
que los latinoamericanos tenemos muy 
poca conciencia de ser racistas. Nues­
tra práctica nos traiciona. Si bien el 
problema no es entre negros y blancos, 
estamos llenos de rencores y complejos 
por lo prieto en sus diferentes grados. 
El indígena de hoy sigue siendo indíge­
na como el de la colonia; despreciado 
racialmente y explotado por la clase 
dominante. Los problemas de ind íge­
nas y ladinos no se han solucionado 
diciendo que todos pertenecen a un 
mismo pueblo. No se soluciona con re­
ducciones ni con poi íticas integracio­
nistas. Sólo se alcanzará la liberación 
quitando la dominación económica y 
cultural que recae so_bre ellos, como 
sector de la clase explotada. 

AMERICA LATINA 

HAITI 
20 Años de Dictadura 

Haití pertenece a la lista de los 
25 países más pobres del mundo. El 
ingreso anual per cápita llega apenas a 
los 100 dólares anuales (contra el pro­
medio de América Latina: 426 anua­
les). Pero con una distribución interna 
brutalmente desigual: un campesino 
típico no pasa de 20 dólares .anuales, y 
mantener el caballo favorito de Baby 
Doc cuesta 7,300 dólares al año. Ello 
no es fruto de la casualidad sino de la 
dictadura duvalierista. 

Haití fue el primer país en pro­
clamar su independencia (en 1804) 
después del levantamiento popular de 
un pueblo esclavo. Pero el pueblo sigue 
explotado. Esclavo en la tierra que la 
propaganda gubernamental llama 'pa­
raíso turítico y del inversor' . Explota­
do con un salario m(nimo de 1.30 dó­
lares diarios donde tres plátanos cues-



tan 1 dólar. Explotado desde septiem­
bre de 1957 por los Duvalier. Primero 
de •rapá Doc' y luego a la muerte de 
éste en abril de 1974, de su hijo Jean 
Claude 'Baby Doc'. Un total de 20 
años de dictadura. Un record amasado 
con la sangre y la miseria de 5 millones 
de haitianos. 

Durante sus catorce años en el 
poder, 'Papá Doc' hizo famoso a Haití 
por sus playas ( cedidas como conce­
sión territorial a empresas norteameri­
canas), por su tráfico de cadáveres para 
uso de los estudiantes norteamerica­
nos, por su tráfico de sangre (compra­
da a los negros a 3 dólares el litro y 
vendida en los Estados Unidos a 12 ve 
ces más), por la brutalidad de sus fuer­
zas represivas: los 'Tontons Macoutes'. 
Tras 7 años de gobierno 'Papá Doc' ini­
cia un movimiento al que denomina la 
'Revolución duvalierista', cuyo objeti­
vo es eliminar todo tipo de oposición, 
reafirmar su posición de poder y. con­
solidar todo el poder en sus manos. 
Ese mismo año se editó un "Catecismo 
Revolucionario", uno de cuyos textos 
transcribimos por ser muy significati­
vo: "Doc nuestro que estás de por Vi­
da en el Palacio Nacional, que tu nom­
bre sea bendito por las generaciones 
presentes y futuras. Hágase tu volun­
tad así en Puerto Príncipe como en las 
provincias. Nuestro nuevo Haití dános­
lo hoy y no perdones jamás las ofensas 
de los apátridas que escupen cada día 
sobre nuestra Patria, sobre nuestro 
país. Déjalos sucumbir a la tentación 
bajo el peso de sus babas malignas, y 
no los libres de ningún mal." 

'Baby Doc' inició la "segunda fa­
se de la revolución duvaHerista". Ella 
consiste en cambiar la economi'a hai­
tiana. Y lo ha hecho. Pero no para ali­
viar la angustiosa situación del 95 por 
ciento de la población que padece 
hambruna endémica (debido al estan­
camiento caótico de la agricultura, los 
ciclones y las sequías), analfabetismo 
(90o/o de la población és analfabeta), 
y represión. 

El cambio econom1co consiste 
en que Haití se ha llenado de empresas 
norteamericanas (entre 1971 y 1972 se 
instalaron 150) por el "clima favorable 
a la inversión". Es decir por el bajo 
salario de los obréros, por la no posibi­
lidad de existencia de organizaciones 
sindicales, por la represión (3,000 pre-

sos políticos según Amnistía Interna­
cional). J ean Claude no ha variado sen­
siblemente la poi ítica dictatorial de su 
padre, aunque sí la ha modernizado 
con una represión más técnica y selec­
tiva guardando mejor las apariencias 
para permitir el 'clima favorable a la 
inversión' y por lo tanto a su propio 
enriquecimiento y al del pequeño gru­
pito de sus fieles seguidores. Algo ha 
cambiado, es verdad. Pero ha cambia­
do para que todo siguiera como estaba. 

ECUADOR 
La Matanza de Aztra 

Como país subdesarrollado y de­
pendiente, Ecuador vive de la explota­
ción y exportación de sus materias pri­
mas. Rico en olátano fue por muchos 
años uno de los paraísos de las grandes 
trasnacionales plataneras, que aliadas a 
los terratenientes controlaban el país. 
Las Fuerzas Armadas Ecuatorianas 
ayudaron en 1970 a Velazco lbarra (en 
su cuarto período presidencial) a con­
vertirse en dictador. Dos años más tar­
de, (febrero de 1972, el General Ro­
dríguez Lara derroca a VelaLco lbarra. 

Con la ascensión de los militares 
(con ideales nacionalistas) se da un 
cambio importante en la economfa: el 
eje pasa del plátano· al petróleo. El des­
cubrimiento, explotación y extracción 
de petróleo de los ricos yacimientos 
del oriente, así como la construcción 
de un oleoducto hasta la costa permite 
a los militares una mayor entrada de 
divisas (su Producto Bruto Interno cre­
ce un 100/0 anual y solucionan por 
varios años su ya casi habitual déficit 
comercial y de balanza de pagos al ex­
terior), y mejorar la imagen del pa{s en 
el exte'rior con su incorporación a la 
OPEP y con ·1a adquisición por el Esta­
do del 250/0 de las acciones del mono­
polio "Texaco- Gulf. Son ellos, los mi­
litares, los que pasan a tener el control 
directo de todas las operaciones de pe­
troq u ímica, y con ello el poder econó­
mico político del país, pues el petróleo 
(como antes el plátano) es el padre de 
las finanzas y de la poi ítica. Lo que no 
significa que los terratenientes platane­
ros hayan perdido su poder. Además 
emprenden la intransigente defensa de 
las 200 millas de mar territorial frente 
a los pesqueros norteamericanos. 
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De enero de 1976 un Triunvirato 
militar derroca a Rodríguez Lara y 
promete restablecer la democracia en 
dos años. Ello significa pasar el poder a 
los civiles. Pero como condición exigen 
la ce coexistencia de la justicia, el orden 
y la paz" es decir tranquilidad social. 
Pero dichas promesas no traen tranqui• 
lidad poi ítica ni alivio a las esenciales 
necesidades económicas de las clases 
trabajadoras y menos aún esperanzas 
de cambios en la injusta estructura ca· 
pitalista del país. 

E 1 18 de mayo de 1977 se reali• 
zó una huelga general. Las tres Centra• 
les Oberas, con la solidaridad del ma­
gisterio y los transportistas pidieron 
mayores y más justos salarios, y pro­
testaron por la violación de elementa• 
les derechos democráticos. El gobierno 
respondió con despidos, arrestos, re• 
presión, intentos de ilegalización y des• 
trucción de las organizaciones sindica· 
les (cuyos dirigentes se ven obligados a 
pasar a la candestinidad). ( Respuesta 
similar a la del "democrático" gobier• 
~o de Colombia. Cf. Christus, Noviem• 
bre 1977). 

El día 20 de Octubre los diarios 
nos traen otra noticia de ecuador: 
"Mu eren 120 personas entre huelguis­
tas, mujeres y niños cuando la policía 
desalojó del Ingenio Azucarero se­
mi-estatal de Aztra a los trabajadores 
en huelga". 1,800 trabajadores se f¡¡. 

b ían declarado en huelga para pedir 
participación en el aumento del precio 
del azúcar fijado por el gobierno. Au• 
mento que es un derecho de los traba· 
jadores gracias al contrato colectivo. 
La policía disparó mientras los trabaja• 
dore~ recibían sus alimentos. Era de 
noche. Muchos caen allí mismo. Otros, 
en el pánico creado por el ataque con 
bombas lacrimógenas, huyen y se aho• 
gan en un canal de riego aledaño. El 
gobierno habla de 24 muertos, las or• 
ganizaciones sindicales de 120. Lo lm· 
portante no es sólo el número sino el 
hecho. ce El derecho a huelga no tiene 
vigencia en Ecuador" señaló un diri· 
gente liberal. No existe el respeto a los 
derechos humanos. 

Los más diversos sectores políti­
cos y económjcos del país protestaron 
por la masacre exigiendo una investig¡• 
ción par~ dirimir responsabilidades. 
Las primeras investigaciones, no oficia-
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les, concluían en la directa responsabi­
lidad de los Ministros de Trabajo y del 
Interior. 

En un comunicado conjunto de 
las tres Centrales Sindicales más gran­
des del Ecuador (que organizaron la 
huelga del 18 de mayo} afirmaron que 
las medidas "fascistas" del régimen mi­
litar obedecen a "la política an­
ti-obrera y anti-democrática" que 
pretende "callar las voces de reclama­
ción del pueblo que se levantan pujan­
tes ante el estado de crisis permanen­
te" en que vive el país. El hecho de la 
matanza sólo tiene un significado: jus­
ticia,orden y paz sí,pero no para el pue­
blo trabajador. 

MEXICO 
El fabuloso negocio de las medicinas. 

En el pasado mes de julio, los 
laboratorios químico-farmaceúticos 
solicitaron la elevación de precios de 
productos medicinales en un 35 o 
400/0. Se suscitó una ola de protestas 
en la opinión pública sobre todo en 
contra de las empresas trasnacionales 
que controlan esta producción. 13,000 
farmacias del país concretaron su pro­
testa contra el alza en un boicot que 
afectaba los laboratorios trasnaciona­
les. Exigieron precios oficiales. Para el 
último día de julio, López Portillo dio 
orden de que se rebajaran los precios 
de 12,000 medicamentos. 

Durante los meses siguientes, el 
decreto comenzó a tener una lenta 
aplicación. Los laboratorios qu ími­
co-farmacéuticos se quejaron y pre­
guntaban sobre quién iba a absorber 
las pérdidas. 

Ofrecemos los siguientes datos y 
reflexiones para orientar una opinión 
más objetiva en este asunto de medici­
nas y laboratorios, cuyas poi íticas tie­
nen tan pesadas consecuencias en el 
pueblo mexicano. 

La situación es muy diferente si 
1e compara el estado de los países de­
sarrollados con los subdesarrollados: 
estos últimos utilizan del 50 al 600/0 
de los presupuestos de salud en la ad­
quisición de medicamentos; los prime­
ros en cambio sólo utilizan del 15 al 
'Xlo/o. Continuando la comparación 

respecto de la distribución de médicos 
tenemos el siguiente panorama en el 
continente americano: había 550,000 
médicos en 1972, de los cuales 
353,000 (el 64o/o) estaban en Canadá 
y Estados Unidos, 56,000 (el 100/0) 
en México y América Central, y 
141,000 (26o/o) en Sudamérica. 

Fijemos más la atención .ahora 
en la realidad de nuestro país. 

En 1917 se inició la industria 
farmacéutica en México con la compa­
ñía medicinal La Campana, propiedad 
entonces de los alemanes y ahora· de la 
inversión norteamericana Warner­
Lambert. En 1946, independiente de 
los laboratorios, se inició en México la 
industria de productos químicos para 
uso medicinal, dedicada a la extrac­
ción, industrialización y comercializa­
ción de materias primas químicas que 
utilizan los farmacéuticos. Para 1964 
comienza la producción de antibióti­
cos: la Cynamid y Pfizer elabora la te­
traciclina; hoy en día se producen 44 
bases de antibióticos y derivados, para 
algunos de los cuales hay que realizar 
importaciones. 

Ciertamente, en México, la in­
dustria químico-farmacéutica ha al­
canzado un buen grado de desarrollo, 
pero en base a tecnología dependiente 
y a inversiones extranjeras. Las empre­
sas trasnacionales se han establecido en 
todo el mercado latinoamericano au­
mentando sus ventas progresivamente. 

En 1971, la industria farmacéuti­
ca mexicana estaba integrada por 443 
establecimientos contando además con 
70 unidades auxiliares sin actividad in­
dustrial. Esta industria está terrible­
mente concentrada en el D.F. y en el 
Estado de México donde encontramos 
el 810/0 de establecimientos, el 
90.4o/o del personal ocupado y el 
93.30/0 de la producción bruta. 

La inversión actual en esta indus­
tria es alrededor de 13,000 millones de 
pesos. Dio ocupación en 1976 a 
42,000 personas, de las que unas 
12,000 son visitadores para convencer 
médicos de la bondad de los produc­
tos. Aparte todavía hay otras 42,000 
personas encargadas de la promoción y 
distribución general de los medicamen­
tos, lo cual hace un total de 84,000 
trabajadores que junto con los 4,700 

que laboran en el sector de productos 
químicos para uso medí cial represen­
tan alrededor del O.So/o de la pobla­
ción económica activa. 

Conviene hacer 4 consideracio­
nes sobre la realidad de nuestra indus­
tria: 

1) Dependencia tecnológica y ga­
nancia para las trasnacionales. 

Las 443 empresas de la industria 
farmacéutica ponen en el mercado 
12,174 productos. De esta producción, 
las empresas locales tienen un 31 o/o 
de participación en el valor de las ven­
tas mientras que las extranjeras logran 
un 690/0. Además, si consideramos el 
origen de las materias primas encon­
tramos un 45.6o/o de precedencia lo­
cal y un 54.4o/o de importación. (Da­
tos de 1975}. 

2} Diferenciación excesiva y su­
perficial de los productos medicinales. 

La Secretaría de Salubridad y 
Asistencia tiene registradas 80,000 fór­
mulas medicinales. Sólo 32,000 han 
pasado pruebas de calidad. Otro ejem­
plo es de enorme cantidad de antibióti­
cos: se distribuyen actualmente 144 ti­
pos de ampicilinas y 106 de tetracicli­
nas. En total, el número de producoos 
registrados a base de antibióticos llega 
a 2, 178. Tal amplitud de fórmulas no 
corresponde a las necesidades de un 
país subdesarrollado como el nuestro 
en que el 44o/o de las enfermedades 
atendidas son infecciosas y del sistema 
respiratorio. La producción de medica­
mentos no corresponde a una poi ítica 
farmacéutica nacional con prioridades, 
sino que más bien está dominada por 
los intereses de ganancia en las empre­
sas. 

3) Medicinas sin control efectivo 
de calidad. 

Ya hemos mencionado la enor­
me propaganda que presenta la bondad 
de los medicamentos ocultando sus 
efectos dañinos directos o secundarios. 
No hay exigencia ni rigor en los análi­
sis que valen la eficacia de las medici­
nas. Hay algunos productos que, en 
países desarrollados, ya fueron retira­
dos del mercado o tienen un uso muy 
restringido; en México y otros países 
latí noamericanos son considerados de 
uso común: 



- El acetato de clormadinoma: está 
retirado en el Mercado de E.U.; en México, 
Centroamérica, Panamá y la República Do­
minicana hay 4 productos con esta fórmu­
la. 

- Dipirona: las empresas trasnaciona­
les la comercian en América Latina. Sugie­
ren un uso rutinario y producen 76 marcas 
distintas; ninguna de estas empresas realiza 
esta actividad en E.U. donde no se permite 
su uso de rutina. 

- La Pentazocina está clasificada co­
mo droga que puede producir adicción en 
E.U. y Canadá; en los otros países la publici­
dad médica indica que no produce depen­
dencia psicológica o física. 

- El Aldomet (alfa metil dopa): en 
México se afirma que es un medicamente 
que no incomoda al paciente; en E.U. se se­
ñalan contradicciones y efectos colaterales 
como el agravamiento de la angina de pecho, 
"síntomas de insuficiencia cerebro-vascu­
lar, impotencia, fiebre, edema, anemia he­
molítica, agranulocitosis, ictericia, necrosis 
hepática focal microscópica, y advierte que 
está contraindicado en algunas enfermeda­
des como la hepática". 

4) Alza inmoderada de los precios. 

La industria farmecéutica quiere 
justificar los precios elevados de los 
medicamentos en razón de los altos 
costos de investigación, desarrollo y 
producción y de las campañas promo­
cionales y otros riesgos involucrados. 
Para mostrar la falsedad de estas razo­
nes, aducimos un testimonio y dos 
ejemplos: 

- Fran~ois Jacob, el premio nobel de 
medicina afirma que la investigación básica 
para los nuevos medicamentos se ha dado 
".en las universidades y en los institutos gu­
bernamentales y no en los laboratorios de 
la industria". 

- Ejem pi os de sobreprecio en la venta 
al público de algunos productos mucho más 
allá de los costos de producción: 7.70/0 de 
aumento en la triamcinolona; l ,043o/o de 
aumento en el clordiaepóxido (librium); 
1,6690/0 en el Diazepan (Valim); 1,4180/0 
de aumento en el clorhidrato de tetraciclina. 

- Ejemplos de variación de precios en 
algunos productos, notando además que en 
julio de este año, la industria pedía además 
el 35 o 400/0 de aumento: El WintomylÓn 
(30 tab.) costaba $ 60.00 en 1976 mientras 
que en juJio de 1977 se había elevado a 
$178.00 El nuevo precio oficial declarado es 
de $75.90. Otro caso es el Bactrim adultos: 
$58.00 en 1976, $138.00 en julio de 77 y 
ahora con un precio oficial de $84.35. Men­
cionamos por último el Gestanon (tab. 5 
mg.) con un precio de $52.00 en 1976, $ 
116.10 en julio de 77 y actualmente con un 
precio oficial de $73.30. 

En toda esta situación, el pueblo me­
xicano no sólo es perjudicado por medica­
mentos de dudosa calidad y con efectos se­
cundarios nocivos sino que también, para 
poder consumirlos, tiene que pagar un pre­
cio que sobrepasa el costo de la producción 
proporcionando ganancias exorbitantes a la 
burguesía nacional y extranjera. 

Algunas medidas podrían enfren­
tar este problema: 

- Un programa de prioridades 
en la prodtJcción farmacéutica: una ra­
ma prioritaria para productos que res­
pondan a enfermedades de mayor inci­
dencia en la población, y posterior­
mente medicinas más especializadas. 

- Rigor científico en los análisis 
de laboratorio para verificar la calidad 
de cada producto. 

- Información completa a lapo­
blación sobre las dosis, caducidad, con­
traindicaciones, efectos secundarios o 
colaterales de las medicinas. 

- Creación de instituciones na­
cionales de investigación para el mane­
jo y producción de materias primas ne­
cesarias en la industria farmacéutica y 
con ello lograr menor dependencia de 
la tecnología y capital extranjero. 

- Estricto control de precios por 
parte del Estado que evite las ganan­
cias para unos pocos en base a la mise­
ria y explotación del put:blo. 

¿Qué organización será capaz no 
sólo de proponer sino de imponer estas 
medidas a la burguesía y empresas tras­
nacionales que controlan el fabuloso 
negocio de las medicinas? 

Asamblea Nacional Obrera, 

Del 22 al 24 de octubre pasado 
se llevó a cabo la Asamblea Nacional 
Obrera de la CTM. En conclusión se 
decidió luchar por: elevar el derecho al 
trabajo a rango constitucional; crear el 
Seguro Nacional del Desempleo; redu­
cir la semana de trabajo a 40 horas en 
cinco días hábiles; establecer la partici­
pación de los trabajadores en las deci­
siones de las empresas; federalizar los 
tribunales laborales; hacer bipartita 
(estado- trabajadores) la administra­
ción del INFONAVIT, v reformar la 
Ley del Seguro Social. 
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No hubo demandas salariales • 
pecíficas, ni se mencionó la huelgd co­
mo instrumento de presión. Y a nadie 
le extraña. Aunque el salario C') cadd 
día más insuficiente ante las alm de 
precios, el movimiento obrero t ue 
asumiendo la austeridad indi pensable 
para afrontar la crisis económica. l:.n 
este sentido, se puede decir que el ec­
tor capitalista mantiene su posición de 
"intocable": son los obreros los que 
ven disminu ídas sus posibilidades de 
vida, no ellos; es la participación de los 
trabajadores en los bienes producidos 
la que se reduce, no la de ellos. A íha 
sido la regla del juego y la Asamblea 
anunció que así seguirá siendo. Si F • 
del Velázquez hizo declaraciones po • 
teriores contra el tope del 100/0 de 
aumento, no es para creerle mucho 
porque su palabra no tiene la fuerza 
que pudo haber tenido la palabra de 
una Asamblea Nacional, y porque los 
hechos lo desmienten: en las revision 
contractuales los sindicatos mas pode 
rosos han aceptado ya aumento) que 
no son mayores que el 120/0. 

La Comisión Nacional de Prec os 
se creó después de que ya habían sub• 
do las tortillas, la leche, el pan y e 
huevo (éste último a menos de dos me­
ses de aquellos diez ofrecimientos em 
presariales, entre los que se contaba e 
fijar los precios de los productos bas 
cos). Lo grave, sin embargo, es que 
anuncia un esfuerzo por controlar 
creciente distancia entre los salarios 
los precios, o sea, que se trata en 
fondo de un paliativo por los salanos 
que seguirán estrictamente contro 
dos. 

El capital sigue 
mientras el criterio para invertirlo 
siendo la obtención de utilidade upe­
riores a las infladas tasas de ínter 
bancario, seguirá en gran medida a 
sente de la producción, emigrando hr 
cia situaciones menos riesgosas y 
atractivas. 

Es la más profunda lógica 
nuestro sistema socioeconom1co: 
capitalistas son para invertir cuando 
conviene y hay seguidores; los tralla 
dores son para producir los biene 
poder comprarlos después, para sorte 
las crisis con austeridad y para dar 
ten to al Estado. Por eso, a nadie le 
traña que en una Asamblea ac 
Obrera se dejen de plantear dem 



que estarían fuera de lugar, porque en 
México elevar el salario siempre quiere 
decir elevar los precios, y nunca dismi­
nuir los privilegios del capital. Los 
obreros no son suicidas. 

Las conclusiones de la Asamblea 
tienen que contemplarse en esta pers­
pectiva, pero también hay que valorar 
su novedad, ya que plantean posicio­
nes de fuerza poi ítica que no existían 
antes. En primer lugar, la creación del 
Seguro Nacional del Desempleo consti­
tuye una presión para que se invierta el 
capital, porque puede resultar caro te­
nerlo ocioso. Falta ver si en realidad se 
crea este seguro, y de dónde provienen 
los recursos para sustentarlo, pero al 
menos potencialmente es la mejor 
perspectiva de presión que los trabaja­
dores pudieron plantear. En segundo 
término, la semana de 40 horas y los 
dos días de descanso obligatorio po­
drían forzar a algunas empresas a con­
tratar más personal, pero esto repre­
senta una ventaja relativa, porque lo 
más probable es que, ante esta deman­
da las empresas pequeñas y medianas 
-que contratan cerca del 800/0 de la 
fuerza de trabajo- prefieran reducir su 
ritmo de producción. Por último, hay 
demandas -INFONAVIT, Ley del Se­
guro Social, tribunales laborales- que 
tienden a mejorar el funcionamiento 
de las actuales prestaciones, sin altera­
ción significativa de las condiciones de 
trabajo. 

En síntesis, se podría decir que 
el resultado de la Asamblea es la conti­
nuación del respeto al capital con una 
amenaza de presión todavía vaga. Ha­
cer efectiva esta presión depende por 
ahora de un Estado más capaz de con­
trolar a los obreros que de hacer inver­
tir a los capitalista. Los pronósticos no 
pueden ser optimistas. Y no lo serán 
hasta que los trabajadores rompan el 
control charro para convertirse en suje­
tos responsables de sus propias luchas. 
No vale la pena engañarnos disminu­
yendo el tamaño de la tarea que nues­
tra historia nos plantea como reto. 

Díaz Serrano ante las Cámaras: El en­
gaño frente a la adulación. 

Las presiones ejercidas, gran par­
te de ellas por la prensa, hicieron pa­
tente la necesidad de una explicación 
pública de la construcción del gasoduc-

to Chiapas-Texas. En una buena par­
te, a esto respondió la comparecencia 
del I ng. Jorge D íaz Serrano,director de 
PEMEX, ante la cámara de diputados, 
a finales de octubre pasado. 

El discurso y las respuestas fue­
ron ciertamente brillantes. No obstan­
te, el brillo de sus palabras no siempre 
correspondió a la verdadera situación. 
Aunque esto no pareció importarles a 
los diputados. Ovacionaron al ingenie­
ro largamente de pie y se mostraron 
como un público demasiado fácil. No 
hubo en la cámara una voz técnica, 
que pidiera números y cifras razona­
bles; que no se conformara con cálcu­
los sin sentido, como el de que nues­
tras reservas nos durarán 280 años, al 
ritmo de consumo actual. Tampoco 
hubo quien pidiera cuentas de una ex­
tracción desmedida, ni de lo irracional 
de vender gas seco. No hubo quien pre­
guntara lo que le cuesta a PEM EX ob­
tener un millar de pies cúbicos de gas y 
a cómo lo vende en México, ni quien 
inquiriera por qué, a pesar de todas las 
grandes ventajas, PEM EX funciona con 
números rojos. Hubo aplauso, emo­
ción, violencia verbal contra los que 
han impugnado la construcción delga­
soducto, contra los que empezaron a 
pedir que el Director de PEMEX fuera 
a la Cámara; y hubo orgullo por ser ya 
un país rico. 

Habíamos explicado en el núme­
ro anterior el tamaño de la fuerza de 
México frente a la de Estados Unidos. 
A la de éste último hay que añadir 
ahora la posibilidad de negarse a pagar 
el precio de 2.60 dólares el millar de 
pies cúbicos de gas. Este regateo no se 
resuelve tan fácilmente como lo propo­
ne el Director de PEMEX al decir que, 
si no nos pagan bien, no les vendemos. 
La construcción del gasoducto ya ha 
comenzado, ha hay compras hechas, 
ya hay dinero invertido. Díaz Serrano 
dice que si no se exporta el gas, de 
cualquier modo el gasoducto sirve para 
llevar gas al norte del país. Y no puede 
ser costeable llevar gas por tubo preci­
samente a una de las zonas más ricas 
del país en gas y petróleo. Vender gas 
en México no es negocio. Se vende a 
26 centavos mexicanos el metro cúbi­
co. Es un subsidio a las grandes empre­
sas -muchas de ellas trasnacionales­
que lo compran. Ahí está la cartera de 
PEMEX para demostrarlo: un peso de 
pasivo por cada 73 centavos de activo. 

En lugar de idear la forma en 
que México presione para defender su 
precio; en lugar de impugnar a los se­
nadores norteamericanos que preten­
den que el gas importado cuesta igual 
que el nacional; en lugar de hacer ver 
que el ministro de energía de Estados 
Unidos considera una obligación de su 
ejército el velar por la seguridad de las 
fuentes de aprovisionamiento de petró­
leo; se dice que el gasoducto es, de 
cualquier forma, la mejor operación 
económica en la historia del país. Y 
ante las presiones norteamericanas, 
D íaz Serrano propone fe en la buena 
voluntad del presidente Carter. 

No se quiso tratar con el gobier­
no de Estados Unidos -dijo Díaz Se­
rrano- porque, en estos casos "los 
funcionarios del gobierno estaduniden­
se piden el derecho de revisar reser-
vas ... , revisar la contabilidad, los cos-
tos ... ". Con razón se negó ese "dere-
cho" a Estados Unidos. Pero se negó 
también al pueblo de México, y se ne­
gó a la cámara. Y los diputados aplau­
diendo de pie, convencidos por Díaz 
Serrano de que el gasoducto es la pana­
cea de la economía nacional. 

Contra todos los pronósticos 
mundiales, PEM EX infla sus reservas 
petroleras y, como si tuviera sentido 
hacer un cálculo hacia el futuro usan­
do por medida el consumo actual, dice 
que las reservas nos durarán hasta el 
año 2,250. Los pronósticos serios di­
cen que en unos veinte años, nuestras 
reservas habrán declinado sensiblemen­
te. ¿Qué hará México para entonces, 
cuando Estados Unidos tenga petróleo 
enterrado y haya desarrollado -como 
ningún país- nuevas fuentes de ener­
gía? ffendremos que comprarle, aho­
ra nosotros, energía? 

Si quiso informar ante los dipu­
tados de la situación de PEM EX, olvi­
dó hablar de sus conflictos laborales 
con los médicos. Tampoco dijo nada 
de la incompetencia de la empresa 
que lleva a recurrir ahora a la participa­
ción privada. No ocurría desde 1964. 
Para eso tuvo que modificar el contra­
to con el Sindicato cuyos líderes han 
sido acusados de vendeplazas y usu­
fructuadores de las tiendas y cajas de 
ahorro de los trabajadores -cosas que 
tampoco dijo. Ocultó también que, si 
PEM EX hubiera vendido el petróleo 
que manifestó a precios de la OPEP, 



hubiera obtenido 40 mil millones de 
pesos más de los que reconoció como 
fruto de sus ventas. Con esto pudo 
ocultar también que subsidia a las 
grandes empresas nacionales y extran­
jeras, entre las primeras la CFE, que a 
su vez malbarata la electricidad ante 
los empresarios. Calló que, si bien es 
preferible vender el gas que sale con 
petróleo que quemarlo por falta de 
tecnología, se planea vender en el futu­
ro también gas de lo.s pozos secos, que 
bien puede guardarse para las necesida­
des nacionales futuras. No informó 
tampoco que entre enero y agosto, 
PEMEX exportó casi 27,000 barriles 
diarios de crudo más de lo previsto, lo 
que, probablemente, no se debió a au­
mentos correspondientes en la produc­
ción, pues, aunque desconocemos la 
producción de crudo, la de gas se cum­
plió sólo en un 900/0 de lo programa­
do. Si así fuera, PEMEX estuvo ven­
diendo las reservas. Y los diputados 
aplaudiendo de pie. 

Queda patente, pues, el verdade­
ro fruto del informe-de D íaz Serrano 
ante los diputados. Y se hace evidente 
la necesidad de manifestarse fuerte­
mente contra tales desórdenes crimina­
les para el pueblo mexicano. 

IGLESIA 

Preparativos para Puebla 78 

. Se comunicó en días pasados la 
noticia de que la TERCERA CONFE­
RENCIA GENERAL DEL EPISCOPA­
DO LATINOAMERICANO, del 11 al 
28 de Octubre de 1978, tendría como 
sede a la ciudad de Puebla (México}. 

Las posturas de los cristianos del 
sub - continente ante esta próxima 
asamblea (única en su género} y su pre­
paración van siendo, como es natural, 
bastante di versas. Hay amplios sectores 
de la población bautizada para los que 
la Conferencia simplemente no signifi­
ca. Les resulta algo tan distante, algo 
que los afecta sólo muy indirectamen­
te; algo de lo que ni siquiera van a lle­
gar a tener noticia clara. 

Hay otros grupos a los que la 
Conferencia resulta indiferente por el 

juicio que se hacen de sus posibilida­
des. Están seguros de que la Conferen­
cia no va a poder afectar significativa­
mente la situación de injusticia y opre­
sión que se recrudece en América Lati• 
na, y de que tampoco podrá iluminar o 
alentar, o detener, a quienes se esfuer­
zan por impulsar un movimiento evan­
gélico liberador de los pueblos latinoa­
mericanos. No obstante dé a luz docu­
mentos que representen un avance res­
pecto de Medellín. Ni hablar, opinan 
ellos, del caso en que dichos documen­
tos expresen posiciones francamente 
regresivas respecto del mismo Mede­
llín. 

Al lado de esos grupos, hay otros 
que, sin pensar que represente el adve­
nimiento de la Parusía, están convenci­
dos de que la TERCERA CONFEREN­
CIA GENERAL DEL EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO puede tener 
significativos resultados para las comu­
nidades cristianas y los pueblos de La­
tinoamérica. Y que tales resultados 
pueden tener· un signo positivo de 
avance liberador o, al contrario, de re­
troceso o al menos retardamiento. Por 
eso les parece importante reflexionar y 
participar en la preparación de dicha 
asamblea. 

Se sabe ya el tema global: LA 
EVANGEUZACION EN EL PRESEN­
TE Y EN EL FUTURO DE AMERICA 
LATINA. Ni hace falta recalcar su rele­
vancia si es que se aborda de una ma­
nera encarnada. Si la Conferencia se 
pregunta con seriedad qué significa 
evangelizar hoy en un sub-continente 
explotado como el nuestro que va to­
mando conciencia de la dimensión his­
tórica del evangelio. Tampoco puede 
soslayarse la peligrosidad de dicho te­
ma si es que se aborda de una manera 
abstracta, ahistórica y pretendidamen­
te neutral o apolítica. 

Se han dado también a conocer 
1 as grandes etapas de preparación, 
orientadas a la elaboración de un Do­
cumento Previo a partir del cual se lle­
gue a un Documento Base sobre el que 
trabajará la Conferencia. 

Para elaborar el Documento Pre­
vio (mismo que será distribuido para 
su estudio el mes de Diciembre} se tu­
vieron ya una serie de reuniones epis­
copales por grupos de países: reunio­
nes regionales del Cono Sur (Argenti­
na, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay}, 
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de los Países Bolivarianos (Bolivia, Co­
lombia, Ecuador, Perú y Venezuela), 
de las Antillas, y de México y Centro­
américa. 

Con lo trabajado en esas reunio• 
nes, una comisión interdisciplinar del 
CELAM (Consejo del Episcopado Lati· 
noamericano -organismo permanente 
que no ha de confundirse con la Con­
ferencia} en la que participan cuatro 
obispos, uno por cada región, está ya 
redactando ese Documento Previo. De 
enero a mayo dicho Documento Previo 
será sometido al estudio y considera• 
ción de las iglesias particulares a distin• 
tos niveles (Diócesis, Parroquias, Co­
munidades Eclesiales Base, Organis­
mos, Movimientos, etc.} Es probable­
mente en este período donde va a 1er 

más posible la participación de los sec• 
tores cristianos que quieran decir algu­
na palabra importante a propósito de 
terna tan crucial como la tarea evange­
lizadora. 

Con los aportes de las diferentes 
iglesias se procederá a una Segunda 
Etapa de Reuniones Regionales (Mayo 
y Junio -mismos grupos de pa1ses) en 
las que se hará una primera cernida y 
una primera sistematización de diclw 
aportaciones. 

Lo que resulte de esas Reuniones 
Regionales será trabajado por la Com~ 
sión Coordinadora, que procederá a la 
elaboración de. un Documento Ba 
que, una vez presentado a la Sede Ro­
mana, se enviará en Septiembre a los 
que vayan a participar en la Conferen­
cia (Puebla, 11-28 Oct., 1978). 

No hace falta subrayar lo deter• 
rninante que va a ser para el desarrollo 
de la Conferencia el mencionado Do­
cumento Base, ni la importancia por 
tanto de participar en la discusión de 
Documento Previo. 

El Papa se ofrece como rescate. 

Comunicó L'Osservatore Ro,n¡. 
no la con moción y el gran dolor con 
que el Papa seguía los terribles sufri­
mientos y las angustias de tantos 
hombres inocentes causadas por el se­
cuestro de un aparato de Lufthans¡, 
Asimismo publicó su telegrama al at· 
denal Hoffner en el que ofrecía incluso 
su persona para salvar la vida de b 
rehenes. 



Este gesto de Paulo VI tiene un 
significado ejemplar dinámico y debie­
ra ser reflexionado por todos los cris­
tianos, sobre todo por los que tienen 
especial misión de confirmar a sus her­
manos en la fe. 

El Papa sigue conmovido por los 
sufrimientos de esos inocentes secues­
trados. Este mes recuerda con cuánta 
mayor razón se debieran seguir atenta 

y compasivamente los sufrimientos de 
los indígenas marginados, de los obre­
ros e-x-plotados, de los campesinos des­
pojados, de todos aquellos millones de 
hombres, mujeres y niños que son 
víctimas todavía más inocentes y que, 
precisamente por ser víctimas, nunca 
van a tener en sus manos un pasaje de 
avión. 

El Papa ofrece incluso su perso-

na para rescate de los secuestrados. Es­
to nos recuerda la exigencia cristiana 
de dar la vida por aquellos que son per­
seguidos a causa de la justicia y sufren 
la muerte todos los días, los tortura­
dos, los encarcelados, los asesinados en 
Nicaragua, en El Salvador, en Brasil o 
en donde sea: todos esos miles de her­
manos nuestros que no aparecen en las 
primeras planas de los periódicos y que 
son para nosotros la presencia más cer­
cana del Señor. 

VITRALES DE LAS PEÑAS, S. A. 
VITRALES Y EMPLOMADOS ARTISTICOS. PRECIOS ESPECIALES PARA LAS IGLESIAS 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO 
EL MEJOR EQUIPO DE ARTISTAS ESPECIALIZADOS EN EL ARTE VITRARIO 

EXPORTADORES DE VITRALES A TODO EL MUNDO 

MARIANOS ESCOBEDO No. 84 
México 17, D.F. Tels.: 527-92-66 y 527-61-84 

Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 

IMAGENES, CASULLAS, RECLINATORIOS, ALTARES, 
SAGRARIOS, AMBONES, CANDELEROS, COLUMNAS, 
CRUCIFIJOS, PALIOS, FLOREROS, MADONAS. 
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TEORIA Y PRAXIS 

Introducción. 

Las reflexiones sobre la realidad indígena que ahora 
ofrecemos, tuvieron su origen en la invitación que me hicie­
ra la dirección del Periódico LA REPUBLICA en Chiapas, 
de Tuxtla Gutiérrez, para que colaborara en la sección edi-

torial. 

Los tres primeros artícufos -los más inofensivos- se 
publicaron efectivamente. Los seis siguientes no se han pu­
blicado hasta la fecha, a pesar de que se me aseguró que 
bastaba con que yo tomara la responsabilidad de lo que 
escribía. 

Sin duda que la opinión pública tiene todo el derecho 
de conocer lo que está sucediendo. 

Nunca se ataca a las instituciones como tales, sino que 
se presenta con datos en la mano lo que está sucediendo, a 
fin de buscar soluciones reales a problemas objetivos. 

Creo yo que es preferible mil veces cargar con la pe­
nuria y limitaciones que ofrece una vida libre, que no ir 
luciendo brazaletes de oro pero uncido a una carreta. 

-1-

Los ecos de un discurso. 

Será oportuno reflexionar en las palabras que pronun­
cio el Lic. Jorge de la Vega Dom(nguez, el primero de di­
ciembre pasado cuando tomó el cargo de Gobernador del 
Estado. Y esto por dos razones. Una, porque habiendo 
transcurrido más de cinco meses de mandato, es muy salu­
dable revisar el trabajo realizado a la luz de la visión prime­
ra, y otra razón, porque ya se ha comentado a nivel de 
prensa nacional la situación indígena chiapaneca. 

E I apartado que el Lic. de la Vega dedicó en su discur­
so a los indígenas, es notable por varios conceptos. Ante 
todo nos hace caer en la cuenta de que una cuarta parte de 
la población es indígena. Dato importantísimo, ya que es 
imposible planear el progreso de la entidad desconociendo a 
este amplio sector de la población. Pero debemos notar 
además que se suele considerar indígena solamente a aque­
llos que conservan su lengua, más o menos su vestido y 
costumbres antiguas. En cambio ya no se consideran indíge­
nas, siéndolo con toda su compleja problemática, a todos 
aquellos que ya no visten, ni hablan, ni viven según los 
patrones indígenas; a todos aquellos que abandonaron sus 
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poblados y de alguna manera viven al estilo occidental, a los 
que comunmente llamamos ladinizados. Así la proporción 
real del indígena en el Estado crece muchísimo, aunque sea 
difícil de computar. 

Como lo hace el Lic. de la Vega nosotros también nos 
vamos a fijar casi siempre en este grupo bien definido como 
indígena, aun cuando no desconocemos que la problemáti~ 
es más amplia y más compleja. 

Otro aspecto interesante del discurso es la conciencia 
que manifiesta. Ya no considera al indígena como pobret1to 
que es necesario ayudar, al retrasado mental que es rémou 
del progreso, al que debe ser borrado del mapa al e)tilo 
americano: "el mejor indio es el indio muerto". En su dis­
curso el Lic. de la Vega considera al indígena como un 
ciudadano mexicano, más aún como dueño originario de 
nuestras tierras; ve a los indígenas como seres humanos con 
derecho a vivir como lo que son, con su cultura, con su 
lengua, con su identidad personal y colectiva; los aprecia 
como mexicanos que durante siglos han sido explotados, 
marginados despreciados. Y alcanza a percibir que el pro­
blema no son ellos, sino que más bien los ''ladinos" )00 

han sido un problema para ellos. 

Un tercer aspecto que es necesario recalcar como muy 
notable en su discurso, es la claridad y energía con que 



asegura la necesidad de respetar y considerar sus propias 
formas de vida, su idioma, su cultura y su tradición. Parece, 
y lo es, un idioma nuevo en un poi ítico mexicano. Siempre 
hemos considerado como un alto valor al indígena preco­
lombino, como raíz de nacionalidad, siempre hemos presu­
mido "nuestro folklore," sobre todo aquellos potentados 
que en el extranjero se sienten "muy mexicanos" con un 
vestido indígena. Pero apreciar actualmente su lengua, respe­
tar su cultura y modo de ser, dar carta de ciudadanía a su 
forma de vida, eso sí que no. Habrá que "integrarlos", ha­
brá que enseñarles "castilla" , y habrá que sacarlos de su 
"atraso" - pero clamar porque se respete y se considere su 
propia forma de vida, porque se aprecie y respete su idioma, 
cultura y tradición, eso suena a herejía, al menos suena raro 
a nuestros oídos acostumbrados al clamor de occidentaliza­
ción. 

No deja de ser interesante que a más de 50 años de 
promulgada la Constitución nos resulte sorpresivo escuchar 
que el ind1gena mexicanísimo por origen y raigambres, es 
ciudadanos digno de respeto y consideración. 

-11-

Obligación moral, política y social. 

En su discurso de toma de posesión el Lic. Jorge de la 
Vega Domínguez afirmó con toda claridad que para él "ser­
vir (a los indígenas} y apoyarlos no es una cuestión de 
buenas intenciones o de auxilio caritativo, sino una obliga­
ción moral, política y social". 

Es una obligación moral para el gobernante de Chia­
pas el servir y apoyar a los grupos y pueblos indígenas de la 
entidad. Se trata de seres humanos con derecho a la vida, 
con derecho al bienestar, con derecho a la paz y a la justi­
cia. Derecho a la vida que supone la salud, la libertad, el 
progreso humano, la dignidad; derecho al bienestar que su­
PQ.ne el goce de su propio modo de ser, que supone la 
propia convivencia humana, idioma, cultura, tradición. De­
recho a la paz y a la justicia que supone que sean ellos los 
gestores de su propia convivencia, que supone el respeto y 
la garantía de que se les restituirá lo que les pertenece, se les 
asegurará de lo que·es suyo. 

Es una obligación poi ítica para el gobernante de Chia­
pas el servir y apoyar a los grupos y pueblos indígenas de la 
entidad. Porque los indígenas "dueños originales de nues­
tras tierras", están extendidos por más de la mitad territo­
rial del Estado. No es posible, poi íticamente hablando, des­
conocer de un plumazo esta realidad. Si no se sirve, si no se 
apoya a los grupos y pueblos ind ígenás, se acerá en el caos 
político. La experiencia está a la mano. Por atropellar al 
indígena l1esde los tiempos coloniales hasta ahora, estamos 
en un estancamiento mortal e inhumano. Es correcta la 
apreciación de que poi íticamente hablando es necesario ser­
vir y apoyar a los grupos y pueblos indígenas. Es inconcebi­
ble un Chiapas no indígena. Sería necesario pasar por el 
etnocidio. A pesar de que se ha intentado a través de los 
siglos acabar con los indígenas utilizando poi íticas de opre-

sión, estos constituyen actualmente una realidad social in­
soslayable. Por eso es una obligación poi ítica servirlos y 
apoyarlos. 

Pero es además una obligación social para el gober­
nante de Chiapas el servir y apoyar a los grupos y pueblos 
indígenas. No se trata solamente de individuos o personas 
aisladas. Son pueblos, son grupos sociales, son sociedades 
antiquísimas que a pesar de una salvaje opresión de siglos, 
no solamente aún vegetan sino que dan muestras de vida y 
energía que demuestran su fuerza admirable. 

Servir y apoyar a estas sociedades perfectamente bien 
definidas, es una obligación no solamente ante el Estado 
sino ante el mundo entero. Si es una vergüenza histórica la 
opresión a que hemos sujetado a los indígenas, tiene que ser 
una obligación social el empezar - ial fin! - a servir de 
verdad a estas comunidades sin segundas intenciones. 

Un servicio y un apoyo que significan garantizar el 
derecho a la vida, el derecho a ser ellos mismos, el derecho a 
buscar su propio desarrollo respetando su idiosincracia, el 
derecho a vivir según su cultura. Y es curioso, pero servir es 
eso: servir. Es decir estar a disposición de. Y el Gobernadqr 
dice que es una obligación suya el servir a los indígenas. 
Para que esto no sean puras palabras, es necesario ser cons­
cientes de que servir es estar a la disposición de. Por eso el 
discurso del Gobernador llamó la atención en este apartado. 
Nos parece imposible - porque no estamos todavía acos­
tumbrados a ello- que el Gobernador esté a la disposición 
de los indígenas. Se nos hace normal que el Gobierno vele 
por los intereses de los potentados, que vele por el bien de 
la "ciudadanía". Pero que esté a la disposición de los indí­
genas, nos suena muy raro. Y sin embargo la afirmación es 
rotunda: "quiero afirmar que para m(, servirlos y apoyarlos 
no es una cuestión de buenas intenciones o de auxilio cari­
tativo, sino una obligación moral, política y social", así lo 
dijo. 

-111-

Un juicio de valor. 

La observación que hace el Lic. Jorge de la Vega en su 
discurso del primero de diciembre es penetrante y nos pue­
de dar la pauta para una serie d!:! reflexiones. Al referirse al 
"problema indígena" dice con perspicacia: "más aún, ha­
bría que preguntar si los indígenas son un problema para 
nosotros, o si nosotros, los ladinos, no somos en realidad un 
problema para ellos" 

Porque en efecto, para las comunidades autóctonas, el 
ladino, el blanco, desde siglos anteriores ha sido, y continúa 
siendo, un conquistador que en diversos aspectos ha invadi­
do a los indígenas: en el comercio, en el poder poi ítico y 
religioso, en la posesión de la tierra, en la cultura. Con el 
pretexto de buscar su bien y desarrollo, se le ha aplastado. 

Para caer en la cuenta de la realidad que hemos here­
dado sería necesario que analizáramos en qué somos proble­
ma para el indígena. Porque yo también, como sacerdote 



católico, pertenezco a este grupo opresor llamado ladino, ya 
que la Iglesia hasta ahora ha pertenecido también al sistema 
imperial vigente. 

Para poder "servir y apoyar" a las comunidades ind í­
genas es necesario conocer la realidad opresiva en que viven 
para que en verdad estemos en condiciones de poder estar a 
disposición de estas comunidades para su verdadero bien y 
desarrollo propio y para poder apoyarlos en sus justas de­
mandas. 

Sería ilusorio querer servirlos sin esta conciencia refle­
ja de lo que somos para ellos. Nadie se convierte sin antes 
conocer sus fallas. Nunca ha sído agradable revisar la propia 
conducta para corregirse. Es penoso, es duro. Pero es nece­
sario si en verdad se busca el bien de estas comunidades. 

La realidad de los indígenas, el respeto que se les 
debe, la paz social que anhelamos, el progreso de la patria, 
exigen de nosotros una percepción realista de lo que somos, 
de nuestros límites y de nuestros excesos. La acción del 
ladino, es decir nuestra acción, incide en mil puntos en el 
mundo indígena. Lo que es y ha sido el propietario o fin­
quero para el indígena; las relaciones comerciales a nivel 
local y nacional; la acción religiosa, lo que es y significa el 
gobierno con toda su maquinaria burocrática; la pretendida 
búsqueda de una "cultura nacional". 

Todos estos puntos de examen y revisión nos dejarán 
ver un enorme campo de explotación, de opresión, de racis­
mo. Pretender "servir y apoyar" a estas Comunidades nos 
impone el deber de conocer con objetividad esta realidad 
para que no se quede todo en palabras, en deseos ineficaces, 
en veleidades inoperantes. 

A fin de que los datos que se analicen sean lo más 
objetivos posibles, me iré refiriendo a la zona y región que 
conozco, que es la zona tseltal norte. Esta realidad, con sus 
más y sus menos, es la que se vive en todas las comunidades 
indígenas del estado. 

-IV-

San Vicente, Ocosingo 

Los hechos están ahí. Las denuncias y el proceso aún 
esperan. No es algo que haya sucedido en las épocas más 
negras de la Edad Media; son hechos recientes, dramáticos, 
y que nos indican lo que el finquero significa para el indíge­
nas. Nos indican lo que los responsables de impartir justicia 
hacen en favor del indígena. Nos indican lo que se preocu­
pan por los intereses del indígena quienes dicen estar dedi­
cados a su servicio. 

En octubre de 1974 celebraron los indígenas en San 
Cristóbal Las Casas el Congreso Indígena en honor de Fray 
Bartolomé de las Casas. En esa ocasión entre otras denun­
cias presentaron ésta que trascribo tal cual: 

"El 20 de agosto fue encarcelado el hijo de Florenti­
no, trabajador de la Finca que ya no quería trabajar ahí. 
Son 10 familias acasilladas en la Finca. Coincidió !a captura 
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con la reunión ts'eltal en Ocosingo, preparatoria de este 
Congreso. Acudió un gran número de los Congresistas a la 
Presidencia Municipal y se logró la libertad del muchacho, 
pues no existe ningún delito. Acudimos a TuxtlaGutiérrez, 
ante la Procuradurá para pedir se hiciera un investigación 
ante el dueño de la Finca, ya que si había algún delito era 
del finquéro por retener sueldos y privar de la libertad arb1· 
trariamente. Se nos dio un oficio citando al finquero. File• 
món García, trabajador de la finca fue quien llevó el oficio 
acompañado de los restantes trabajadores. 

"Era el 24 de agosto. No íbamos en plan de pleito, n1, 
llevábamos armas. Nos presentamos muy de mañana para 
recibir las órdenes. de trabajo. Filemón le presentó el oficio, 
pero Belisario no quiso recibirlo y se mostró muy disgusta• 
do por los trámites que habíamos hecho. Filernón le dijo 
que si no recibía el oficio en su mano, se lo dejaba sobre la 
mesa, ya que el oficio se refería también a los sueldos de 
hambre que recibían y que les adeudada. El sueldo era de 
25 centavos diarios; al que menos se le debía eran 20 sema­
nas de trabajo, y al que más era de 40 semanas. 

"En esto intervino la esposa, Juana Morales de Caste• 
llanos, incitando a su esposo a que le diera un tiro, a fin de 
que ya no lo molestaran. Belisario amenazó con su pistola a 
Filemón, quien no pensó fuera a hacer uso de ella. De nue­
vo intervino la mujer diciendo, que era lo que esperaba, que 
la cárcel era para los hombres, no para mujeres. Belisario 
entonces le dio cinco tiros a ·Filemón, quien quedó muerto 
al instante. 

"Los compañeros de Filemón salieron huyendo, pues 
no tenían cómo defenderse. Belisario se dio a la fuga. El 
Ministerio Público de Ocosingo ha seguido una política mo­
ratoria. La mujer de Belisario, Juana Morales, no solamente 
está libre, sino que se le ve públicamente en Ocosingo, en• 
tra, sale y platica largamente con el Ministerio Público. En 
cambio a los testigos indígenas se les toma declaración muy 
poco a poco, buscando la manera de que la acción judicial 
prescriba. Existen actas del Agente Municipal de Carmen 
Pataté; existen cartas al Ministerio Público de Ocosingo, 
existe carta al Sr. Gobernador. La única respuesta del Sr. 
Gobernador consistió en un telegrama al Director de Asun­
tos Indígenas en el Estado para que investigara. A su vez el 
Director de Asuntos Indígenas acudió a la Procuraduría pi• 
diendo se hiciera la investigación del caso. Ya va dos meses 
y nada sabemos. Exigimos se haga justicia. Querernos saber 
con quién está el Gobierno, si con los finqueros, que son 
unos asesinos, o con los indígenas, que estarnos oprimidos 
por todas partes". 

Esta fue la denuncia pública de la que tuvo conoci­
miento la prensa nacional que cubrió este evento. Vamos ya 
para tres años y las cosas siguen igual. El Lic. de la Vega 
Domínguez nos dice que los ladinos somos un problema 
para los indígenas. iVaya que si lo somos! 

No sólo el finquero es explotador y asesino. También 
los burócratas del IN I que nada han resuelto. También los 
responsables de la oficina de Trabajo y Previsión Social que 
no han obligado a que se paguen los justos sueldos. Tam 
bién los responsables de impartir justicia. También la SRA 
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que no han resuelto el expediente que se instauró para do­
tar de tierra a estos indígenas. También los finqueros colin­
dantes que presionan para que este asunto no se resuelva 
conforme a la justicia más elemental. iVaya que si somos 
problema para el indígena! 

-V-

Roberto Barrios, Palenque 

Está formado este ejido por emigrantes de Petalcingo. 
Son Tseltales en su totalidad. A través de los años han ido 
consolidando su ejido hasta lograr tener legalizadas sus tie­
rras. El poblado está asentado en las márgenes del río Bas­
cán, que ahí forma lagunas y cascadas hermosísimas. Los 
Ejidatarios quieren progresar, quieren producir y están tra­
bajando sus tierras. 

El Banco Agropecuario del Sur ofrece sus servicios 
para que los ejidatarios produzcan más y mejor. El resulta­
do aparece en la carta que el 25 de mayo de 1976 presenta­
ron al Gobernador en Arroyo Granizo. He aquí el texto: 

"Los 39 ejidatarios de Roberto Barrios, Municipio de 
Palenque, que recibimos un crédito para sembrar maíz el 11 
de marzo de 1976 como consta en el pagaré 756333 A del 
Banco Agropecuario del Sur por $ 46,000 (cuarenta y seis 
mil pesos} nos encontramos en la imposibilidad de pagar, a 
causa de que la cosecha se echó a perder por la sequía que 
tuvimos en la temporada de 1975. 

"Sin embargo en el contrato inicial que hicimos con 
el Banco, se hizo el compromiso de que la aseguradora 
(ANAGSA} vendría a revisar las siembras el 1 de mayo, una 
segunda inspección el 15 de mayo y una tercera el 1 de 
junio. La realidad fue que se presentó el 30 de junio 1 y 2 
de julio de 1975, como consta en la copia que obra en 
nuestro poder en la inspección que se hizo. 

"Al faltar a su compromiso creemos que es responsa­
ble de que no se nos haya dado el seguro de las siembras, 
quizá alegando que no habíamos aplicado los insecticidas. 

"Este incumplimiento de los responsables de la asegu­
radora nos ocasionaron gastos por más de $1,100 (mil cien­
to pesos} en viajes a Palenque para insistir en que vinieran. 
Hizo el Comisariado 15 viajes a Palenque para que vinieran a 
hacer la inspección con el resultado negativo que le indica­
mos. 

"Le pedimos atentamente que se haga una investiga­
ción para deslindar responsabilidades de la aseguradora. Por 
lo que respecta al Banco, le suplicamos una investigación de 
lo sigui en te: 

"Aun en el caso de que de la investigación resultára­
mos obligados a pagar el crédito y con mayor razón si no 
resultamos responsables, queremos saber por qué nos co­
bran el 3 de febrero de 1976 intereses de 248 días al 100/0 
y 79 días al 120/0 ( moratorios} siendo así que el dinero lo 
recibimos el 11 de marzo de 1975. Es decir, antes del año 
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no solamente nos cobran los intereses completos sino que 
nos añaden 79 días más moratorios. Creemos que nos están 
defraudando por este concepto. El recibo de pago de intere­
ses firmado por el Banco de Crédito Rural del Istmo, S.A. 
Sucursal B. Palenque está fechado el 3 de febrero de 1976 y 
tiene el número 28998. 

"Así mismo exigimos que el Banco nos aclare qué 
significan los dos pagarés que nos hicieron firmar el 11 de 
marzo de 1975 uno por 11,845 (once mil ochocientos cua­
renta y cinco pesos) que lleva el número 756328 A, y otro 
por (novecientos setenta y cinco pesos) cuyo número es 
756329 A ya que este dinero nunca lo recibimos. 

"Esta situación nos está creando dificultades muy se­
rias. Primero al defraudarnos dinero, como creemos, el tra­
bajo por llegar a una producción adecuada sufre serio que­
branto, pues fa confianza se termina, confirmando que se 
abusa de nuestra falta de preparación y práctica en los trá­
mites burocráticos; segundo, otro crédito ganadero, que ya 
llevamos adelantado, lleva camino de no realizarse, pues los 
ejidatarios han perdido la fe en la honradez del Banco y la 
aseguradora; tercero, los cuatro ejidatarios que ya pagaron 
se sienten defraudados y sin la menor intención de volver a 
tratar con gente que asegura ayuda al campesino y solamen­
te lo lleva a callejones sin salida. 

".Por todo esto, Señor Gobernador, pedimos su inme­
diata intervención para que se aclare nuestra situación". 

¿cual fue el resultado de su gestión? Por tres veces 
consecutivas se presentaron en Arroyo Granizo ante el Sr. 
Gobernador, y hasta la fecha, todo está igual. Aquí resue­
nan ante nosotros una vez más las frases del Lic. de la Vega 
Domínguez: "más bien nosotros los ladinos somos un pro­
blema para el indígena". Y ojalá que su compromiso de 
apoyarlos sea una realidad en todos y cada uno de los casos 
que se repiten con alarmente frecuencia. 

-VI-

Chabec'lum J utulá, Sitalá 

Una pequeña comunidad de 36 familias tseltales. Al 
iniciar sus trámites agrarios en 1956 eran cerca de 60 fami­
lias. Pedían dotación de tierras, afectando las fincas de Me­
bajá, Picoté y C'abtetaj. 

El expediente que tienen fue engrosando durante los 
20 largos años de trámites. Es un verdadero monumento 
erigido por la acción de la Secretaría de la Reforma Agraria. 
En él se encuentra multitud de "constancias" de donde 
apreciamos las vueltas que tuvieron que dar a las oficinas. 
Aparece la constante afirmaciót1 de que pronto les enviarían 
un Ingeniero. 

También en el expediente consta la represión violenta 
que están sufriendo por parte de los finqueros. Les quema­
ron sus casas, les mataron sus animales, les destruyeron su 
escuela. A pesar de que acudieron incluso hasta el Presiden­
te de la República, jamás recibieron la .menor atención. 

Pero eso sí, cuando en 1972 cometieron el error de 



invadir 2 has. de la Finca C'abtetaj, error cometido por la 
seguridad que se les dio en la Agraria de entregarles tierras a 
finales de 1971, fueron encarcelados con lujo de fuerza 29 
jefes de familia. Un mes de cárcel, seis más de proceso, 
hasta lograr la libertad al constarle al juez que la responsabi-
1 idad era más bien de la Agraria. 

La desproporción es evidente. Se les queman las casas, 
se les matan sus animales se les amenaza de muerte, jamás se 
les hace justicia. Un error, y todos a la cárcel. No es raro, 
pues, que el número de solicitantes bajara de más de 60 a 
sólo 36. Fue necesaria una acción constante, tenaz, terca, 
para que el proceso agrario se llevara a su término. 

Al fin se hicieron los estudios, tantas veces mal lleva­
dos, con la objetividad jurídica pertinente. Y se vio claro 
ique no había tierras disponibles! Es decir que durante 20 
años se les alimentó la esperanza se les tuvo en suspenso, se 
les hizo creer que había posibilidades. Si se les negó en 
primera instancia, fue por el informe equivocado del Comi­
sionado quien afirmó que sólo había 18 capacitados. Esto 
les hizo ir a la segunda instancia. 

A su vez los finqueros siempre estuvieron en vi lo, con 
la amenaza constante de afectación de sus tierras, hostigan­
do constantemente a los solicitantes, incluso presionando 
para que entre ellos mismos se dividan y opongan unos a 
otros. 

El caso de Chabec'lum, que es indicativo de lo que 
sucede en toda la entidad, nos hace sacar la siguiente conse­
cuencia. ¿cuál es el papel de la SRA? Por la historia que 
vivimos resulta claro que es un instrumento de control polí­
tico. No es de ninguna manera el instrumento que lleve a 
una justa repartición de la tierra. Por medio de la SRA se 
controla al propietario y se controla al campesino con fines 
de poder político. Por supuesto que los que llevan la peor 
parte son los compasinos y si éstos son indígenas, los resul­
tados son aún más onerosos. 

Ante estas realidades, la reflexión se impone: lSe bus­
ca realmente el bien de la Patria o más bien se controla 
políticamente para salvaguardar otros intereses? 

La paz social debe tener su base en la justicia, en la 
equidad, en el respeto. La política debería ser un instru­
mento que hiciera posible esta convivencia. Pero la realidad 
es otra. Seamos conscientes de ello y busquemos lealmente 
las soluciones que nos lleven a este respeto, a esta equidad, 
a esta justicia. Que nadie sea atropellado, instrumentaliza­
do, y menos aún el débil e impotente. 

Chabec'lum J utulá es un buen punto de reflexión. 

-VII -

Carmelino 

Hace dos años que está en la cárcel. Se ha buscado la 
manera de sacarlo pero no ha sido posible. Su delito; arran­
car zacate en el sembrado que tenía en la Finca Verapaz, 
Municipio de Chilón. Expliquemos un poco el problema. 
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La Finca Verapaz, propiedad de Osear F ranz, era ca­
fetalera. Los sueldos han sido los tradicionales, es decir, 
sueldos de hambre. En 1971 se denunció al Gobierno esta 
situación . Se hi zo una visita laboral que dio por resultado el 
citar al finquero y obligarlo a subir el sueldo. Y aquí nace el 
problema. A partir de entonces los trabajadores han tenido 
que sufrir las consecuencias: el hostigamiento constante e 
insoportable. 

Una manera muy eficaz de venganza es reorganizar la 
Finca, de suerte que no sean necesario los trabajadores. Para 
eso se transforma la finca de cafetalera en ganadera. Los 
cafetales se convierten en potreros. Para hacer potrero lo 
que era cafetal, el finquero da el terreno a sus trabajadores 
para que siembren milpa. Generosamente ·se les da sin co• 
brar renta, o lo que llaman "baldío", con la condición de 
que juntamente con el maíz siembren zacate. Así que el 
zacate creció mucho y comenzó a ahogar el maíz. Así fue el 
trato con Carmelino. La tierra que le tocó era muy buena, 
Carmelino arrancó el zacate para salvar su milpa. Y así se 
configuró el delito. 

Este terreno lo había destinado Osear Franz para su 
hija. Así que el marido de ella, Marín Reyes, presentó la 
denuncia; se hizo la investigación, se encontró que en efecto 
el zacate había sido arrancado. Y Carmelino fue enjuiciado 
y encar.celado por daño en propiedad ajena. Por supuesto 
que de paso se le añadieroll otros delitos como arrancar 
postes, cortar alambrada, quemar árboles de café. De esto 
ya no se hizo investigación; bastó con demostrar que la 
acusación fundamental era cierta, para que el juez aceptara 
la acusación de don finquero. 

De esta manera Carmelino perdió su milpa, quedo 
encerrado en la infame cárcel de Yajalón, se quedaron mu­
jer e hijos en el abandono, y sobre todo se les hizo ver a los 
demás trabajadores que eso de pedir justicia en sus salarios 
se pagaba muy caro. 

Porque Don finquero tiene en sus manos los medios 
necesarios para destruir a cualquiera que rompa el cerco de 
explotación. Tenemos que saber que en nuestras tierras la 
justicia es inflexible; todos son sospechosos, a menos que 
demuestren lo contrario. Y si el pobre no tiene medios 
económicos para defenderse, irá ciertamente a la cárcel a 
menos que se esté quieto. Es la tranquilidad del miedo;es la 
paz de los sepulcros. 

Marí n Reyes disfruta de sus potreros, los trabajadores 
que aún quedan están muy quietecitos, ¿y Carmelino? 
Bien, gracias, en la cárcel de Yajalón. 

-VIII -

La Iglesia tiene lo suyo 

El indígena tiene derecho a conocer la verdad y¡ 
organizarse conforme a esa verdad. Cuando el mensaje de 
Jesucristo llegó a nuestras tierras, vino encarnado en otfi 
cultura que no era la indígena. Se hicieron esfuerzos notab1-
l ísimos por encontrar formas más apropiadas para transm~ 



tir ese mensaje mejor adaptado a la forma de ser del ind íge­
na. Desgraciadamente los prejuicios raciales obstaculizaron 
ese esfuerzo, al grado de que la transmisión del mensaje 
resultó enmarcada por la lucha imperial de dominio. Esta es 
brevemente la historia pasada, jalonada por esfuerzos, avan­
ces v retrocesos en la evangelización. 
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Pero la Iglesia en nuestras tierras quedó sellada por 
este racismo, por el menosprecio de lo indígena; por el 
concepto de la incapacidad del indígena para llevar en sus 
manos y bajo su responsabilidad esta búsqueda de la verdad, 
este esfuerzo de entrega a Dios. As( todo lo que es indígena 
está marcado por la sospecha de superstición, de brujería, 
de satanismo. Parece que aún resuena la famosa controver­
sia de si el indígena es ser racional. J urd ídicamente se acep­
tó su racionalidad; pero en la práctica pastoral se le relegó a 
la categoría de infante, de incapaz, de falso, de sospechoso. 

Ha sido necesaria una serie de reflexiones a raíz del 
Concilio Vaticano 11 para que empecemos a vislumbrar que 
posiblemente el indígena tenga derecho a conocer la verdad 
y a vivir su vida conforme a esa verdad, sin necesidad de que 
reniegue de su acervo cultural; más aún, caemos en la cuen­
ta de que si reniega a su cultura, nunca llegará a la verdad. 

¿Daremos al indígena, nosotros los sacerdotes y agen­
tes de pastoral, el derecho que les asiste? En la historia de 
20 siglos de cristianismo se ha dado esta batalla por conse­
guir que •cada grupo humano alcance en la unidad de la fe la 
múltiple manifestación de esta fe. Desde los tiempos de San 
Pablo, cuando luchó por el derecho que tenían los gentiles 
contra la tendencia judaizante. Y los apóstoles, asistidos por 
el Espíritu Santo, reconocieran abiertamente esta múltiple 
manifestación de la fe en Jesucristo en la unidad del amor Y 
fidelidad al Señor. 

Si el indígena es comunitario, ¿por qué nos empeña­
rnos en una práctica individualista? Si el i°ñdígena, arraiga­
do en la naturaleza, gusta de lo concreto y lo simbólico, 
ipor qué tratamos de obligarlo a una intelectualización de 
su fe? 

Nuestro complejo de superioridad y etnocentrismo 
cultural nos llevan a tratar de imponer nuestros patrones 
culturales y a despreciar y a desconocer validez a otras con­
cepciones de la vida, del amor y de la fidelidad. 

Históricamente en nuestras tierras la Iglesia al operar 
y organizarse según patrones occidentales, se ha sumado y 
ha reforzado procesos de dominio racista. 

En esta historia de opresión, la Iglesia también tiene 
lo suyo. 

-IX-

La Cultura Nacional 

Con toda razón se busca que toda la población tenga 
un nivel más elevado en su preparación para lograr una 
convivencia más humana y digna. Es una lacra de los países 

subdesarrollados el analfabetismo. De ahí el justificado inte­
rés por la educación nacional, y el interés que debemos 
tener todos porque la educación llegue a la población ente­
ra 

La educación que no es simple instrucción plantea 
una serie de problemas de difícil solución que debemos 
examinar con todo cuidado. En esta línea quisiera hacer 
algunas reflexiones referentes a la situación de los indíge­
nas. 

Se oye que se pretende de los indígenas integrarlos a 
la "cultura nacional". Este término, por vago, y confuso, se 
presta a las más variadas interpretaciones. Algunos lo en­
tienden como castellanización, otros lo enfocan hacia lograr 
una alfabetización, y los más quieren que todos tengan las 
mismas oportunidades dentro del sistema vigente que es de 
libre competencia. 

Sin embargo, si la educación se entiende como la for­
mación del hombre para que desarrolle su personalidad den­
tro del mundo social en que vive, en el respeto y en la 
justicia, y no en una simple instrucción que lo convierta en 
pieza de máquina del sistema que vivimos, tendremos que 
atender a una serie de elementos com piejos: 

- si es campesino o citadino; 
- si es indígena o "ladino"; 
- si habla otra lengua que no es la nacional; 
- si pertenece a un grupo social de características 

distintas a los demás grupos de la nación 
- si posee una cultura heredada de siglos; 
- si tiene las condiciones mínimas para que sea posi-

ble la actividad intelectual: alimentación, condiciones de 
vida, libertad. 

Son éstos algunos de los elementos que se deberían 
tener en cuenta para organizar la educación, en concreto de 
los indígenas. 

No es posible lograr esta educación desarraigándolos 
de sus comunidades o despreciando sus costumbres y mo­
dos de ser. Para el desarrollo de su personalidad, deben 
conservar y vivificar sus valores culturales, como son la vida 
comunitaria, la lengua materna, el contacto reflexivo y res­
petuoso de la naturaleza. 

La castellanización es necesaria para la convivencia 
nacional y la ampliación de su mundo cerrado en sí mismo. 
Pero esta castellanización debe respetar su propio idioma y 
no convertirse en un instrumento más de opresión y de 
alienación. Así como estudian la gramática castellana, de­
ben estudiar con más razón la gramática de su lengua mater­
na. 

El método indígena de educación es informal. Esta 
manera de educar de los indígenas se debe emplear en la 
organización escolar indígena. Esto supone en los educado­
res una inventiva y búsqueda continuas. La educación for­
mal no funciona en el mundo indígena. 

Las materias de reflexión y estudio para conocer y 



servirse del mundo que les rodea, deben impartirse confor­
me a la realidad que viven y a las herencias culturales pro­
pias; historia, geografía, matemáticas, civismo. ¿Sabíamos 
por ejemplo que los indígenas son excelentes matemáticos? 
Aún conservan el sistema maya, que es vigesimal. Ellos des­
de siglos utilizan en su vida diaria las matemáticas de con­
juntos. i Los métodos que llamamos modernos! 

Ante estas reflexiones, cabría preguntarnos: El Insti­
tuto Nacional Indigenista INI, ltiene en cuenta esta reali­
dad indígena? ¿se ha cuestionado siquiera toda esta pro­
blemática? Por lo que se ve, ciertamente no. La educación 
federal y la estatal ¿preparan a. sus maestros para esta edu­
cación indígena? Es evidente que no. 

Lo menos que se nos puede pedir es que seamos rea­
listas y congruentes. 

-X-

Ejemplar Maestro. 

Su nombre es Humberto Yam Tum originario de 
Campeche que ejerce bajo la dirección del Inspector Federal 
de Educación de Palenque, en el Poblado Roberto Barrios. 

Los ejidatarios durante los tres años anteriores han 
gozado del servicio federal de Educaéión. Tuvieron el ler. y 
2o. año dos maestros y en este tercero solamente envió el 
Inspector al Maestro Humberto. El mptivo de esta medida 
fue que el Poblado el año pasado se negó a que los maestros 
y el Inspector recibieran el 250/0 del producto de la parcela 
escolar. El Maestro Humberto, con este antecedente, venía 
bien aleccionado. 

El primer paso fue imponer al Comité de Educación. 
Buscó a los ejidatarios que estuvieran dispuestos a "coope­
rar'' con el inspector y que a él le diera oportunidad d.:! 
conseguir algunos pesos. Con la experiencia del año anté­
rior, debía conseguir gente segura. 

Una vez impu~sta su planilla, el primer acuerdo fue 
conseguir algunos fondos para la educación. La mejor fuen­
te de ingresos es la venta de aguardiente y cerveza en el 
Poblado. El Presidente del Comité de Educación, Manuel 
Pérez Pérez, es el encargado de la venta. Desde octubre del 
año pasado, los niños tienen el ejemplo vivo de lo que no se 
debe hacer. El Maestro, fiel a su misión, ha perseverado 
durante todo el curso en esta actitud de apoyo e inspiración 
al Comité de Educación. Desde abril de este año, solamente 
dos días a la semana da clases; generalmente está impartien­
do clases los martes y miércoles. Los otros días se va a 
Palenque con el viaje pagado. 

La parcela escolar destinada al mantenimiento de la 
escuela, trabajada por los ejidatarios, es el punto de con­
fluencia de las ambiciones. El año pasado sacaron más de 
$10,000. Claro que para redondear el sueldo de la Federa­
ción, apenas es algo. Por eso el año pasado el Inspector se 
enojó porque no recibió el 250/0. 

Este es un ejemplar de los Maestros que se dedican a 
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la "educación" de la niñez campesina. Este es un ejemplar 
de los Maestros que no sólo viven del presupuesto nacional, 
sino que con amenazas y artimañas explotan a los campesi· 
nos, que, con estos métodos, siguen y seguirán sumidos en 
el vicio y la ignorancia. No cabe duda de que aquí tenemos 
el más trágico ejemplo de la verdad de una de las banderas 
más queridas del sexenio anterior: nuestros impuestos están 
trabajando. 

-XI-

La Presidencia Municipal de Chitón 

Fue una hermosa realidad. Durante años, con lacre­
ciente conciencia que iban adquiriendo los indígenas del 
Municipio de Chitón con una mayoría de más del 900/ode 
la población se fue formando la decisión de tomar el poder 
en el Municipio por los medios legales que un país democrá­
tico debe ofrecer. 

A raíz del Congreso Indígena en San Cristóbal las 
Casas, en octubre de 1974, los indígenastseltalesdeChilón 
fueron uniendo sus fuerzas ciudadanas. La idea y el entu­
siasmo cundió por las montañas y rancherías. Al estilo indí­
gena tenían sus reuniones y buscaron la manera de conse­
guir el apoyo del Partido oficial. 

Conocían perfectamente los intereses que se jugaban 
y la oposición cerrada que encontrarían en el grupo mi• 
n_úsculo en número y poderosísimo en relaciones. Pero ellos 
conocían y se hacían cada vez más consciente de la fuerza 
que tenían si se decidían a unirse. 

Abrieron un doble frente: buscar la unidad del grupo 
indígena y de los más oprimidos entre los ladinos; y el 
segundo buscar la nominación del partido oficial. El primer 
año de reuniones fue muy cauto; el año de las elecciones 
1976, emprendieron abiertamente la lucha. Fue impresio­
nante el número de adhesiones que obtuvieron. 

Sin embargo, en Tuxtla Gutiérrez, los directivos del 
partido oficial no los aceptaron a pesar de llenar todos los 
requisitos. Muchos llegaron de manera extraoficial -a pedir­
les $30,000.00 para lograr la postulación. 

Con una madurez extraordinaria, aceptaron la imposi­
bilidad de oponerse eficaz y pacíficamente a la imposición 
del partido. Se lanzaron de todos modos a las elecciones 
con su candidato independiente. Y quedó de manifiesto su 
fuerza, su organización, su madurez y el desprestigio del 
partido oficial. 

El día de la toma de posesión del nuevo presidente, el 
1 o. de enero de 1977, fue un día desabrido. Sólo el grupo 
de interesados asistió flanqueados por un piquete de sol· 
dados que envió el Gobernador para impedir disturbios. 

A principios de enero acudimos en audiencia al Go­
bernador. El nos manifestó que no era responsable personal­
mente de la imposición del Presidente Municipal, ya que 
todo se había cocinado antes de su toma del poder. Prome­
tía apoyar efectivamente a los indígenas del municipio 



consciente de un alto espíritu ciudadano. De ahí la impor­
tancia y oportunidad de estas reflexiones sobre lo que está 
sucediendo. 

- XII -

Don Jorge 

Tuve en 1965 varias confrontaciones con Don Jorge, 
en ese entonces Presidente Municipal de Chilón. Será intere­
sante reflexionar en su lógica para vislumbrar un poco la 
tragedia del alcoholismo. Pues don Jorge estaba muy indig­
nado por la campaña que había emprendido en la región de 
Chilón entre los tseltales. Me daba tres datos muy importan­
tes : el Santo quiere trago; yo no los obligo a tomar, ellos 
me lo piden, icuándo me ha visto Ud. que yo me emborra­
che? Tres datos, tres actitudes, tres tragedias. 

Ante todo el alcoholismo entre los indígenas tiene 
una raíz religiosa muy profunda. Ya desde antes de la con­
quista se bebía y mucho. En esta región durante la Colonia 
los encomenderos introdujeron la caña de azúcar y con ella 
el aguardiente. En la actualidad no sólo el aguardiente de 
caña - que es el más común- sino toda clase de bebidas del 
más alto grado de alcohol. 

Matrimonios, fiestas patronales, contratos civiles, to­
do está nadando en alcohol. La Iglesia en el pasado fue 
incapaz de encontrar un camino de regeneración. Es clásica 
la figura del indígena borracho. El explotador, el que busca 
despojar de todo pod~ real al indígena, el que sólo trata de 
amasar fortuna, tiene en el trago su mejor aliado. Con el 
lema de que el Santo quiere un trago vivimos inundados en 
el alcohol. El único camino viable para regenerar al indígena 
es la educación, dentro del respeto a sus valores. Las autori­
dades civiles y religiosas, los que tienen •·influencia en la 
sociedad iSe preocupan siquiera por esta educación? Es 
que el Santo que quiere trago, es un Santo muy productivo. 
Pero además don Jor-ge me decía que él no los obligaba a 
tomar, el indígena se lo pide. Así es en efecto. En aquel 
mtonces don Jorge además de cantinero era intermediario 
de café. Compraba a los pequeños productores, para reven­
derlo en Yajalón y Tuxtla. El rito era obligado. Al ofrecer 
su café, el indígena recibía, para iniciar el trato, una copa 
de buen aguardiente; mientras celebraban el trato se le ofre­
cía otra copa, y al cerrar venía la tercera, todas galantería 
de la casa. La cuarta ya era a cuenta del cliente. El resultado 
final e invariable era que salía de la cantina sin café, sin 
dinero, sin sombrero, sin machete. Por supuesto que don 
jorge no los obligaba; ellos se lo pedían. 

Un tercer dato: el cantinero no se emborrachaba. El 
conoce perfectamente que el alcohólieo pierde cuanto tie­
ne, va a parar a la cárcel, ocasiona mil problemas a su fami­
lia, está como bestia de carga a las órdenes de un patrón 
hasta que sus fuerzas se agotan y a los 40 ó 45 años de edad 
acaba como un decrépito anciano. Lo sabe muy bien el 
cantinero. Pero ese no es asunto suyo. Su negocio es preci­
samente no emborracharse, amontonar dinero, ir consi­
guiendo los terrenos que se pierden por deudas, llegar a ser 
ganadero. 
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Don Jorge es muy lógico y además constante. Por eso 
ha llegado a formar una fortuna. En Chilón las cantinas se 
multiplican como hongos, las tierras se convierten en potre­
ros y los indígenas tienen que refugiarse en la selva. Es 
cierto, el Santo quiere trago, el indígena embrutecido es el 
que exige su trago, el cantinero no se emborracha, y por 
supuesto se indigna si alguien trata de educar al indígena. 

- XIII -

La sabiduría indígena 

En una conferencia que nos dictó el antropólogo Ar­
turo Warman nos decía que es notable el hecho de que 
ningún pueblo ha sufrido la opresión tan fuerte y tan cons­
tante durante 400 años como el indígena. Ante opresiones 
menores, otros pueblos han desaparecido absorbidos. Y sin 
embargo el indígena subsiste. iPor qué? iDe dónde saca su 
vitalidad y aguante? El atribuía este hecho a la sabiduría 
indígena. 

Sabiduría que sabe esperar, sabe aguantar, sabe recibir 
lo extraño y convertirlo en propio. Solamente así se explica 
el hecho. 

Sin embargo en la actualidad la opresión es infinita­
mente más sutil, más penetrante, más profunda. Pensemos 
en la lucha por desprestigiar sus costumbres, su idioma, su 
identidad. Se usa el radio, la escuela, la invasión de nuestra 
sociedad del consumo. Se le despoja como antaño de sus 
tierras sin posibilidad de recuperarlas jamás. Se le alcoholiza 
y se le hostiga para que se vaya a vivir donde no estorbe. A 
los que tienen medios se les obliga por todos los caminos 
pos1bles a que abandonen lo suyo y se incorporen a la "civi­
lización". 

La lucha es dura, úesistirán el embate? Aun los que 
dicen estar a un lado tienen tales y tan grandes prejuicios 
contra todo lo indígena, que es imposible sean capaces de 
oponer coto a la invasión tan bárbara. La sabiduría indígena 
ipodrá repetir lo que hasta ahora ha hecho? 

La amenaza actual más fuerte en es tas regiones tsel ta­
les es el petróleo. Por todas partes, en una época de austeri­
dad, se construyen carreteras que aparentemente no van a 
ninguna parte. Pero desde hace años sabemos que en la 
región de Pueblo Nuevo- Sitalá, de Tsajalá y aledaños existe 
mucho petróleo. En mis visitas por la sierra, he visto en 
tiempo de calor reventar las piedras por el chapopote; todas 
las cañadas están medidas, las localizaciones de Pemex se 
encuentran en muchas partes, como Sacun. Se viene el pe­
tróleo. La sabiduría indígena iserá capaz de resitir el emba­
te del petróleo? No deja de ser trágico el constatar que 
nuestras autoridades no se preocupen lo más mínimo por el 
bien del pueblo, de s.u gente, de sus indígenas iQué se está 
haciendo para preparar a la gente ante la invasión de 
Pemex? Es duro, es cruel. Se tienen 400 años de explota­
ción, de muerte, de latrocinios, de abusos de toda clase y el 
indígena no sólo subsiste sino que da señales de vida pujan­
te. iPodremos decir esto cuando pase la fiebre del Petró­
leo? 



EPILOGO 

Esta es la realidad indígena. Acorralado por asesinos y 
ladrones; engañado y explotado por empleados y burócra­
tas; sin esperanza de que la ley se aplique para ellos; encar­
celados y perseguidos incesantemente; incomprendidos en 
su misma fe y creencias; despreciados en sus valores cultura-

les y pisoteados en su dignidad; destrozada su esperanza de 
mejorar por la educación; destituídos de poder gobernarse; 
su mides en el alcoholismo más degradante; con la espada de 
Damocles de PEM EX. 

Y todo esto durante el actual gobierno de Lic. Jorge 
de la Vega Domi'nguez. 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA. APROBADAS 

PARA SAGRAIUOS 

TELEF0N0: 5-47-02-30 
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IGLESIA 
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Introducción al Cuaderno 
Ante la realidad de Opresión y Dependencia del Tercer Mundo, la Iglesia de América latina, ba­

jo el impulso del Espíritu se renueva para ser fiel a su Misión. Superando una visión que yuxtapone lgle• 
sia con y del Pueblo. En esta última perspectiva se quiere situar este Cuaderno. A partir de la experien­
cia eclesial brasileña, se ha empezado a hablar de una Iglesia que nace del Pueblo, de una Iglesia Popular, 
de lo popular en la Iglesia etc. Estas formulaciones -que como. verá el lector de este cuaderno, no son 
'exclusivas', ni 'ht!réticas' o 'sectaristas'-, son maneras de exponer una realidad compleja que no se deja 
aprisionar en fórmulas. 

De qué se trata: No es cuestión de palabras, sino de un proceso que va viviendo la Iglesia del Ter­
cer Mundo. Es una Iglesia nueva y renovada que nace del Pueblo y de la Iglesia, no por rompimiento 
con la Antigua Iglesia, sino en comunión con ella, y nace por un lento, doloroso y conflictivo proceso 
de conversión. Y nace, se renueva, desde el lugar de los 'exclu ídos', los 'sin voz' que se reapropian el 
Evangelio y quieren ser sujetos del proceso de liberación. Esta eclosión de fe popular es fermento e ins­
piración para un modo nuevo de ser Iglesia, Iglesia que quiere ser fiel a su Misión Liberadora -Cons­
trucción del Reino de Dios- en nuestro mundo concreto de opresión, explotación y dependencia. 

Así, en este Cuaderno, a) los primeros tres artfculos predominantemente nos presentan experien• 
cías eclesiales de la Base, su proceso vivido, sus interrogantes y desafíos. b) Los restantes artículos predo­
minantemente hacen una reflexión teológica a partir de las experiencias eclesiales de la Iglesia que nace 
del Ppueblo y nos clarifican el Marco teórico, la eclesiología presente en esas experiencias. Cierra el cua-
derno un Documento clave del Encuentro I ntereclesial de Vitoria Brasil. · 

a) San Bartolo, un Pueblo que Cree y Lucha: con dramática claridad se expone la situación del 
pueblo y pueblo de Dios. Un proceso de Fe que se integra en un proceso de lucha liberadora. Sus crisis 
y desafíos a nivel eclesial y sociopol ítico. Cómo salir de la crisis actual. 

Iglesia que nace del Pueblo que se Libera: nos muestra la base teológica, el origen y desarrollo de 
las CCB en Tabasco, y nos comunica la reflexión que hacen sobre su experiencia: ministerios, fe y obras, 
su opción y conflictos, método y espíritu de las CCB de Tabasco, que son Iglesia y son Pueblo. 

Iglesia de los Pobres: Como un aspecto vital del Movimiento Nacional de las CCB, nos presenta el 
Ultimo Encuentro Nacional. En él, dentro del Marco de la Coyuntura Nacional, se centraron en la Ecle­
siología y el compromiso evangélico de las CCB hoy en nuestra patria. 

b) Iglesia y Pueblo: partiendo de una definición operativa de lo que es la Iglesia, nos hace una clari­
ficación vital de 'Iglesia' y 'Pueblo' y su mutua relación. Se adentra en el tema que nos ocupa a través de 
tres acercamientos: Iglesia que nace del Pueblo, Iglesia Popular y lo Popular en la Iglesia. Este artículo 
es como un marco teórico eclesiológico. 

Iglesia que nace del Pueblo: a la luz de la experiencia chilena de las CCB, nos habla de la perspec­
tiva pastoral de este problema y de cómo la Iglesia se renueva desde el lugar de los excluídos que se rea­
propian el Evangelio, autocritican su religiosidad y descubren la presencia de Dios en sus vidas oprimidas 
y sus anhelos de liberación. 

Iglesia Solidaria: nos describe la evolución de Iglesia Solidaria y la sitúa como presencia eclesial 
de clase, opción por-con los Oprimidos. En su aporte 'eclesial' explicita práctica, formal y celebrativa­
mente el Amor Liberador que nace del Espíritu. El artículo es una Réflexión Teológica sobre Iglesia 
Solidaria. 

Retos y Perspectivas para una Iglesia que nace del Pueblo: completa el Cuaderno esta reflexión 
Teológica concreta sobre el reto de ser Iglesia, abierta a la misma iblesia y a la sociedad, sin diluirse en 
los proyectos histórico populares y sin sacralizarlos. 

Documentos-Compromiso: documento clave para la historia de la Iglesia en América Latina, el 
Compromiso lntereclesial de Vitoria (Brasil, 1976) de una Iglesia que nace del Pueblo, de la Iglesia, 
Pueblo que se libera. 
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1 NTROD UCCION 

Esta reflexión busca valorar los elementos que han 
permitido el avance del pueblo hacia la liberación , quiere 
hacer conciencia de la problemática a la que se enfrenta hoy 
todo proceso popular en un contexto de reflexión de fe 
para vislumbrar posibles alternativas cuestionando y asu­
miendo los elementos viv[S:19s con el pueblo. 

Iniciaremos este artículo por ubicarnos en el contexto 
social de. San Bartolo Aguacaliente, Gto., para después es­
clarecer los p,untos que se acaban de enunciar. 

1. CONTEXTO SOCIO CULTURAL DE SAN BARTOLO 

1.1 Indicadores Físicos e Históricos. 

San Bartolo Aguacaliente está situado en el municipio 
de Apaseo el Alto, Gto., en la parte oriente de dicho muni­
cipio. En sus faldas se encuentra el manantial de aguas sul­
furosas, denominado el Hervidero. Al este limita a 23 Kms. 
con Querétaro, al oeste a 35 Kms. con Celaya, al Sur con el 
Cerro de la Colmena y al norte con la estación ferroviaria de 
Mariscala, Troncal México, Ciudad J uárez. 

Abarca una extensión de 1,475 Has., 1,366 al Ejido, 
100 Has. de pequeños propietarios y 9 Has. al poblado. El 
valle de San Bartolo está surcado de sur a norte por un 
arroyo y cuenta con una red de distribución de agua que 
proviene de la presa de Espejo situada al sureste del pueblo. 

Su cl-ima templado seco. El-pueblo se fundó en 1540, 
por un indio valiente chichimeca llamado Juan de la Cruz 
Velázquez, con pobladores de la época precortesiana e in­
dios chichimecas. Históricamente el pueblo ha estado en 
constante lucha por la tierra y el agua, contra los españoles 
avencidados en las inmediaciones que querían despojarlos 
de sus tierras y contra los poderosos que acaparaban el 
agua. 

1.2 Indicadores Socio- culturales. 

Población: 

Las personas que habitan San Bartolo son 2500, con 
un porcentaje de 3o/o anual de crecimiento. 

Emigración 

San Bartolo es por su econom(a y geografía un pue­
blo marginado. Aunque está cerca de dos grandes ciudades, 
no participa del desarrollo económico del Bajío; a Queréta­
ro salen diariamente unos 100 trabafadores, desde obreros 
de empresas trasnacionales hasta jardineros y sirvientas. A 
México se ha ido a establecer un 200/0 de los que actual­
mente viven en San Bartolo. 

Educación. 

Hasta hace unos 10 años se estableció la primaria 
completa en San Bartolo por lo que hay un alto i'ndice de 
analfabetismo, sobre todo en los mayores, el grado de esco-
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Reflexión sobre una 
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laridad es el tercer año, últimamente hay preocupación por­
que los niños asistan a la escuela Hay una población escolar 
de 250 niños en la única escuela que existe; sólo 8 niños 
salen a hacer estudios secundarios. 

Un papel importante en el desarrollo cultural lo han 
desempeñado las reuniones y asambleas que se llevan tanto 
en el Ejido como en los grupos cooperativos a propósito de 
trabajos comunes, organizados por el pueblo. 

Religión. 

El 1000/0 profesa la religión católica. La fiesta patro­
nal y la Semana Santa polarizan al pueblo; en la organiza­
ción de estas fiestas juegan un papel importante -las mayor­
domías. Desde los primeros años de vida del pueblo se orga­
nizó a los habitantes alrededor de las fiestas religiosas con el 
fin de mantenerlos unidos, bajo la forma social de prod uc­
ción de aquel entonces. 

Vivienda. 

El 300/0 de los jefes de casa tienen vivienda propia, 
los demás viven "en junta" hasta 4 o 5 familias en una 
misma casa. Hay poco empeño en "mejorar la habitación ". 

Alimentación. 

_Lo común son tortillas, frijoles y chile, algo de pan, 
café, leche para los niños; se venden los huevos, la leche y la 
verdura para comprar "sabritas" " Panqués", Coca- cola, 
cerveza y tequila; se come poquísima carne. 



El vestido. 

Tradicionalmente la gente es descuidada en el modo 
de vestir. Se compra ropa cara y lo rn isrno se trae en casa, 
que se lleva al trabajo a las fiestas o a la ciudad. 

Salud. 

Hay una falta de higiene muy grande, sobre todo en el 
trato de los alimentos para con los niños, que se enferman 
seguido de enfermedades intestinales y bronquitis. 

Estructura Familiar: 

La familia es una unidad con bastante cohesión sobre 
todo las familias cuyos ingresos principales provienen del 
campó. Familia tipo patriarcal; el abuelo es quien tiene la 
autoridad y se le consulta en todo. La fárnilia en general es 
cerrada, poco abierta a los problemas efe la comunidad; en 
la estructura familiar la mujer tiene un lugar de inferioridad; 
es tratada corno objeto, humillada y maltratada. 

1.3 l~dicadores Socio~conórnicas. 

La población económicamente activa es de 1500 per­
sonas que se encuentra distribuída así: 800 de! sector agro­
pecuario, 636 en servicios, 50 en el sector industrial y 14 en 
artesanías. 

El sector agropecuario" tiene tiempos amplios de des­
empleo, el ejido cuenta con 1,366 hectáreas de diversas 
erases de tierras, cada ej idatario cuenta con 2 has. de riego y 
4 de temporal, la prod ucc[ón es r~qu ítica, un 400/0 para el 
autoconsurno. Sólo se pone en el mercado en mayor canti­
dad, la cebada, el sorgo y últimamente el Zernpazuchitl. El 
salario es de 30 a 40 pesos al día. 

Gobierno. 

San Bartolo es delegación del Municipio de Apaseo el 
Alto, cuenta con un delegado municipal y Juez Civil, el 
a!,tual delegado a diferencia de otros fue nombrado por el 
pueblo y confirmado por el presidente municipal. 

Esta situación descrita presenta posobilidades de tra­
bajo popular por su situación geográfica y por los recursos 
existentes. 

2. PROCESO DEL PUEBLO 

En el proceso del pueblo fueron relevantes los ele­
mentos que llegaron del exterior. 

2.1. Ideología. 

En 1969 con la ideología del Vaticano 11 y Medellín 
sobre la renovación de la Iglesia se empezó por dc!;r una 
nueva imagen del papel del sacerdote y del laico. El sacerdo­
te dejó de estar exclusivamente en el curato celebrando 
misas y haciendo registro de bautizos y matrimonios. Se 
fueron visitando las comunidades para despertar en ellas la 
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comprensión de su realidad. Los laicos empezaron a tomar 
la Biblia en sus manos y descubrirse parte activa de la Igle­
sia. 

2.2 Tipo de Análisis. 

Poco a poco se fue viendo la realidad del lugar en lo 
económico, en lo poi ítico y en lo ideológico y se fue enten· 
diendo que la realidad económica determina al conjunto V 

que la forma de empezar a incidir en un cambio era a través 
de lo ideológico, es decir, cuestionando una tradición tan 
fuerte que vivía el pueblo por una religiosidad popular alie­
nante. 

2.3 Metodología: 

Evangelización concienti;zadora que se fue dando a 
través de los grupos de reflexión b 1blica y comunidades de 
base. La gente a partir de la lectura de la biblia, logra reunir­
se y empieza a comentar sus problemas a la luz de la palabra 
de Dios. El instrumento: los ternas que se preparaban con 
un grupo de campesinos. La reflexión de temas y los cursos 
posibilitaron que la gente se relacionara en su misma comu­
nidad y otras comunidades. 

2.4 Concientización, organizadón y movilización. 

Todo este trabajo de reflexión fue permitiendo que se 
diera entre los campesinos un germen de conciencia de clase 
es decir, la captación de que no era una comunidad local la 
que vivía una situación de injusticia, sino que lo mismo 
pasaba en otras comunidades de la región. Esta toma de 
conciencia iba captando también los mecanismos que pro­
ducen esta situación de injusticia. 

Esto era reforiado por el tipo de temas que se escog1a 
para la reflexión: La Siembra, La Cosecha, Al Alza de Pre­
cios, Las Elecciones, etc. 

La torna de conciencia fue desembocando en la orga­
nización de grupos cooperativos: Tiendas, Molinos, Gran1as 
Caja Popular, corno una respuesta a los desafíos de la pro­
blemática vivida. 

Los grtJpoS se fueron consolidando a partir de un 
situación de choque con otros grupos del pueblo que dcfen 
d ían la tradición religiosa que servía de pantalla a interelCi 
económicos y de control poi ítico. 

La situación llegó a agudizarse de tal manera que e 
pueblo se dividió y el clima de amenaza y violencia llegó a 
enfrentamientos peligrosos fuertes. 

Las reivindicaciones de aguas ej idales y el balneario 
la participación en la Elección del Comité Regional y Pres 
dente Municipal, dieron oportunidad para movilizacione 
populares en donde los grupos organizados desempeñaron 
un papel importante. Estas movilizaciones fueron crcand 
conocimiento y apoyo en los cam~sinos de la región. 



2.5 Proceso de fe, que se integra en un proceso de lucha 
liberadora. 

Se pasó de una religiosidad alienante a una fe que se 
hace presente en el hermano; después se llegó a una fe que 
se expresa como respuesta a la problemática campesina y 
finalmente se vive la fe como respuesta que se da al Señor 
en una acción liberadora. 

La expresión o resultado de esta fe se fue manifestan­
do de diversas maneras, primero se dieron acciones ind ivi­
duales de cambio personal (no emborracharse, no pegarle a 
la mujer, etc.). Después se dieron acciones colectivas para 
bien de la Comunidad. Los grupos (a partir de los temas de 
reflexión) formaron cooperativas de consumo. Final mente 
su acción se proyectó en una lucha poi (tica en contra de los 
caciques que acaparaban el poder para defender sus intere­
ses económicos. De esta manera se ocuparon puestos de 
poder en los ejidos, puestos que antes les habían sido arre­
batados por los poderosos de la región . En el interior de 
estas luchas se expresa la fe entendida como un compromi­
so histórico que los mismos campesinos explicitan as( "La 
fe la sacamos de las paredes del templo para llevarla a la 
vida". "La lucha no es sólo por la salvación individual, sino 
por la salvación de todo un pueblo". 

2.6 Crisis y crecimiento. 

Cón el cambio de sacerdotes y salida de otras perso­
nas que colaboraban en el trabajo, se ha resentido el apoyo 
de parte de la Iglesia; el sacerdote actual va en otra 1 (nea; se 
ha creado un descontento en los grupos y-el afianzamiento 
de algunas gentes de poder económico . La coyuntura actual 
es favorable a esta realidad. La gente organizada va asumien­
do esta situación, proponiendo el diálogo, dejando que las 
cosas caigan por su propio peso siguiend·o adelante en las 
luchas que se van presentando y ampliando la relación y el 
trabajo con otros grupos. La fe se sigue viviendo con fuerza, 
aunque sin la oportunidad de una expresión y celebración 
eri la liturgia. 

3. DESAFIOS Y PROBLEMATICA A LA QUE SE 
ENFRENTA EL PROCESO POPULAR. 

3.1 El cataclismo popular. 

El papel que ha jugado el catolicismo del pueblo es un 
hecho innegable. Este catolicismo lo vemos ligado predomi­
nantemente a actitudes cultuales y éticas devocionales; re­
fuerza una visión dualista de la realidad y por lo tanto ajena 
a las tareas temporales; proyecta la imagen de un Dios ahis­
tórico presente en las cosas y en la naturaleza y no en la 
historia. La utilización pol(tica- conservadora del catolicis­
mo popular se refuerza por la influencia que éste ejerce en 
la mentalidad popular, haciéndola conformista de la situa­
ción social. Sabemos por otra parte que en las entrañas de 
este catolicismo existe un dinamismo de liberación ya que 
su objeto es el mismo Cristo en cuanto Salvador. El desafío 
está en hacer pasar este catolicismo que está ligado a una 

sociedad subdesarrollada y oprimida a las actitudes libera­
doras del Evangelio y hacer que el pueblo tome conciencia 
del dinamismo que encierra el catolicismo y la forma de 
integrar estos valores en el proceso liberador. 

3.2 La realidad misma. 

La realidad misma en la coyuntura actual es un desa­
fío al proceso popular. El sector campesino es uno de los 
que más resienten la crisis económica por el desempleo cre­
ciente; sube el costo de la vida en mayor proporción que lo 
que el campesino produce, altos costos de la producción; 
expedientes rezagados de peticiones de tierra; desconfianza 
creciente por las promesas no cumplidas; tendencia a unifi­
car organizaciones independientes, cambios en CNC, CNOP 
hacia mayor control, menos agresión al latifundio, se enfría 
el pacto Ocampo, campaña contra invasiones. 

Parece urgente hacer tomar conciencia de esta situa­
c1on ante la desorganización· y escasos recursos del campo. 
Unificar esfuerzos, organizar y dar veraadera dirección a la 
ola de protestas de las clases trabajadoras al ser afectadas 
por la crisis. 

3.3 El avance del pueblo. 

Hay que aceptar el desafío de ser cuestionados por el 
proceso del pueblo, aceptar que se cuestione nuestro rol 
cuando el pueblo que ha sido animado por nosotros avanza 
por sí mismo. El no mantener una posición de poder, sino 
aceptar y animar la experiencia del poder del pueblo. Al 
poner al pueblo cara a su propia dirección organizándose. 
Hay que aceptar una presencia no conductora o dirigente, 
sino de acompañamiento comprometido; esto implica dejar 
todo individualismo para formar equipo y así proporcionar 
una ayuda eficaz de acuerdo al momento que vive el pue­
blo. 

3.4 La visión de la Iglesia. (Un problema de fondo). 

Hay diferentes maneras de entender la realidad y mi­
sión de ·1a Iglesia. De ahí vienen muchos problemas pues se 
enfrentan concepciones eclesiológicas diferentes. 

En este proceso hay una concepción subyacente de 
Iglesia profética liberadora. Se hace conciencia de su misión 
dentro del mundo . No basta sólo preocuparse de los proble­
mas internos cultuales de la comunidad, si afuera aumenta 
la miseria y la explotación. Se comienzan a analizar los 
mecanismos de la opresión .y entenderlos no como meros 
datos sociales, sino como pecado social, injusticia que ofen­
de a Dios y a nuestro hermano. Jesucristo quiere libertad 
también en estas situaciones para una sociedad más libre, 
fraterna y llena de gracia divina. No solamente se reflexiona 
lo específicamente cristiano como la reflexión sobre la fe, la 
caridad, la gracia, el pecado, los Sacramentos; estos temas 
son imprescindibles pero no bastan. Se llega a reflexionar 
y a tomar posición sobre problemas sociales que afectan 
profundamente la situación de la comunidad; así comienza 
una transformación que mejora la comunidad y prepara una 
transformación mayor. 



Esta visión se hace conflictiva frente a una concep­
ción de Iglesia "clerical" que tiende a absorber y centralizar 
los ministerios; así, la Iglesia es distribuidora y el pueblo 
consumidor. Esta Iglesia teme perder su poder y cree poder 
ser intermediaria entre el poder político y el del pueblo. 
Bajo el peso de la estructura Jerárquica, tiende a defender 
más su propia institución que los valores y las esperanzas 
del pueblo, y corre el peligro de ser enajenante por lo ritua­
lista y desvinculada de la vida. 

4. POSIBLES SALIDAS 

4.1 Aceptación del Momento.de Crisis. 

Aceptar que en todos los niveles se vive un rompi­
miento; las crisis que resentimos son una manifestación de 
esto. Mientras no aceptemos esta situación de rompimiento, 
vamos a querer aferrarnos a lo anterior que ya no funciona; 
estos rompimientos se agudizan cada día más. 

En lo económico hay una mayor concentración de 
bienes que produce desempleo y niveles de vida muy bajos 
entre los trabajadores y desempleados. Y en· lo poi ítico se 
da una concentración del poder que trata de remodelar la 
estructura social para ampliar el I ímite de resistencia ante 
las reivindicaciones y la exigencia de participación que pide 
el pueblo. En lo ideológico cada vez funcionan menos las 
ideas que tratan de mantener al pueblo sujeto y alienado. Es 
importante descubrir que en la crisis se están gestando nue­
vas fuerzas del futuro, fuerzas que se empiezan a vislum­
brar, en la conciencia cada vez mayor que adquiere el pue­
blo de su situación. Hay que descubrir aquí la fe que tiene 
un dinamismo liberador en el proceso del pueblo. 

4.2 Rechazar la masificación y despersonalización creando 
condiciones para una toma de conciencia y que el pue­
blo despierte; el espíritu crítico que de ahí nazca hará 
ver la opresión y la necesidad de unirse y organizarse. 

4.3 Es indispensable despertar al pueblo a una dimensión 
política de la fe; fe que esté ligada a la vida y a la 
problemática que viven las personas; fe que brota de 
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una Iglesia que vive en una comunion horizontal y 
cuestiona una comunión vertical en donde la base no 
participa. 

4.4 En la religiosidad popular con tónica sacramentalista y 
devocionista, descubrir la línea de liberación purificán­
dola de elementos negativos. 

4.5 Descubrir y actuar en una pedagogía que evite cual­
quier forma de imposición, propiciando elementos para 
que el pueblo avance en su liberación. 

4.6 Reflexionar sobre los medios que posibiliten a la fe y al 
amor cristiano una eficacia transformadora; no es sufi­
ciente la persuación, hace falta una praxis nueva y libe· 
radora. Esta praxis nueva lleva a modificar las actitudes 
y puede ·traer consigo persecuciones. Las fuerzas repre­
sivas luego difaman como subversivas a las fuerzas popu· 
lares; el sistema las acusa de traición; a muchos les 
dicen que son subversivos, que van demasiado lejos y 
que acaban por hacerle el juego al sistema, sin querer y 
sin saber ¿cómo reaccionar ante posibles represiones? 
Se deben tener una profunda fe m i'stica y una imita­
ción de Jesucristo y los apóstoles. Se debe crear una 
comunidad con sentido de solidaridad como se hacía 
en la primitiva Iglesia. 

¿cómo sobrevivir en un mundo que no veremos trans­
formado? Combinar el com.promiso de libertad con la pru­
dencia; correr el riesgo medido con audacia; actuar sin pro­
vocar innecesariamente la represión; crear una mística de 
martirio que acentúa como normal - para quien sigue de 
hecho a Jesucristo- h difamación, la persecución y hasta 
quién sabe si la propia muerte. 

Esto no es fáci~, exige mucha convicción y fuerza para 
vivir marginalizado, empujado y sintiendo profundamente 
los problemas reales que hacen este mundo infeliz y explo­
tado. 

Necesitamos de poder Divino para nuestra falta de 
valor. 





comunión de vida con el Padre por medio de la unión entre 
ellos mismos. En Cristo y por medio del Espíritu Santo. Se 
vive la misma fe, la misma esperanza, el mismo amor ... 

c) Las CCB son Pueblo. 

La Comunidad Cristiana es pueblo, por eso le llama­
mos de Base, porque es del pueblo. Entendemos por pueblo 
no la masa o bola de gente, sino de personas y grupos que se 
van conscientizando, organizando y paso a paso luchan y 
caminan por la liberación de los OPRIMIDOS. Su compro­
miso es con el pueblo, los pasos de ver, pensar y actuar que 
va dando es por el pueblo. Ahí viven, se mueven, son ... 

Su actuar es para resolver las necesidades sentidas del 
pueblo y que en esa acción el pueblo se haga más pueblo, en 
la perspectiva de una liberación al estado de explotación en 

que viven. 

d) Nacimiento de las Comunidades. 

Hemos visto ligeramente los conceptos iglesia y pue­
blo ahor·a nos encontraremos en el hecho del nacer . 

Todo nacimiento nos sorprende y admira, es un acon­
tecimiento fabuloso. El nacimiento de las comunidades es 
un milagro. ¿cómo será? La misma gente nos dice: "Las 
comunidades nacen por el amor de Dios"," por la unión de 
todos nosotros, por la unión del pueblo". Así como el naci­
miento de un niño es fruto del amor del hombre y su mu­
jer ... así el nacimiento de las comunidades es fruto del 
amor. Del amor de Dios y del amor del pueblo ... Nacemos 
por la fe en Jesucristo resucitado y por su Espíritu y tam­
bién por la Virgen María. . . Pero también por nosotros 
mismos, de nosotros mismos como pueblo ... Las comuni­
dades nacen entre los marginados y pobres porque son los 
predilectos de Dios (prácticamente sólo entre los campesi­
nos y colonias marginadas hay comunidades) ... Las comu­
nidades nacen de la Palabra de Dios, pero de una palabra 
Encarnada, hecha vida e historia. Una palabra que parte del 
presente, de la realidad y va al pasado, a la revelación y 
vuelve a la realidad presente, mirando hacia el futuro para 
así ir cambiando, transformando esa realidad ... Así, la 
historia se hace Palabra de Dios y la Palabra de Dios se hace 
historia ... Una misma y única historia de la Salvación don-
de actúan Dios y los hombres. 

• La comunidad como toda vida tiene sus etapas vita­
les: infancia, adolescencia, edad adulta ... La comunidad 
cristiana de base es como una plantita débil, muy efi'mera y 
como toda planta peligra sobre todo al estar recién sembra­
da. Así le pasa al frijo y al maíz ... Pues la mucha agua o el 
mucho sol o el viento la puede perjudicar; los pájaros la 
pueden comer, las p~agas dañar ... También en la edad ma­
dura, cuando van a dar fruto hay peligro: atacan los pericos, 
gusanos, tlacuaches, "la plaga de la uña" y otras ... Así les 
pasa a las comunidades. Hay que quererlas mucho, cuidarlas 
mucho para que nazcan y vivan del fruto. 

2. NUESTRA EXPERIENCIA 

Hemos visto que las CCB no nacen de los libros sino 
de la vida, d la experiencia que se comunican los mismos 
ca~pesinos que aprenden al ver que otros viven algo y se 
animan y lo ponen en la práctica ... 

Por eso, ahora compartimos con ustedes sencillamen· 
te nuestra experiencia del nacer y multiplicarse de las CCB, 
del nacer de la Iglesia, del nacer del pueblo, de la experien­
cia de una iglésia que nace del pueblo que se libera. 

a) Génesis 

En el Encuentro Nacional de CCB de mayo de 1974 
en la casa de un Mundo Mejor en la ciudad de México, 
estuvimos dos miembros del ERIT (Equipo Rural lntcrreli· 
gioso en Tabasco) para conocer y participar de cerca en esta 
expresión eclesial. Regresamos a Tabasco con esta inquietud 
y empezamos en una ranchería donde vivíamos: Lomitas. 
Se invitó a los matrimonios a reunirse por las casas a escu• 
cha~ la palabra de Dios y a tratar de vivirla ... Hubo una 
gran respuesta y se reunían semanalmente alrededor de 20 
parejas. 

Regresamos al siguiente encuentro en Celaya, el mes 
de octubre del mismo año. Algunos campesinos de la Dióce­
sis nos acompañaron. Por circunstancias que no viene al 
caso narrar, tuvimos que salir de Lomitas y el grupo de 
matrimonios se quedó bastante solo. El nuevo Sacerdote no 
pudo atenderlos y el grupo fue muriendo lentamente. 
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En febrero de 1975 en la nueva parroquia de San José 
y los Remedios hicimos un curso de comunidades todo el 
ERIT (nuestra comunidad apostólica), varios sacerdotes y 
religiosas de la Diócesis de Tabasco y algunos de San Andrés 
Tuxtla y Veracruz y varios campesinos de la Parroquia de 
San José y de otras parroquias. 

Este curso fue muy importante pues nos unificó en 
Objetivos, metas y nos comprometió a lanzarnos. 

Las dos primeras comunidades arrancaron a partir de 
la preparación comunitaria del bautizo de 9 niños. Padres y 
compadres sintieron la necesidad de seguirse reuniendo. Se 
les propuso la idea de los grupos y de reuniones semanales 
por las casas. Para empezar se les entregó el libro del Sr. 
Rogelio Sánchez, Obispo de Colima, que se llama "Cristia­
nismo, religión de amor". Tenía temas interesantes y pre· 
guntas ... esto de las preguntas es esencial, pues rompió la 
barrera del silencio y el pueblo empezó a hablar, a tomN la 

palabra. 

Pronto saltó la chispa y se fueron espontáneamente 
formando grupos ... Mientras tanto, fuimos creando una 
metodología para iniciar, para ayudar al nacimiento de las 
comunidades. Pensamos hacer temas que les llamamos Mo· 
rrales, por ser como provisión para el Camino ... 

Los Morrales 

Los morrales constaban de cinco partes: 



a) Un Encuentro: En el que se ponía la idea central del 
tema, se invitaba a hacer un canto y una oración inicial para 
la reunión. 

b) El primer paso: VER, en el que se pone un hecho de 
vida y después varias preguntas que ayudan a la mejor com­
prensión del hecho. 

c) Segundo paso: PENSAR: Aquí se pone una cita b1blica, 
la cual después de leída, hay algunas preguntas para la me­
jor comprensión de la lectura misma y un mensaje breve 
sintetizador. 

d) Tercer paso: ACTUAR: Se pone una dinámica, represen­
tación o plastificación simbólica, una evaluación de todo el 
contenido y un compromiso de todos los asistentes, que los 
va a llevar al Actuar. 

e) Una despedLda: Consta de cantos, oración y un rato de 
convivencia entre los asistentes a la reunión. 

Los Cursos. 

También fueron importantes para el inicio los cursos 
de CCB, en estos cursos se trata no sólo de estudiar, sino de 
tener una vivencia de comunidad. A los cursos, los miem­
bros de las comunidades enviaban a los hermanos que ellos 
consideraban o bien también quienes encontrándose moti­
vados por las reuniones, deseaban asistir. Siempre se busca­
ba que al regresar del curso, los asis.entes a él motivaran a 
más hermanos y animaran todos la comunidad. Estos cursos 
de comunidades se hacían de tres días y medio. 

La estructura básica del curso era: 

ler. Día: Se inicia por la tarde, es básicamente el Encuen­
tro. Se hace una presentación, se forman pequeñas comuni­
dades (10 a 12 personas, según la asistencia), se presenta el 
objetivo, se hac;e una motivación-cuento de Tigres y Gatos 
y del Exodo. Al d (a siguiente: 

VER: Análisi!i de la realidad, la teoría de la situación 
social por medio del "Arbol Social", asimilación de datos 
por medio de representaciones, pláticas y sociodramas, me­
todología de investigación, dinámicas, juego del capitalista. 

2o. Día: PENSAR . . Reflexión de fe, estudio, meditación 
cristológica: ¿Quién es Cristo? ¿Qué hace? Reflexión ecle­
siológica: ¿cuál es la misión de la Iglesia? Para aterrizar en 
la exposición y representación de lo que son, cómo viven y 
qué hacen las Comunidades Cristianas de Base ... Todo 
este día vivido en una Celebración Eucarística. 

3er. Día: ACTUAR: Metodología de trabajo con el pueblo, 
principios y experiencias de organización (las reuniones de 
comunidad, las asambleas, trabajo cooperativo) y algo de 
planeación- eval uación. 

Así, las comunidades fueron naciendo de maneras 
muy diferentes: sobre todo por el ejemplo o efecto de de­
mostración al ver que otros grupos ya iban empezando, 
caminando ... Por la motivación en la predicación y cele-

bración de los sacramentos. En algunos lugares muy lejanos 
por una misión de 9 días, donde los campesinos misioneros 
concientizaban y evangelizaban por medio de la investiga­
ción socio-económica del lugar y por la predicación del 
Reino. Por iniciativa de algún anim~or en su propia ran­
chería o bien como apostolado en otras rancherías veci­
nas ... También cuando algunas comunidades ya eran muy 
numerosas, para lograr mayor participación se partieron en 
dos. 

b) Desarrollo 

Reuniones 

Las comunidades se reúnen generalmente una vez por 
semana, ya sea por las casas de cada uno de sus miembros o 
en la Iglesia. Sin embargo, las reuniones se multiplican para 
cumplir con sus compromisos anteriores: 

Los que son cruzados a su escuadrón, los adoradores a 
su turno, reuniones de cursos dentro de la misma ranchería, 
de la cooperativa y la celebración de la Palabra y Liturgia de 
la Comunión ... Esto a veces las agobia y ocupa mucho su 
tiempo .. . Poco a poco algunos se desentrampan y se lan­
zan más a la acción. 

Acciones. 

Las primeras acciones son sencillas, pero dinamiza­
doras: Visitar algún enfermo, animar a otros compañeros, 
construir una casa a un damnificado, trabajar y sembrar 
tierras en común, organizar la tienda cooperativa, o la gran­
ja de pollos, preparar la celebración litúrgica y participar en 
ella, organizar festivales populares (crean cantos, hacen so­
ciodramas y representaciones de teatro b 1blico), visitan 
otras rancherías, participan en alguna misión de "campesi­
nos misioneros" durante 9 días. 

Luchan contra el mal y la injusticia, sobre todo con­
tra los centros de vicio, ventas de cerveza y trago ... Los 
problemas con las autoridades les hacen ver la necesidad de 
tener sus propios representantes más conscientes y compro­
metidos y así luchan en la elección de agentes municipales, 
de comisariados ... Van haciendo Alianzas entre ellos, de 
unas rancherías con otras, se van responsabilizando de la 
vida de la parroquia junto con nuestro equipo central. 

Retiro con los Animadores 

Para coordinar el trabajo, evaluarlo y planificarlo, te­
nemos cada mes un retiro de animadores en cada una de las 
tres zonas de la Parroquia. En este retiro se viven 1o·s tres 
pasos de la comunidad. Se ve la situación de las rancherías y 
de las comunidades, sus principales necesidades y proble­
mas ... Se piensa para descubrir causas, implicaciones y 
también se estudia algún tema de interés para así iluminar la 
reflexión de fe ... 

Finalmente se determinan I íneas de compromiso y se 
planean acciones. Todo esto en un ambiente comunitario, 
de oración que culmina en la celebración Eucarística. 



Encuentros Comunitarios y Regionales 

Las comunidades tienden a relacionarse, a formar una 
red más amplia y así se promueven encuentros comunita­
rios. Algunas comunidades se reúnen con comunidades veci­
nas una vez al mes dentro de lo que llamamos circuito, 
también hay encuentros de zona tanto de jóvenes como de 
adultos y una vez al año tenemos encuentro parroquial. Ahí 
hay convivencia, temas de estudio por grupos, festival, con­
curso de canciones trovadas por el mismo pueblo, comida, 
música . .. También se envían representantes al Encuentro 
Diocesano o Regional. En la Diócesis de Tabasco hay algu­
nas parroquias donde esta experiencia eclesial y popular se 
ha consolidado como en Teapa . .. En la Parroquia del Plan 
Chontalpa se tuvo el año pasado el Encuentro Regional 
donde vino gente de Veracruz, San Andrés Tuxtla, Campe­
che y Tabasco. 

Este año el encuentro regional fue en Río Blanco, 
Ver. También se ha participado en los encuentros naciona­
les, y tanto en la preparación, como en la asimilación des­
pués del encuentro. 

Nueva Etapa 

Hemos llegado quizá a una nueva etapa. Ya pasaron 
para la mayoría de las comunidades las dificultades del naci­
miento y la euforia, entusiasmo de la luna de miel, de los 
principios gloriosos, de la novedad .. . Algunas personas se 
desaniman, se cansan y abandonan el grupo ... Aún gru"pos 
completos se han desintegrado, o casi no se reúnen ... Por­
que el compromiso se va haciendo más exigente, por los 
obstáculos, sobre todo la crítica, la lentitud del proceso de 
cambio, la resistencia del mismo pueblo, de los propios her­
manos ... Otros grupos tienden a encerrarse en sí mismos, 
a disfrutar del gozo de la amistad, de la convivencia .. . 
Estas son tentaciones de las comunidades y algunas caen .. . 

Los más conscientes y responsables siguen luchan­
do ... siguen muchas comunidades en camino aunque sea 
con fluctuaciones . .. los jóvenes también se han entusias­
mado y varios grupos de ellos .. . 

Es bellísimo caminar y arriesgar con ellos. Compartir 
nuestra fe. Vamos aprendiendo, viviendo en una Iglesia que 
nace del pueblo. Es maravilloso ver nacer y florecer la semi­
lla que se ha puesto en las manos del campesino, en el 
corazón del pueblo. Grande es nuestra esperanza de un gran 
fruto. 

3. ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
ESTA EXPERIENCIA 

Aunque las Comunidades son una Iglesia que nace del 
pueblo, es importantísimo reconocer que nacen también de 
la IG LESJ A . .. Ahí donde los señores Obispos y sacerdotes 
por muchas razones y prejuicios no apoyan y hasta atacan 
las comunidades, es muy difícil que nazcan, florezcan y den 
frutos . .. 

También es necesario el partir de una vivencia com u­
nitaria profunda y personal, de una comunidad central, 
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pues nadie da lo que no tiene .. . Muchas veces, compañe­
ros sacerdotes solos y aislados se desgastan promoviendo 
estas comunidades y poco avanzan. 

Opciones y conflictos 

Las comunidades cristianas de base no son una simple 
modernización pastoral, sino que suponen opciones definiti­
vas, suponen entregarse en serio a los pobres y a su lucha 
por la liberación y nos llevan a cambios profundos y a un 
nuevo modo de concebir y vivir la Iglesia . .. La misma 
Iglesia de Jesús, pero más fiel al Evangelio que a los códigos 
jurídicos .. . En las comunidades se capta el cambio y con· 
tinuamente se oye hablar del "antes" y el "ahora". 

Por eso hay tensiones y conflictos entre la Iglesia tra· 
dición y la Iglesia del Evangelio ; entre las antiguas costum• 
bres y la necesidad de compromiso . .. Esto entre el pueblo 
mismo, pero cuando más se resiente es cuando el mismo 
presbiterio desorienta, condena ... 

La comunidad debe ser como una orquesta donde 
todos los instrumentos se reúnen a tocar. Tanto los de cuer­
da, como los de boca o percusión, aunque sean diferentes 
deben tocar con arman ía: la misma tonada, la misma pie­
za . .. Se oiría muy mal que se separaran cada cual a su 
rincón. Solamente de vez en cuando tienen sus reuniones 
por especialidad, según el instrumento que tocan, según el 
movimiento a que pertenecen ... También las comunidades 
se parecen a un nido donde se reúnen todos los pajaritos de 
diferentes tamaños y colores y de ahí salen a volar, a traba· 
jar: unos a traer lodo, otros paja, otros comida . . . Así es la 
comunidad. 

Ministerios 

En las comunidades van naciendo nuevos ministerios 
y no sólo de tipo sacerdotal y cúltico, sino con toda la 
riqueza que implica el servicio de la Palabra (denuncia, 
anuncio, comunicación, signos, tiempo y el servicio de la 
co,nunión) (conducir a la unidad, hacer un pueblo libre) y 
no por esto se descuidan los sacramentos del Bautismo, la 
reconciliación y la Eucaristía como medios muy importan· 
tes para lograr la hermandad. La religiosidad del pueblo es 
también un elemento que le abre la puerta a esta Iglesia que 
nace del pueblo ... 

Síntesis Fe-Obras 

Para nosotros ha sido muy significativa la síntesis en· 
tre Fe y obras, Palabra y Vida y como ellos dicen y viven con 
naturalidad, es la unión "entre lo material y lo espiritual". 

Metodología 

Muy importante es la metodología liberadora de los 3 
pasos de la comunidad: VER, PENSAR Y ACTUAR y que 
ellos lo hagan responsablemente por sí mismos. 

El Tripié 

Nos ha ayudado y equilibrado el destacar y armonizar 



los tres carriles de l Ca.nino. El comunitario, el cristiano y el 
de base ... Es también como un tripié que si deja de lado 
uno de estos soportes se cae .. . O sea que las comunidades 
cristianas de base co mo su mismo nombre lo indica, deben 
cuidar sus tres aspectos. Ah í se equilibran los ministerios 
hacia dentro de la com unidad y hacia afuera, centrados en 
Cristo y en la Iglesia ... 

Una gran esperanza 

Para terminar, diremos que las CCB, Iglesia que nace 
del pueblo que se libera es una gran esperanza de renova­
ción y salvación ... La Iglesia universal está at ravesando 
una grave crisis, como la barca sacudida por dos corrientes; 
como el río que en su largo correr va arrast rando muchas 
cosas que ensucian el agua y la vemos rebotada. 

Las CCB quieren ser esos manantiales, ar royos que 
aporten agua cristalina ... anhelan ser pul mones que renue­
van el oxígeno en un mundo vic iado. 

Ante las cns1s, muchos se repliegan al pasado, a la 
tradición , otros se aseguran en sus bienes y comodidades, 
otros se mundanizan y se olvidan de Dios, de los hermanos, 
otros se decepcionan y escandalizan . . . Son pocos los que 
asisten y menos los que practican. 

La Iglesia se va quedando vacía, frenada por tantos 
temores, amenazas, apegos, necesita renovarse, cambiar, 
convertirse al seguimiento del Señor Jesús .. . Los pobres, 
los débiles son nuestra única esperanza porque son los pre­
dilectos del Señor, porque ellos son el pueblo humilde y 
generoso, porque en la debilidad se muestra la fuerza del 
Espíritu ... La Iglesia necesita dar vida y recibir vida de 
una Iglesia que nace del pueblo. 
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0.1 Intitulo así este artículo porque en el Encuentro de 
comunidades de Base, así se reconocieron espontánea­
mente las Comunidades y porque esa realidad se hizo 
también patente con la participación de 200 indígenas 
y campesinos pobres del Mezquital que nos acompaña­
ron el tercer día del Encuentro. Una explicación sobre 
el sentido en que empleamos "Iglesia de los Pobres" la 
hallamos en este Cuaderno de Christus en los artículos 
de Luis del Valle, Segundo Galilea y Ricardo Avilez. 

Introducción: 

0.2 En septiembre, las comunidades de Base de la Repúbli­
ca tuvieron su Encuentro Anual para clarificar y dinamizar 
su experiencia de Iglesia de modo que responda a los inte­
rrogantes y desafíos del momento actual. Este año la reu­
nión tuvo lugar en Progreso, Hidalgo. Se celebró allí para 
cumplir dos acuerdos de la Reunión anterior: 

a) Los encuentros Nacionales se programarán en dió­
cesis en donde el Obispo no sólo tolera las comunidades y 
su reunión, sino donde el señor obispo acepte y participe en 
la reunión. 

b) Además el sitio de la reunión será en .donde estén 
activas y dinámicas las comunidades, de modo que el en­
cuentro sirva para un contacto con ellas, que dinamice, tan­
to a las comunidades del lugar, como a los participantes en 
el Encuentro Nacional. 

1. Preparación 

Para preparar la reunión se tuvo un encuentro en Ma­
yo con 4 obispos con los cuales se dialogó sobre cómo veían 
ellos esta experiencia de Iglesia y qué dificultades tenían 
ellos, y qué dificultades oían que ponían otros obispos a 
este tipo de comunidades. En esa reunión se vieron algunos 
puntos como el papel del seglar en las Comunidades de 
Base, las estructuras parroquiales y las Comunidades de Ba­
se, el compromiso evangélico de las comunidades, etc. En 
esa reunión constatamos la necesidad de profundizar en una 
eclesiolog ía. 

El encuentro se programó con 3 grandes bloques: (1) 
Análisis de la coyuntura nacional, (2) Eclesiolog ía de las 
comunidades de base, (3) compromiso de las comunidades. 

AII ( también se acordó como un elemento esencial, 
que hubiera encuentros regionales previos en los que se tra­
taran esos 3 bloques o apartados. Así no se llegaría mera­
mente a oir a unos conferencistas y reflexionar sobre lo que 
ellos dijeran, sino que también habría una confrontación 
con lo encontrado y reflexionado en las distintas regiones. 

Por último, en la preparación se pedía que la selec­
c1on de la gente fuera de tal manera que los participantes 
tuvieran un trabajo de base y que en lo posible el número 
de seglares participantes fuera al menos el del 500/0. O sea 
el 500/0 de seglares y 500/0 de sacerdotes y religiosas. 
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2. Celebración del encuentro 

La celebración tuvo lugar en Progreso, Hgo. Progreso 
es un pequeño pueblo del Valle del Mezquital. En esa locali­
dad, gracias al dinamismo y apertura del párroco se ha ido 
consolidando el trabajo eclesial con la participación de mu· 
ch ísimos seglares. Hay en esa localidad unas 13 Comunida­
des de Base. 

Participamos en este encuentro 134 personas: 75 se­
glares, 31 sacerdotes y 28 religiosas. Los seglares que parti· 
ciparon en la reunión eran animadores en sus comunidades. 
Los participantes proveníamos de 13 estados de la Repúbli· 
ca, y de 16 diócesis. 

2.1 El objetivo del encuentro fue clarificar y dinami· 
zar la vivencia, las tensiones y las utopías de esta experien­
cia de Iglesia para un mayor compromiso evangélico en el 
proceso de liberación. 

2.2 Realización; la primera tarde se dedicó a la convi­
vencia, al trato informal y a la oración. La última mañana se 
dedicó a la evaluación del encuentro y a la organización por 
regiones. Los tres días restantes se dedicaron al análisis de la 
coyuntura nacional, a la eclesiolog ía y al compromiso de las 
comunidades. 

Primer Bloque .. Análisis de la Coyuntura Nacional. Es­
te primer bloque se trató de la siguiente manera. Se recogie­
ron los análisis de la coyuntura que se habían hecho en las 
distintas regiones y el equipo de Tabasco presentó el árbol 
social. De los distintos análisis se recogieron no sólo datos, 
sino también preguntas sobre la coyuntura regional y nacio­
nal. A continuación en el plenario se fueron comentando 



los aportes y respondiendo a las preguntas que se habían 
formulado. Se procuró que los datos sobre la situación me­
xicana se enmarcaran en el contexto de América Latina. 

En una segunda charla se destacaron los principales 
retos de nuestra situación económica y poi ítica, y más tarde 
se analizó en especial la represión en A.L. y en México. 

Segundo Bloque. La Eclesiología de las Comunidades 
de Base. Al igual que en el primer bloque, se empezó por las 
preguntas y vivencias provenientes de las reuniones regiona­
les. Después de ello se reflexionó en las líneas eclesiológicas 
básicas en torno a la Iglesia y él Pueblo. En las aportaciones 
de los grupos se había preguntado qué se entiende por la 
Iglesia que nace del pueblo y por la Iglesia que nace en el 
conflicto. A estas dos preguntas claves, respondió la primera 
charla sobre eclesiología. Se centró en el proceso de la cons­
trucción del pueblo, del pueblo libre y de la cara nueva de 
la Iglesia. Se analizaron los dos proyectos: el de los opreso­
res y el de los oprimidos, y se vio la necesidad de las media­
ciones históricas, de las fórmulas concretas de la praxis cris­
tiana del amor para la realización del proyecto de los opri­
midos. La Iglesia se sigue engendrando en este dolor y en 
este conflicto. La praxis tiene una entraña de muerte y de 
vida, Pascua. 

Tercer Bloque. El compromiso de las Comunidades. 
La segunda charla tuvo como eje el análisis de la Biblia 
como revelación histórica, el pueblo como sujeto histórico 
de liberación y el compromiso evangélico de los cristianos. 
No se trata de fe y poi ítica, sino de qué orientación tiene 
-reaccionaria o liberadora nuestra fe. Liberar a los pobres 
es un proyecto poi ítico. No hay posiciones neutras en lo 
político, pues aún en caso de abstención ésta redunda en 
beneficio del status q uo. 

La tercera intervención trató de clarificar los siguien­
tes elementos de la eclesiología. l. La Iglesia está unida al 
movimiento de los pobres a lo largo de la historia. 2. La 
Iglesia quiere que los pobres se reapropien la Buena Nueva. 
3. El Evangelio tomado así por el pueblo, destaca el que la 
Iglesia es sacramentó universal de salvación.4. La Iglesia vive 
fundamentalmente la esperanza, revive los valores funda­
mentales del evangelio, pero en su situación de contradic­
ción y conflicto. 5. Un tema básico del cristianismo es el 
poder. 6. La Iglesia tiene la utopía revolucionaria del hom­
bre y la sociedad nueva. Históricamente esto le da al pueblo 
su dinamismo de esperanza. 

En la última tarde nos centramos en la experiencia de 
los cristianos de Torreón que viven en las colonias de pose­
sionarios. Se vio ahí el trabajo del pueblo y lo que ha hab i­
do de represión. Toda esta exposición le llegó muy hondo a 
toda la gente. 

En la tarde del tercer bloque estuvimos acompañados 
por unas 200 personas de las comunidades del Valle del 
Mezquital. Estas personas participaron en la reflexión sobre 
lo ocurrido en Torreón, y luego tuvimos un buen rato de 
convivencia con ellos. Ciertamente la presencia de las perso­
nas del Valle del Mezquital nos ayudó a tomar más concien­
cia de Iglesia y a tener más esperanza en su dinamismo. 
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En la evaluación se vio lo positivo y negativo del en­
cuentro y se hicieron sugerencias para la mejor organiza­
ción, tanto del equipo central, como de los equipos regiona­
les. Por lo pronto basados en la gente que asistió al encuen­
tro, se señalaron 7 regiones: Bajío, D.F. y área metropolita­
na, Sureste 1 (Altamirano, Chilapa y Acapulco), suroeste 2 
(Apatzingán, Morelos), sureste (Veracruz, Tabasco, Yucatán 
y Campeche), Hidalgo y J ali seo. 

Balance: Lo más importante de este encuentro fue la 
continuidad con los encuentros anteriores y que se ve clara­
mente que se ha dado un paso adelante en la conciencia de 
Iglesia y de compromiso evangélico. Quedan como tareas el 
ahondar más en este compromiso y en las nuevas líneas 
ecl esiológ icas. 

3. Algunos aportes principales de las 
reflexiones de la Base 

El encuentro estuvo dinamizado por la rica participa­
ción del pueblo en las frecuentes mesas de trabajo que hubo 
en él. Presentamos a continuación resumidas algunas de esas 
reflexiones del pueblo. Nota: La dinámica es la siguiente: a) 
Análisis de hecho y de vida (encuadrados en la Coyuntura 
Nacional. b) 1 luminación y Confrontación con la Palabra de 
Dios Escrita. c) Compromiso y Líneas de Acción (en el 
marco de la Coyuntura 

3.1 Comunión con el Pueblo 

a) Tuvimos muchos hechos de vida, y después de mu­
cho dialogar sacamos como conclusión: 

b) Hay que vivir como lo vivió el pueblo de Israel. Lo 
vivió en Moisés, ya que él vio la esclavitud de su pueblo, así 
como él vio la esclavitud del campesino; teniendo en cuenta 
que Moisés no entró en la tierra prometida, sino su herma­
no, así nosotros tenemos un trabajo, y si nosotros no llega­
mos, llegarán otros. 

Tomamos la lectura de los Hebreos 11, 24-26: 
Moisés tiene comunión con el pueblo y fidelidad al 

llamado del Señor, ya que él no acepta ser llamado hijo de 
una de las hijas del faraón; prefirió compartir los malos 
tratos con el pueblo de Dios, antes que conocer el goce de 
casa del faraón. 

3.2 . La Iglesia que se encarna en la historia. 

a) Hecho de vida: 

Nacimiento de comunidades: 

conciencia de un pueblo que se convierte en Cristo. 
ponen sus bienes a trabajar en común. 
solidaridad para luchar por el bien común (protestas, 
cooperativas, conciencia poi ítica). 
celebración-E ucaríst ía. 

b) Palabra de Dios: 

ISRAEL: Exodo, toma conciencia de pueblo y sus 



Si intentamos aclararnos el problema de la relación 
entre iglesia y pueblo tendremos que adentrarnos de alguna 
manera en ambas realidades. Después trataremos de hacer la 
ínter-relación entre ambas. Al decir "de alguna manera" 
señalo el hecho de que el aborde no pretende más que una 
definición operativa, y de ninguna manera una definición 
que ya desde el principio de tal manera penetre en lo que es 
la iglesia y en lo que es ser pueblo, que ya sólo por el 
análisis de conceptos podamos sacar las conclusiones respec­
to del problema que nos está ocupando. No queremos intro­
ducir desde el principio la solución que se busca. Lo cual, 
por otra parte, no dispensa de tomar en serio las descripcio­
nes- definiciones que se hayan ya elaborado. 

lQUE IGLESIA? 

La iglesia en el correr de los siglos ha sido definida y 
descrita de muchas maneras. Al principio eran- sólo símbo­
los y metáforas que se referían a ella, pues no había sido 
sentida la necesidad de la reflexión directa sobre la misma 
iglesia. Se vivía en ella y de ella, sin necesidad de tener 
conciencia expresa de ella. El que la eclesiología sea una 
a¡,arición tardía en la historia del cristianismo no significa 
que la realidad "iglesia" sea también algo tardío. 

La consideración que acabo de hacer relativiza las di­
versas definiciones y descripciones de la iglesia dadas a tra­
vés de las polémicas y necesidades concretas de la iglesia por 
tomar conciencia expresa de sí, y al mismo tiempo justifica 
la búsqueda de otra descripción más propia de la problemá­
tica y de la situación concretas. 

Los tratados sistemáticos van recorriendo las diversas 
maneras como se contesta a la pregunta qué es la iglesia. Así 
nos dicen que es el pueblo de Dios, o que es el cuerpo de 
Cristo, o que es el templo edificación del Espíritu Santo. 
Y/o nos dirán que es sacramento,Comunión, Convocación 
etc ... 

Todas estas pistas tienen cada una su riqueza propia. 
Vale la pena profundizarlas como lo han hecho diversos 
autores. Ahora sin embargo propongo otra descripción que 
intenta ser más dinámica. Intenta dar cuenta no sólo del ser 
de la iglesia sino sobre todo de su actuar. Más está en el 
ámbito de la respuesta al para qué de la iglesia que al de su 
qué. 

Iglesia es la comunidad de seguidores de Jesús en con­
tinuidad histórica con El. 

Comunidad de seguidores, significa que se trata de un 
grupo humano que tiene fe, y fe en Jesús. Hombres que se 
han dejado cuestionar por una pregunta que Jesús hace con 
su vida, muerte y resurrección. Pregunta que no se queda en 

34 

LUIS G. DÉL VALLE, S.J. 

IGLESIA Y PUEBLO 

lQUE IGLESIA? 
lQUE PUEBLO? 
IGLESIA Y PUEBLO 

Iglesia que nace del pueblo 
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el general "¿quieres ser bueno? ", o "lme arnas?", o 
"lamas a Dios?", o "vives en el Espíritu"? ,o cualesquiera 
otras formulaciones que podamos imaginar que dan el con· 
tenido de lo que es la interpelación que constituye Jesús 
para todos los hombres a los que de alguna manera llega su 
cuestionamiento. La pregunta es bien concreta y total. Se 
refiere a la vida toda, y no sólo a actitudes o conductas. 
Pregunta por una motivación que no se queda meramente 
en el orden de las buenas intenciones, sino que real y eficaz· 
mente tiene resultados en los compromisos de vida. Es una 
pregunta formulada, no con palabras, sino con la misma 
vida de Jesús. No la encontramos nunca formulada por el 
mismo Jesús, pero está siempre presente en todo su ser y su 
actuar. La formularon de diversas maneras sus seguidores en 
escritos, con sus vidas, y siendo también sus testigos (mártir 
significa testigo) con la misma muerte violenta que padeció 
él. 

Formulo la pregunta así: ¿"Quieres dar, arriesgar y 
gastar tu vida en lo mismo y por lo mismo que yo la dí, 
arriesgué y gasté? " y esto en el contexto de que Jesús dió, 
arriesgó y gastó su vida en el hacer del Padre verdadero 
Padre, haciendo de los hombres verdaderos hermanos. El 
Padre e·s su Padre y toda su vida fue vivir cada vez más de la 
pasión de Hijo: La pasión de buscar por todos los medios a 
su alcance y con toda la fuerza de su personalidad que el 
Padre, su Padre, sea no sólo reconocido sino eficazmente 
"hecho" por los hombres. Y los hombres hacen del Padre 
Padre cuando y si hacen de. los demás hombres hermanos. 

Jesús vive la pasión de hijo. Y la comunica. La comu· 
nica a sus contemporáneos con una vida en un mundo cuyo 
objetivo, cuyos intereses, cuya pasión es precisamente la 
cor1traria a la de Jesús. El mundo intenta que los demás 



hombres no sean hermanos, sino servidores o esclavos. El 
mundo no busca dar, sino recibir. Y por eso comunicó tam­
bién Jesús su pasión de hijo recibiendo la muerte y la muer­
te violenta por parte del mundo que llegó a odiarlo, senten­
ciarlo y ajusticiarlo como blasfemo y como subversivo. 

El Padre resucitó a Jesús. Por eso comunica también 
su pasión de Hijo no sólo a sus contemporáneos, sino tam­
bién a los hombres de todos los tiempos. Nos convino que 
se fuera para que el Espíritu hiciera la nueva presencia de 
Jesús desaparecido físicamente de nuestra historia. La pre­
gunta de su vida y de su muerte es ahora también pregunta 
para nosotros: "¿queremos dar, arriesgar y gastar nuestra 
vida en poner todos los medios a nuestro alcance porque los 
hombres seamos realmente hermanos, y así reconozcamos y 
'hagamos' al Padre? " 

Los hombres que se sienten sacudidos más o menos 
violentamente por esta pregunta y responden que sí con 
palabras y con obras, son los que tienen fe en Jesús, son los 
que tienen fe cristiana. 

Los hombres con esta fe, los seg u ido res de Jesús, nG 
van brotando aquí y allá de una manera aislada como van 
brotando los hongos en el campo sin conexión unos con 
otros al capricho del viento que regó las esporas como quiso 
el azar. El Padre de nuestro Señor Jesús y Padre nuestro, de 
quien viene el llamado a su hijo Jesús y a sus hijos nosotros, 
no nos llama singularmente a cada uno de nosotros. Ya las 
reflexiones del antiguo testamento sobre la teología de la 
alianza nos enseñan que Dios nos llama en un pueblo; que 
no podemos hacer de los hombres hermanos sin ser herma­
nos nosotros mismos; que hacemos de los hombres herma­
nos haciéndolos hijos en el HIJO. 

Ha adquirido con las explicaciones anteriores un con­
tenido más concreto la frase: "la iglesia es la comunidad de 
seguidores de Jesús". La iglesia es el grupo humano que 
como tal da, arriesga y gasta su vida en procurar eficazmen­
te que los hombres nos amemos, con la conciencia de hacer­
lo libremente interpelados por Jesús con su vida, muerte y 
resurrección. 

Además la ig.lesia, o tal comunidad de seguidores de 
Jesús, está en continuidad histórica con el mismo Jesús. Lo 
cual indica por una parte que Jesús es un personaje históri­
co, cuya historia misma es interpelante para nosotros; y por 
otra parte que ha habido siempre a partir de él una tradi­
ción, un pasarse de unos a otros y de generación en genera­
ción la presencia interpelante de Jesús. Somos hombres de 
la historia, y si Jesús nos cuestiona, lo hace en la historia, 
por medio de una historia. Otros personajes históricos lle­
gan también hasta nosotros con su influjo, en muchos casos 
también con su interpelación. Nos llegan en la historia, pero 
no a través de una comunidad de seguidores en continuidad 
histórica. De otros nos puede llegar su influjo a través de 
escritos, a través de la conservación de ellos en las memoria 
de los hombres, a través quizá de comunidades o grupos 
humanos que conservan su memoria Pero no a través de 
comunidad de seguidores. Jesús no es para nosotros simple­
mente un hombre; es EL HOMBRE. Porque existe la iglesia 
y porque esta iglesia ha existido a través de todos los tiem-
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pos no es Jesús simplemente un gran hombre que haya 
dejado su huella en el campo de la historia de las religiones. 
Jesús es y ha sido el centro vital de comunidades de segui­
dores. Es verdad que en algunas religiones y movimientos 
religiosos del oriente, se da también un seguimiento a al­
guien que podría semejarse al que propone Jesús a los cris­
tianos, por mediación de la iglesia. Pero esto en lo mera­
mente formal porque la interpelación de Jesús es a compro­
meterse con nuestra historia, a tratar eficazmente de hacer 
de los hombres hermanos. En esos movimientos del oriente, 
se sigue al maestro para de alguna manera irse librando de la 
materia, ya sea por el total dominio de sí que nos indepen­
diza de los demás hombres, ya sea por el sumirse en la 
contemplación del absoluto que hace que los hombres se 
salgan de todo lo que es este mundo sin dejar que los toque. 
Jesús por el contrario, de tal modo se comprometió en la 
historia del mundo, que éste no soportó su presencia y lo 
condenó a mu~rte de cruz. 

Aceptar la interpelación de Jesús es dar, arriesgar y 
gastar la vida, la única vida que se tiene; y hacerlo con 
amor, con la felicidad que da el amor. Un amor muchas 
veces no explicado (¿Quién es capaz de explicar el amor? ), 
un amor fuera de la lógica de nuestros razonamientos, de 
proyectos de hombres que están seguros que están viviendo 
en el ámbito y bajo la "lógica" de EL HOMBRE Jesús. 

He señalado así dos como elementos que describen a 
la iglesia. Un elemento más subjetivo y otro más objetivo. 
El más subjetivo, o sea el qu_e se refiere al sujeto es "comu­
nidad de seguidores de Jesús" y el más objetivo, o sea el que 
va más a lo independiente del sujeto, a lo en sí, es "en 
continuidad histórica con el mismo Jesús". 

Es ésta una descripción más dinámica de la Iglesia en 
el sentido dicho de referirse más al para qué de la iglesia que 
a su qué. En esta descripción está más resaltado el fin de la 
iglesia que es el de hacer de los hombres hermanos en segui­
miento a Jesús y reconocer así real y eficazmente al Padre. 
El interés por hacer la descripción no fue meramente con­
templativo para saber (como se saben las tablas de multipli­
car o el número de combinaciones posibles de las letras del 
alfabeto}, sino para transformar al mundo según Jesús. 

ZQUE PUEBLO? 

Y ahora nos acercamos a otra realidad, a la del pue­
blo. Cualquiera de las expresiones, ya sea "iglesia que nace 
del pueblo", ya sea "iglesia popular" o "lo popular en la 
iglesia" nos indican una relación entre iglesia y pueblo. 

Muy en general pueblo es lo mismo que conjunto de 
gente, agregación o acumulación de humanos. Ya el contex­
to concreto determinará de qué.pueblo se trata. Lo cual sin 
embargo no nos dispensa en este momento de la tarea de 
intentar precisamente la determinación que le viene a 
"pueblo" cuando se una a "iglesia", y precisamente en 
el referirse a la iglesia. 

Al pueblo se dirige la acción de Jesús. Y si hablamos 
del pueblo actual, es el Espíritu el que invita e impulsa para 
el seguimiento del Señor. El se ha quedado en la historia a 



través de los tiempos, en el Espíritu y por el Espíritu. Se 
fue, y es el Espíritu el que consuela y conforta a los segui­
dores de Jesús, mientras que al mismo tiempo juzga y sen­
tencia al mundo. {J n 16, 7- 15). El llamamiento de Jesús ya 
no parece tan universal a pesar de que hace un momento 
decíamos que la acción de Jesús se dirige al pueblo. 

Esto lo aclara una parábola, la del sembrador, cuya 
interpretación leernos en los mismos Evangelios. {Mat 13, 
18- 23; Mar 4, 13- 20; Luc 8, 11 - 15). La palabra de Dios 
que riega a los cuatro vientos el sembrador, va cayendo en 
terrenos diversos que o simplemente no la reciben, o la 
reciben para que se seque en cuanto empieza a crecer, o sea 
ahogada por las preocupaciones del mundo y la seducción 
de las riquezas, o sí dé fruto. 

El pueblo, pues, del que se conformará la iglesia, no 
va a ser entonces la universalidad de los que reciben u oyen 
hablar de la palabra de Jesús. Será solamente el formado 
por los que permiten que la palabra fructifique en ellos 
corno en terreno fértil. 

El pueblo del que hablarnos está contrapuesto al mun­
do. Son los cuidados del mundo y la preocupación por la 
riqueza los que ahogan a la palabra de Dios que ha ido 
arrojando EL HOMBRE Jesús. Lo cual está en conexión 
con la respuesta del Señor a los discípulos de Juan. Estando 
Juan Bautista en la cárcel envió a unos discípulos suyos a 
preguntarle a Jesús ~¡ era él el que había de venir, o si 
deb íarnos esperar a otro. {Mat 11, 2-15; Luc 7, 18- 23). La 
respuesta es que vayan y cuenten a Juan lo que han visto. 
Que los ciegos ven, que los cojos andan, que los muertos 
resucitan, que se anuncia a los pobres la buena noticia. El 
Reino de Dios está llegando y son los lisiados y los pobres 
los que constituyen en su proceso de liberación de sus males 
y en el recibir la buena noticia de ello, el anuncio de dicha 
llegada. La palabra del Padre regada por el sembrador evan­
geliza a los pobres. Si los evangeliza eficazmente hace de 
ellos seguidores de Jesús, que empiezan también a su modo 
y en su tanto a ser a su vez sembradores de la palabra, 
anunciadores del Reino, cuya venida sigue consistiendo en 
que los pobres sean evangelizados. Pobre es el oprimido 
cuya situación misma dama por justicia, del que el prototi­
po son las viudas, los huérfanos y los extranjeros. Pobre es 
el necesitado. Pobre es el que no tiene más haber que el 
depender de Dios. Pobre es una situación real y nci un esta­
do de ánimo o de conciencia. 

En el momento final, cuando Jesús se despide de sus 
discípulos porque es la hora del poder de las tinieblas que 
caerá pesadamente sobre él para condenarlo infarnanternen­
te y ajusticiarlo en el patibulo de la cruz -ahora diríamos 
en la silla eléctrica- , en ese momento se manifiesta corno la 
víctima de la nueva alianza. Ya no es un cordero el que 
muere y cuya sangre es ofrecida en señal de que se sella el 
pacto que es la alianza. Es el mismo Siervo de Yavé el que 
se entrega a la destrucción que le acarrea su vida en contra 
de los intereses de los poderosos de este mundo. Y con esto 
sella también la nueva alianza que se establece entre el Se­
ñor y su pueblo. Los que acogen la palabra del sembrador, 
los pobres evangelizados, los que se hacen partícipes de la 
alianza nueva, son los que se constituyen en este pueblo de 
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Dios. Y no por agregación o conglomeración voluntaria de 
cada uno de los individuos que quiso espontáneamente unir­
se con otros, sino por la convocación que nace del Padre y 
que es ofrecida por EL HIJO, sembrador, liberador y vícti­
ma de la nueva alianza que establece el mismo Dios con este 
su pueblo nuevo. Ni la antigua alianza, ni la nueva, fueron 
pactos individuales con cada uno de los miembros del pue­
blo. Ambas son. entre Dios y el pueblo corno pueblo, como 
conjunto que no es simple agregación de los unos. Se trata 
de un dinamismo contrario : que el individuo, o mejor los 
individuos, son liberados, evangelizados porque y en cuanto 
son participantes del pueblo convocado. 

IGLESIA Y PUEBLO 

A esta altura de la .reflexión podernos ya pasar a exa­
minar las tres formulaciones que se han ido plasmando en el 
contexto latinoamericano con las frases "iglesia que nace 
del pueblo", "iglesia popular" o "lo popular en la iglesia". 

IGLESIA QUE NACE DEL PUEBLO 

1 glesia que nace del pueblo no es una afirmación ex­
clusiva. Por nacer del pueblo, no se está negando que nazca 
de Dios por -la acción histórica de Jesús su HIJO. Nace del 
pueblo corno terreno fértil y de la semilla regada por Jesús. 
No es de ninguna manera una generación espontánea. Ahora 
se acentúa el que nazca del pueblo quizá por la reacción a 
una comprehensión parcializante, más o menos presente en 
las explicaciones que han enfatizado el que Id iglesia provie­
ne del "predicador". Y esto no se niega ahora. Sigue por 
supuesto siendo real, y parte de la conciencia cristiana, que 
no podrá brotar la fe sin que haya alguien que predique, 
que traiga la palabra de Dios, en conexión real e histórica 
con quien es la misma palabra de Dios, Jesús El Mesías. 
{Rorn 1 O, 14). 

La parcialización de las realidades para solucionar 
conceptualmente los conflictos que brotan de la realidad en 
sí compleja, es la que con frecuencia ha llevado a posturas 
antagónicas en la historia del pensamiento y de los conflic­
tos cristianos de la{s) iglesia(s). lEs la justificación por la fe 
o por las obras? ¿ Recibí rnos la Revelación de Dios en Jesu• 
cristo por la Escritura o por la Tradición? Dos preguntas 
que, junto con otras de semejante estructura, han sido polé­
micas hasta el antagonismo. Y la respuesta va a ser, no el 
escoger uno de los términos de la disyuntiva, sino el aceptar 
la complejidad de las realidades. Así también aquí. No se 
trata de decidir si la iglesia nace del pueblo o nace de la 
predicación. Se trata de una afirmación de la realidad com­
pleja de que la iglesia es una comunidad de seguidores de 
Jesús, de creyentes que comparten una fe. Pero no una fe 
que brota simplemente de la misma comunidad indepen­
dientemente de toda acción histórica que venga de fuera de 
ella. Es Comunidad de creyentes en continuidad histórica 
con el mismo Jesús. Y a esa continuidad pertenece el que se 
dé la predicación de la buena nueva de la comunidad esta­
blecida hacia los que no son de la comunidad, y la transmi• 
sión de generación en generación de la tradición, que es, en 
su núcleo, la mediación por la que la pregunta e interpela­
ción de Jesús va llegando a los hombres de todos los tiem· 
pos y culturas. 
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Esta iglesia popular, o más bien dicho, estas iglesias 
populares, no se están desgajando de una iglesia única pre­
existente. No es la iglesia un gran organismo que se despeda­
ce en estos momentos por violencia de fuera o por debí lidad 
de dentro. La iglesia es una comunión. Las nuevas iglesias 
no son simplemente los nuevos vástagos que brotan junto a 
la antigua y que son en todo semejantes a el la. La iglesia es 
una comunión, en las que las nuevas comunidades no son 
simplemente repetición de la que les da origen. La nueva 
comunidad recibe la interpelación de Jesús por medí ación 
de quien le trae el anuncio y responde a ella en su situación 
y desde sus concretos. Estas nuevas comunidades de la igle­
sia popular entran en esta dinámica. No son ni quieren sim­
plemente reproducir a otras iglesias. Más aún, son contesta­
ción crítica a la iglesia preexistente. Pero no por eso dejan 
de ser iglesias. Hay en ellas la fuerza de la fe que al mismo 
tiempo que hace de los hombres hermanos, sabe decirles a 
los poderosos de hoy: "Se han sentado en la cátedra de 
Moisés los escribas y los fariseos. Guarden y hagan todo lo 
que les digan. Pero de ninguna manera obren como ellos. 
Porque hablan y no lo realizan. Hacen atados pesados e 
insoportables y los imponen a los hombros de las gentes, y 
luego no quieren ni moverlas con el dedo". Esto lo dice ta 
iglesia popular (Mt 23, 2-4) no con palabras, sino con su 
vida. Y muchos en la iglesia se sienten tocados y aludidos 
por esa crítica evangélica que es en el día de hoy el sufri­
miento de los pobres que ya no quieren aceptar ser en la 
iglesia simplemente objeto. Finalmente se van sabiendo real­
mente libres con la libertad de los Hijos de Dios. 

La iglesia popular es entonces una esperanza de reno­
vación profunda de la iglesia toda. No es ella misma tampo­
co el modelo de la iglesia de manera que toda la iglesia 
tenga que transformarse en lo que es ahora la iglesia popu­
lar. No tiene la pretensión de substituir a la iglesia existente. 
Pero sí es una voz profética que sacude fuertemente a toda 
iglesia para que cambie alejándose y desprendiéndose del 
pecado que ha logrado penetrarla hasta incrustarse en sus 
estructuras jurídicas, en sus formas de culto, en su teología, 
en sus relaciones internas y con la sociedad global. La voz 
profética no brota desde fuera de la iglesia, pero sí desde la 
nueva forma, desde el nuevo rostro de la iglesia. 

LO POPULAR EN LA IGLESIA 

La mención del "nuevo rostro de la iglesia" nos pe1 -
mite pasar a examinar y proponer una tercera formulación 
que liga a la iglesia con el pueblo. Además de "iglesia q'ue 
nace del pueblo" y de "iglesia popular", también se habla 
de "lo popular en la iglesia". No son tres formulaciones de 
diversas relaciones, sino tres maneras de querer expresar una 
realidad que no se deja aprisionar en fórmulas, y que por 
eso le buscamos de un modo y de otro, para que cada 
intento exprese algún matiz diverso que los otros acerca­
mientos ignoran o enfatizan menos. 
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Así, cuando se dice "lo popular en la iglesia", se está 
enfatizando, que no se trata de que se construya una nueva 
iglesia. Lo que se quiere más bien es una iglesia nueva. o 
por aniquilación de la iglesia existente con la subsecuen¡e 
creación de una iglesia total mente otra. Eso destruiría la 
continuidad histórica real, que es uno de los elementos 
constitutivos de la iglesia en la descripción con que se inicia­
ban estas reflexiones. 

"Lo popular en la iglesia" como algo nuevo. Que se 
pueda reconocer en la igelsia que es no sólo para el pueblo, 
sirio que es del pueblo. Actualmente es difícil reconocer en 
ella el que sea realmente del pueblo. No encontramos en 
ella un rostro ni una dimensión popular, más que en línea 
de destinatario. Sí, la iglesia es para el pueblo. Pero esto no 
puede ser eficazmente real, si la iglesia no es del pueblo. 

Querer que la iglesia sea para el pueblo, sin que sea 
del pueblo, sin que lo popular esté presente en el como 
algo generador de la misma iglesia, corre el peligro, y de 
hecho cae en él, de quedarse en el orden meramente inten· 
ciooal de la buena voluntad que querría que la iglesia fuera 
para el pueblo, pero que no lo es. La iglesia es actualmente 
sin duda ninguna de los poderosos en el campo de la cultu• 
ra. De ellos sale su organización, de ellos sus leyes, de ellos 
su teología. Al pueblo sólo le queda aprender lo que 'los 
que saben' le dicen que asimile. Si el pueblo no lo asimila se 
sentirá extraño en la igíesia. Si lo asimila, perderá su identi­
dad, al menos para funcionar en la iglesia. Si lo asimila a 
medias, vienen todos los sincretismos y ambigüedades, o las 
semilegitimaciones por parte de la iglesiaque tiene interés en 
declarar a los pueblos como de la iglesia por no perder ni el 
provecho económico ni el alto control sobre ellos. 

La salida para estos problemas es que la iglesia sea 
popular en el sentido de que lo popular esté presente en ella 
de una manera constitutiva. Que las formas organizativas, 
jurídicas y de pensamiento del pueblo de los pobres juegue 
también un papel en la configuración de todas las instancias 
eclesiales. 

La iglesia de hoy, mas lo popular en ella, pero no 
como una adición de sumandos. Más bien como una interac­
ción, un mutuo cuestionamiento que dé por resultado una 
iglesia nueva, purificada del pecado que ha vivido hasta aho­
ra de usar del poder de los poderosos, de apoyarse en él y 
de justificarlo. 

Somos de la iglesia. En la iglesia vivimos. Ella nos 
enseñó y enseña a seguir a Jesús. Es nuestra madre. La 
queremos sin r:nancha ni arruga. Este nuevo rostro suyo que 
es la iglesia popular está contribuyendo a quitarle las man• 
chas y arrugas que son hoy mucho de su pecado. 





experiencia cristiana de participación, y esta participación 
ya es un fermento en la Iglesia, que está en árdua búsqueda 
de estructuras dé comunión, y sobre todo en la sociedad, 
cuyo dinamismo de estructuras de comunión, y sobre todo 
en la sociedad, cuyo dinamismo excluye la participación de 
los débiles. Participación crítica y creativa, en la oración, en 
la palabra de Dios, en servicios de solidaridad. Ya no es el 
"ministerio" el que hace o decide todo (lo cual puede ser 
un símbolo de un medio de acción "dominador"); son los 
pobres juntos con él que marchan solidariamente. 

Esa solidaridad con todas las tareas y compromisos 
temporales que implica, con sus servicios y luchas, con su 
preocupación por la justicia y la liberación, no apartará a las 
comunidades de la experiencia religiosa que encontraron en 
la oración y el Evangelio. Pues ser solidario animado por la 
fe es también descubrir al Dios vivo en el hermano que 
sufre. La voz de los abandonados de la tierra, clamor casi 
inaudible, es la voz de Dios, y aquellos que la experiencia 
religiosa hizo hermanos, son los que saben escucharla. 

La Apropiación del Evangelio 

Una Iglesia que nace del pueblo no se erige como 
alternativa de la Iglesia que hoy de hecho existe. Ni siquiera 
pretende reemplazar sus otras formas institucionales. Pero si 
el Espíritu hace su obra, las puede inspirar a todas, y empa­
parlas de una nueva espiritualidad. 

Una Iglesia que nace de la base, como eclosión del 
Espíritu, equilibra la dimensión excesivamente predominan­
te, de una _Iglesia que nace "desde arriba", desde las institu­
ciones ministeriales. Es lugar de encuentro entre la dimen­
sión neumática y cristológica de la Iglesia. Nos recuerda que 
es el Espíritu Santo el que genera la Iglesia, a través del 
crecimiento de la fe de una comunidad que cree que Jesús 
está en medio de ellos. Que El es la fuente de su libertad y 
de su fraternidad. 

Una Iglesia que nace del pueblo es una Iglesia que 
anima en el seguí miento de ese Jesús descubierto, experi­
mentado, contemplado en el Evangelio, bajo la guía de sus 
pastores. El acceso al Evangelio como un libro propio, que 
los pobres también pueden entender e inspirar sus vidas en 
él, es esencial en una Iglesia de los pobres. Apropiarse del 
Evangelio sin temor, sin mediaciones indebidas. Sin el com­
plejo de sentirse incapaces de hacer exégesis del texto, pues 
saben que el con-texto de su fraternal y el pre-texto de su 
pobreza y de su vida concreta, crea las condiciones para 

·recibir el mensaje del Señor. Leer el Evangelio desde los 
pobres no es tanto averiguar qué dice el texto en sí (preocu-, 
pación del exégeta}, sino abrirse a lo que el texto inspira y 
transmite (preocupación del pastor}, donde la ambientación 
de la Palabra en el contexto de la fe y la debí lidad del 
pueblo juega un papel decisivo. La apropiación del Evange­
lio por los pobres está cuestionando hoy un cierto tipo de 
exégesis, apartada de la vida de las comunidades. 

Al final, en una Iglesia que nace del pueblo encontra­
mos el hecho central de la doctrina tradicional sobre la 
Iglesia: que ésta se nutre por la palabra de Dios, y por la 
participación del mismo pan. Esta palabra compartida, cele-
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brada, y que impulsa a actos concretos de caridad fraterna y 
de liberación social, es la que crea la Iglesia. Por eso la 
Comunidad de Base no puede considerarse como tal cuando 
está reducida a la formación y a la oración, sino cuando la 
Palabra lleva a compromisos concretos. Por eso también 
Jesús se hace presente en el las no sólo cuando los creyentes 
comparten el Evangelio aplicándolo a sus vidas, sino tam­
bién cuando comparte lo que hacen, sus trabajos y aspira­
ciones, y las critican a partir del Evangelio. Reflexionar 
sobre la vida, criticar la acción, son dos caminos para crecer 
en la fe fraternal y para crear fraternidad en torno de sí. 

Autocrítica de la Religiosidad 

Una Iglesia que nace del pueblo, renace también a 
partir de sus aspiraciones religiosas y de sus actitudes espiri­
tuales, a partir de su catolicismo popular. De hecho, sus 
manifestaciones y costumbres religiosas constituyeron a me­
nudo el único espacio donde el pueblo se expresó y partici­
pó a sus anchas, donde conservó su identidad y libertad 
cultural- religiosa, libertad para entrar en contacto con 
Dios, con los santos, con María, sin interferencias. Interfe­
rencias de muchas clases. La interferencia secularizante de 
los medios de comunicación al servicio de la sociedad indus­
trial. La interferencia de las élites, de los poi íticos y de los 
educadores que critican su estilo de fe y que les presentan 
sucedáneos de su religión. La interferencia de las mismas 
élites religiosas, a veces ellas mismas distantes de la fe popu· 
lar y secularizadas en una I ínea de "modernización" incapa· 
ces de generar una nueva mística donde los pobres se reco­
nozcan. 

Pero igual mente, si una Iglesia está naciendo en ellos, 
su religiosidad tradicional se purificará y se hará má~ evan• 
gélica. La palabra de Dios que ellos se han apropiado es el 
fermento crítico de esa purificación; no las interferencias 
dominadoras. La evangelización que crea una Iglesia popu• 
lar los va liberando de las servidumbres de su religiosidad, 
no arrancando o imponiendo, sino ayudándolos a reinter­
pretar sus actitudes religiosas. Los valores nuevos que descu­
bren en el Evangelio hace que ellos mismos se auto-criti­
quen y a partir de ellos fermenten los cambios de actitudes. 

La Comunidad popular es el lugar de encuentro del 
catolicismo popular con el catolicismo oficial, cuya acción 
pastoral, predominantemente elitista y uniforme dejó al 
margen (y con eso reforzó} la religiosidad popular que hoy 
conocemos. La Iglesia del pueblo es el lugar de reconcilia­
ción entre el catolicismo de los pastores y el catolicismo de 
los pobres. 

Los marginados y la contemplación. 

Una Iglesia que nace del pueblo debería llevar a los 
pobres a madurar en la contemplación cristiana. Eso es 
esencial en toda experiencia eclesial auténtica. 

He pensado mucho en qué significa esto, exactamen­
te. Al tomar cada día el ómnibus que sirve a mi barrio, esa 
idea me asalta a menudo. Pienso en esa multitud de obreros 
y mujeres del pueblo, que cada día se transladan hacia el 
centro u otros puntos de la ciudad, en trayectos de más o 





1 ntrod ucc ión 

Los cristianos que participan activamente, con diver­
sas modalidades, en movimientos populares de Liberación, 
son cada día más numerosos. Se puede hablar ya de una 
"práctica social" de los cristianos, en la línea liberadora. 

Esta "práctica social" no es exclusiva de los cristia­
nos; ni son ellos, muchas veces, los que la han iniciado o 
promovido, ni quienes desempeñan necesariamente en ella 
la función principal. Se trata, sin embargo, de una práctica 
social que los compromete y hace presentes en el proceso 
cuyo sujeto principal es el Pueblo oprimido que lucha por 
su Liberación; y es a través de dicha práctica como los 
cristianos pueden aportar al mismo proceso un servicio que, 
además de característico y concretamente necesario, no es 
nada despreciable. 

Ahora bien, la estrategia concreta de la práctica social 
de los cristianos, es con frecuencia la transformación estruc­
tural de las relaciones sociales, tanto en el nivel de la pro­
ducción económica, como en el de lo jurídico- político y 
de lo cultural : es decir, la transformación del "modo de 
producción" dominante hoy por hoy, que es el modo de 
producción capitalista. Esta transformación de las relacio­
nes vigentes, pretende crear nuevas estructuras de relación 
en la sociedad global ; tales, que no contradigan la utopía 
evangélica. Esta contradicción, por necesidad intrínseca, se 
da en cualquier modelo de sociedad capitalista; en ellos, la 
competencia, la dominación y la explotación del hombre 
por el hombre, son dimensiones constitutivas del "modo de 
producción" dominante. 

Esta estrategia, cuando existe, convierte la práctica 
social en la que toman parte los cristianos, en una auténtica 
" praxis" de Liberación: en una acción estructuralmente 
transformadora, en la I ínea de los intereses objetivos del 
Pueblo oprimido, que es la línea fundamental de la Libera­
ción. 

Es, pues, en esta "Praxis de Liberación" en la que van 
siendo más numerosos los cristianos activamente presentes 
en todas partes del mundo. Pero esta presencia no es tan 
sólo la de grupos o· personas que han optado y hecho suyos 
los intereses objetivos del Pueblo oprimido, y su proyecto 
de Liberación; se trata de cristianos explícitamente tales, 
que, sin planteárselo formalmente así en todos los casos, 
hacen de hecho de esa opción y de esa Praxis la mediación 
histórica privilegiada en la que expresan, confiesan y cele­
bran, la Fe, el Amor, y la Esperanza, que los constituyen 
verdadera y colectivamente Cristianos, en comunión con 
los "intereses" de Jesucristo. 

De todo lo anterior resulta que la participación activa 
en la Praxis de la Liberación se convierte para los cristianos 
así comprometidos en una mediación histórica necesaria pa­
ra seguir efectivamente a Jesús en el mundo de hoy; y llega 
a ser, simultáneamente, la forma concreta básica de su con­
tribución a la construcción histórica del Reino al que Jesús 
dedicó su Vida, hasta la muerte en Cruz. Del Reino que no 
llega a ser realidad histórica (y, por tanto, tampoco verdad 
en ella), sino en la medida en la que la justicia recreativa 
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(Praxis liberadora) y la fraternidad entre todos los hombres 
se vuelven históricamente reales; en la medida en la que, 
consiguientemente, todos los hombres pueden en verdad 
llegar a ser "hijos" del único y verdadero Dios, Padre de 
Jesucristo; en la medida, finalmente, en la que la Resurrec­
ción de Jesús sigue realizándose (haciéndose real) en la his­
toria presente, como la confirmación continuada del Cami· 
no recorrido por Jesús hasta el final, como "primogénito 
entre muchos hermanos" (Rom 8, 29; cfr.: Hebreos 2, 
10- 18). 

Obviamente, no todos los que sinceramente se consi­
deran cristianos en su corazón, actúan y piensan en el senti· 
do indicado. No se trata ahora de juzgar una u otra posi­
ción;" ni se trata tampoco de defender polémicamente la 
postura de los cristianos comprometidos en la Praxis de la 
Liberación. No se dirige este escrito, a quienes no compren• 
den esta postura, y la rechazan; ni a quienes creyendo com­
prenderla, la combaten en nombre del mismo Evangelio. Se 
dirige a los cristianos que ya caminan en esta dirección, 
como un medio de compartir con ellos algunos pasos de la 
búsqueda común. 

Se trata de presentar enseguida algunos puntos de vis· 
ta personales del autor, a propósito de la realidad .del grupo 
de cristianos comprometidos en el Movimiento llamado 
"Iglesia Solidaria". Y de añadir, sobre esa base, algunas con­
sideraciones, también personales, respecto de la aportación 
que dicho Movimiento realiza, precisamente como aporte 
cristiano y eclesial, desde dentro, al mismo proceso de Libe· 
ración de los oprimidos; dada la índole de este cuaderno, las 
consideraciones se centrarán especialmente en la dimensión 
eclesial de la aportación mencionada. 





dad real con la conciencia y práctica de los grupos popula­
res en los que ellos estaban insertos. 

4.1 En la última Asamblea Nacional de "Sacerdotes 
para el Pueblo" en 1975, después de tres años de existencia, 
culmina la maduración de una conciencia colectiva.-En esta 
ocasión se recogen y procesan una serie de análisis y de 
reflexiones que, a partir de las prácticas concretas de los 
grupos populares, han llevado ya a formular y a operativi zar 
con una criticidad suficiente, diversas percepciones espontá­
neas. Se pueden citar, como ejemplo, entre otras, las si­
guientes "tomas de conciencia": 

4.1.1 No es la presencia clerical la única, ni la princi­
pal presencia cristiana que de hecho se da en la praxis libe­
radora. La que existe y funciona en los grupos de trabajo es 
una presencia "eclesial", que reúne en verdadera igualdad a 
cristianos de todas las categorías y funciones instituciona­
les; más aún, de diversas denominaciones eclesiales. Se da en 
todos ellos, la experiencia común de un Amor Liberador y 
de una misma Esperanza, cuyo origen es la también común 
Fe en Jesucristo; esta experiencia, auténticamente "ecle­
sial" y "ecurr,énica", se repite en cierto modo en la misma 
Asamblea, a la que asisten también toda clase de cristianos. 

4.1.2 La presencia de lo popular, y más en especial 
de la clase oprimida, en cuanto "clase", como sujeto hege­
mónico y prioritario del proceso de la Liberación acaba por 
ser claramente reconocida. Se detecta, simultáneamente, 
que en la situación y posición eclesiales mayoritarias se da 
una no- presencia real de dicho sujeto, precisamente en 
cuanto "sujeto": Tanto en la estructuración social interna 
de las iglesias como en sus prácticas socio- religiosas, el Pue­
blo y la clase oprimida son muy frecuentemente el tema, el 
objeto, el destinatario de las mismas; pero casi nunca el 
verdadero "sujeto", que haga verdadera la expresión "iglesia 
de los pobres", y no solamente la de una "iglesia para los 
pobres" {intencionalmente). Esta última expresión, además, 
implica que el verdadero sujeto eclesial vigente tiene como 
"posición" estructural una que no es la "de los pobres"; lo 
que la realidad confirma muchas veces. La conciencia de 
estos hechos lleva a aceptar, también dentro de las Iglesias, 
una necesidad análoga a la que provoca en la sociedad glo­
bal el proceso de Liberación. 

4.1.3 Se llega incluso a reconocer la profunda crisis 
de identidad que la estructuración clasista, vigente en la 
sociedad global, provoca en el seno de las iglesias cristianas. 
Una crisis que se manifiesta muy especial mente en la divi­
sión interna que, más allá de las conciencias explícitas y de 
las buenas intenciones, se da objetivamente, por estar la 
práctica eclesial inevitablemente ligada a los intereses de 
una u otra de las clases irreconciliablemente en conflicto, 
también objetivamente analizadas. Esta división reproduce 
en el seno de dichas iglesias, una estructura de opresión 
análoga a la de la sociedad globa 1, y la lucha por la Libera­
ción que trata de superarla. 

4.1.4 Se reconoce que la participación del movimien­
to en la lucha popular ha consistido hasta entonces, casi 
exclusivamente, en lo que técnicamente se llama "corriente 
de ideas", que es la fase inicial de todo proceso social de 

44 

cambio. Se impone ya la necesidad de avanzar, y de llegar a 
ser un verdadero "movimiento social"; a base de una defini­
ción, organización y disciplina, mucho mayores, y a partir 
de una organicidad más precisa con la Praxis Liberadora de 
la "clase oprimida". 

4.2 Tal conciencia colectiva apunta ya desde lamen­
cionada Asamblea, a concretas opciones colectivas, y a la 
elaboración y operativización del proyecto de una "Iglesia 
Solidaria" (el nombre es lo último que se decide; el signifi­
cado explicado en el No. 3, era lo que se quería concreti­
zar): De una participación eclesial tal, que contribuya efi­
cazmente en el proceso de Liberación sustentado por la 
"clase oprimida"; tal, además, que luche por superar, desde 
dentro de las mismas iglesias cristianas, los retos planteados 
a la Misión eclesial por la situación social históricamente 
imperante. 

4.3 La conclusión práctica de la maduración descrita 
no se hizo e~perar: El movimiento "Sacerdotes para el Pue­
blo desaparece en cuanto "clerical"; pero continúa como 
movimiento "eclesial". Este movimiento, además, o se soli­
dariza orgánicamente con las luchas del Pueblo que se libera 
{"Pu.eblo", en cuanto "clase oprimida"), o no tiene sentido 
en sí mismo como opción liberadora. Nació así, al menos 
como proyecto y como compromiso, "Iglesia Solidaria". 

5. Unidad y elementos del Proyecto de 
Iglesia Solidaria 

En el mov1m 1ento "Iglesia Solidaria" participan cris­
tianos, miembros de sus respectivas iglesias. Sin embargo, 
esto ni implica que la praxis liberadora o el proyecto que le 
da sentido sean "de los cristianos"; ambos son, hegemónica­
mente, de la clase oprimida en cuanto "clase": Lo propio (y 
en este sentido no exclusivo, loespecífico)de"lglesiaSoli­
daria" se da en el nivel formalmente explícito de "lo cristia­
no" y de "lo eclesial". 

5.1 De hecho, el nivel fundamental en el que se da la 
praxis de Liberación de los oprimidos es el nivel de lo so­
cio-económico, de lo jurídico-político, de lo cultu­
ral- ideológico; en este nivel, los grupos concretos que parti­
cipan en la praxis mencionada tienen un proyecto y prácti­
cas" socio-poi íticas". 

5.2 En la praxis y proyectos "socio-políticos" se ex• 
presa históricamente, y se significa, un impulso liberador 
que se puede dar en todo tipo de grupo o persona, sin 
distinción de credos y confesiones religiosas; en personas, 
incluso, que se consideran "ateas". Todos ellos concurren a 
este nivel desde un mismo horizonte y utopía socio-políti­
cos. 

5.3 "Iglesia Solidaria" concurre también a este nivel, 
y se solidariza así, históricamente, con el proyecto político 
y con la praxis de la "clase" oprimida. Queda definida así la 
opción política del movimiento; la que constituye el con­
texto referencial básico de todo ulterior proyecto de su 
práctica social; pero que no constituye aún lo característico 
y específico de su propia opción fundamental. 



gencias básicas del Evangelio, y en la Fe de Jesús: Se trata, 
por tanto, de una exigencia radicalmente teológica. 

Baste insinuar, para ilustrarla, cómo los portadores 
privilegiados de la Fe, los seguidores de Jesús, los "testigos 
y mártires" prioritarios de la Buena Nueva de Jesucristo, los 
"evangelizadores" por excelencia, etc.; han sido siempre: 
"los pobres", "los oprimidos", "los más pequeños entre 
todos ustedes" ... {siempre colectivamente considerados). 
Jesús se identificó con ellos, y a ellos confió la Misión que 
él mismo recibió del Padre: La Misión de luchar contra toda 
injusticia, opresión y esclavitud; la Misión de hacer así his­
tóricamente posible la fraternidad entre todos los hombres, 
para que todos ellos pudieran llegar a ser "hijos de Dios"; la 
Misión, en suma, de luchar históricamente, hasta dar la vida, 
por la realización del Reino de su Padre. 

El Don-Tarea del Padre, lo realiza y hace verdad en 
la historia, Jesucristo; El lo ofrece a todos los hombres, 
pero lo encarga, como a su portador privilegiado, a su Igle­
sia en cuanto "pobre" a su Iglesia en cuanto no ceda a la 
tentación del poder opresor y de sus ídolos. Jesús jamás 
cedió ante dicha tentación, y vehementemente exhortó a 
sus seguidores a resistir hasta lo último: Por eso su Poder no 
es el poder de los príncipes de este mundo {opresor); su 
Poder es el poder Liberador del Amor del Padre; y es este 
Poder el que Jesús ha querido dar a los "Pobres". Los 
"Evangelios" son bien explícitos al respecto. Es increíble 
que haya pasado desapercibido a tantos "cristianos": ¿No 
será que es necesario, para acceder a los Evangelios, hacerlo 
desde un horizonte en sintonía con el horizonte desde el 
que fueron .escritos, hacerlo desde la solidaridad real con los 
oprimidos? 

6.2.4 Una exigencia más a la aportación típicamente 
cristiana y eclesial, consiste en llevar a su plenitud de expli­
citación la dimensión teo-logal del impul,~o y del esfuerzo 
liberadores. Desde esta perspectiva, la Liberación del Pueblo 
oprimido, a través de la lucha del Pueblo-Clase Liberador, 
culminará en la explicitación práctica, formal y celebrativa: 
de que El Amor Liberador no nace de "la carne y Sangre", 
sino del soplo del Espíritu del Padre y de Jesucristo; de que 
el esfuerzo de la praxis de la Liberación encarna objetiva­
mente, y expresa, explicitándolo prácticamente, algo que es 
estructuralmente constitutivo del Camino de Jesús: Su Fe y 
su Obediencia, su Fidelidad al Amor del Padre; que, final­
mente, el Pueblo que camina hacia su Liberación es por 
antonomasia el "Pueblo de Dios", el Pueblo que lucha por 
dejar de ser "No-Pueblo" y convertirse en verdadero Pue­
blo: Pueblo de Hombres, y así, Pueblo de los "Hijos de 
Dios". 

6.2.5 Las aportaciones indicadas anteriormente, y 
otras más, no pueden darse sin suscitar una enorme confli'c­
tividad. Tanto desde puntos de vista sociológicos como des­
de perspectivas teológicas; sin embargo, resulta obvio que 
tal conflictividad, sin ser pretendida, es inevitable; la misma 
experiencia histórica de Jesús de Nazaret estuvo, toda ella, 
enmarcada e inscrita en conflictividad. 

Toda Liberación auténtica, en efecto, y toda realiza­
ción histórica del Reino, necesariamente se dan "en contra" 
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de opresiones históricas antecedentes (las violencias origina­
rias); "en contra" de un pecado "original" estructurado (La 
misma violencia, en cuanto que es contra el "otro", y por 
ello, contra el mismo Dios, "Otro" absoluto): Liberación y 
realización histórica del Reino, por lo tanto son dos caras 
de una misma lucha contra las concretas manifestaciones 
históricas en cada situación, de la opresión-pecado. 

En la actualidad, tal opresión y pecado se estructuran 
antecedentemente a toda actuación personal y/o grupal; es 
por ello que es contra dicha estructuración contra la que 
hay que luchar primordialmente. lNo es, acaso, esa conflic­
tividad, lo que Jesús anuncia, y exhorta a no rehuir, a quie­
nes en verdad quieren seguirlo? Y, lno fue ese mismo el 
Camino que El recorrió hasta lo último, y que lo llevó a 
morir crucificado? La Resurrección de Jesús, lno es, acaso, 
la confirmación por parte del Padre, de que tal es la auténti­
ca índole del Camino de la Vida? Seguir a Jesús hoy, bajo 
el impulso del Espíritu de Jesús, lno es luchar por los inte­
reses objetivos por los que Jesús murió? 

6.3 La necesidad y el valor "nada despreciable", tan­
to sociológica como teológicamente considerada, de la apor­
tación cristiana-eclesial al proceso liberador, queda así de 
manifiesto a partir de reflexiones teológicas, cuyo horizonte 
y campo operatorio son el horizonte de la Liberación de los 
oprimidos y la misma Praxis liberadora. La reflexión teoló­
gica, más en especial, es una reflexión teológica que re-lee 
desde la historia concreta el proceso de Jesús, y que en 
referencia a dicho proceso, explicita las exigencias estructu­
rales de historización del quehacer cristiano y eclesial. 

7. La Modestia de las realizaciones 

Se han presentado ya una serie de consideraciones y 
reflexiones personales a propósito de "Iglesia Solidaria": 
Respecto de las condiciones de acercamiento a su realidad; 
sobre la índole de su "novedad"; acerca del significado au­
téntico del nombre que la designa; a propósito del proceso 
desde el que se origina su proyecto, y de la unidad y ele­
mentos implicados en el mismo. Se ha esbozado una refle­
xión socio-teológica acerca de la aportación característica 
de los cristianos-iglesia a la Liberación, y sobre la inherente 
conflictividad de dicha aportación. Antes de terminar, aña­
do ahora una consideración a propósito de la modestia de 
las realizaciones con las que "Iglesia Solidaria" prosigue su 
esfuerzo. 

7 .1 Cuando "Sacerdotes para el Pueblo" está por 
convertirse ya en un verdadero "Movimiento Social", muere 
voluntariamente. De su muerte se espera que surja un proce­
so nuevo del que broten frutos más maduros de Liberación. 

7.2 En la realidad de la naciente "Iglesia Solidaria", 
sin embargo, hay un aparente retroceso: el proceso social 
que se inicia en ella no puede dar el paso a "Movimiento 
Social", sino que continúa aún al nivel de "una Corriente de 
Ideas"; el ritmo interno de consolidación y avance se hace 
más lento y difícil de manejar, por la complejidad del suje­
to colectivo que ahora sustenta el proceso. 



7.3 Pero, si se atiende a la solidez real del proceso, y 
al grado de hegemonía que en él adquiere el Pueblo- Clase 
oprimida; se cae en la cuenta de que el nuevo proceso se 
sitúa más real í sticamente, y más cerca de I proceso hist~rico 
de la Liberación (se superan así ciertos idealismos), y del 
avance real del proyecto del " Poder Popular". 

No se ha olvidado en "Iglesia Solidaria" la necesidad 
de superar el estadio actual de su organización interna, y de 
llegar a ser un "Movimiento"; pero esto, siempre y cuando 

sea en solidaridad real y eclesial con el proceso fundamen­
tal, que es el proceso de la Clase- Pueblo oprimido, en que 
se gesta el alumbramiento de un Pueblo de Dios plenamente 
auténtico. 

Repito, para concluir, lo que ya al principio anuncié : 
He presentado mis puntos de vista; no los de "Iglesia Solida­
ria". Creo, sin embargo, no estar lejos de su proceso, y 
poder interpretarla sin traicionarla del todo. 
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O. Introducción 

A lo largo del cuaderno se ha ido reflexionando sobre 
una Iglesia que nace del pueblo. Y para eso se ha seguido un 
método muy preciso: partir de las experiencias pastorales 
que indican el nacimiento peculiar de una Iglesia y que se 
señalan sus peculiaridades y conflictos, para luego, en un 
segundo momento, fundamentar teológicamente esa expe­
riencia de Iglesia según nuestra fe en Jesús y la tradición de 
la misma Iglesia que reflexiona sobre sí misma, hasta nues­
tros días. El tercer momento sería la confrontación de los 
dos primeros. De ahí que se habla de la 'reflexión teológica 
concreta', en cuanto que sirve para abrir horizontes y seña­
lar estrategias en las di versas situaciones y momentos de los 
movimientos eclesiales, que agrupan a esa 'Iglesia que Nace 
del Pueblo' . 

La reflexión teológica concreta sobre esta Iglesia su­
pone, pues, el señalamiento más o menos general de los 
retos y perspectivas que tiene que afrontar, por cuanto que 
es una reflexión que ha partido de situaciones reales, de 
conflictos concretos y de problemas profundamente viv~­
dos, y es a esa situación concreta a la que tiene que volver 
la reflexión para transformar y dinamizar uria acción ecle­
sial igualmente transformadora de la sociedad en la que sé 

mueve. 

1. Presencia de la Iglesia 
en los moví mientos popuiares, sin diluirse en ellos 

y dando un aporte eclesial. 

.1. Se trata, sobre todo, de una iglesia que se 
encarna en la historia, a la manera de Jesús. Y en este reto 
nos encontramos muchos cristianos en diversos proyectos 
pastorales en los que queremos realmente situarnos. No 
siempre se logra una verdadera encarnación de parte, sobre 
todo, de sacerdotes y religiosas; y con ello se arrastra tam­
bién a seglares cercanos. El reto se concreta, pues, en un 
saberse situar en la historia concreta que vive el grupo popu­
lar con el que se trabaja, sea éste de una zona rural, urbana 
o suburbana. Y para ello ayudan los análisis estructurales y 
coyunturales, los discerní mientas y, de modo especial, la 
reflexión teológica. 

En este mismo aspecto del saberse situar en los con­
flictos reales del pueblo, ayuda, y es un verdadero reto, el 
formular un proyecto histórico. No sólo en la perspectiva 
local, desde la cual" solemos situarnos, con el peligro de 
hacernos el centro del universo, sino también para un ámbi­
to nacional y latinoamericano. Un proyecto histórico se 
ubica en una perspectiva mucho más amplia, y en articula­
ción con otros movi mientas populares, en una estrategia de 
cambio social. Proyecto histórico en el cual sepamos ubicar 
nuestra lucha particular y concreta, articulada cada vez más 
ampliamente. 

1.2. La Iglesia que nace del pueblo no se diluye ni 
debe diluirse en los movimientos populares, de los cuales 
surge, y en los que da un aporte eclesial. 

Este punto se complica con la discusión trillada y 
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PARA UNA IGLESIA 

QUE NACE DEL 

PUEBLO 

quizá mal enfocada, del aporte cristiano. Es importante in­
dicar un asunto significativo y valioso para los diversos pro· 
yectos pastorales. Se puede hablar de un movimiento popu­
lar que se identifica con esa iglesia que nace del pueblo; 
pero no se puede decir al revés, es decir, que la iglesia que 
nace del pueblo se identifica con el movimiento popular. 
Porque el proyecto histórico de Iglesia no se agota en el 
movimiento popular, pero sí se realiza en dicho movimien-

to. 

Cabe señalar el trasfondo cristológico del problema. 
Por una parte, la iglesia que nace d~I pueblo, comunidad de 
los seguidores de Jesús, se sitúa en la problemática histórica 
que vive; lo cual le plantea, como exigencia, la transforma­
ción radical de esa situación. De ahí la necesidad del pro· 
yecto histórico, y la identificación de un movimiento popu· 
lar con un proyecto de iglesia que nace del pueblo. Pero ese 
mismo mensaje del Reino de Dios y de la vida de Jesús, son 
críticas radicales, no sólo de la situación presente de opre­
sión y dominación como lo fue en la época de Jesús sino de 
cualquier realización parcial e histórica del Reino de Dios. 
Es decir, que entre la realización plena del Reino y nuestro 
momento histórico, hay una 'reserva escatológica'. El Reino 
de Dios no se agota en un prqyecto histórico determinado, 
pero sí lo realiza parcialmente y lo anticipa. La iglesia que 
nace del pueblo se identifica con los movimiento populares, 
en cuanto que son realizaciones parciales del Reino. Y su 
aporte eclesial está precisamente en que, identificándose 
plenamente en las organizaciones que van surgiendo del 
pueblo, critica e inspira nuevos proyectos históricos que 
anticipen y realicen más plenamente el Reino de Dios anun­
ciado por Jesús. Y de aquí se sigue el siguiente peligro y 
reto para la Iglesia que nace del pueblo. 





a Jesús, y a la continuidad histórica que supone realizar la 
misión liberadora del Reino de Dios ; y esto último en ínti­
ma relación con la segunda fidelidad fundamental: fidelidad 
al proyecto poi ítico de liberación, que se realiza en nuestra 
historia, en este momento de desarrollo del capitalismo in­
ternacional, con tales y cuales características. 

Y entre esas dos fidelidades fundamentales se ubica la 
fidelidad al obispo, cabeza visible de la iglesia local. Por 
cuanto es cabeza de esa iglesia debe, primero que nadie, 
fidelidad a Jesús y a su mensaje del Reino de Dios y al 
pueblo oprimido. Y aquí cabría el discernimiento de las 
diferentes situaciones de los grupos cristianos populares. No 
se da en todos la misma situación. A veces se da con un 
matiz, en ocasiones se dan de otra manera. Pero lo que sí 
parece ser común a varios grupos cristianos, es lo conflictivo 
de la fidelidad, entendida en conjunto. Y por ello, cabría 
hablar en este reto a la "iglesia que nace del pueblo", de 
una fidelidad conflictiva. Fidelidad conflictiva al obispo lo­
cal, fidelidad conflictiva en el seguimiento histórico de Je­
sús y fidelidad conflictiva al movimiento popular, lugar que 
unifica y da sentido a esa multiforme 'fidelidad conflictiva' . 

5. La iglesia que nace del pueblo realiza, 
desde ese pueblo oprimido, 

la universalidad de la iglesia de Jesucristo. 

Se ha ido diciendo repetidas veces que la "iglesia que 
nace del pueblo" no es una iglesia aparte de las luchas popu­
lares de liberación, ni que sea el movimiento popular sola­
mente, ni mucho menos una iglesia paralela. Es un movi­
miento eclesial en el interior de la Iglesia- Pueblo de Dios, 
fermento de vida cristiana y $Ujeto histórico de la transfor­
mación social. 

Quizá lo problemático esté en una comprensión dis­
tinta de la universalidad de la Iglesia. El mensaje del evange­
lio es para todos, es cierto. La misión salvadora de jesús es 
para todos los hombres, también es verdad. Pero se ha de 
entender que, para realizar esa universalidad, es necesario 
hacerla desde la situación de los oprimidos al modo opcio-
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nal de Jesús; desde esa parcialidad que ha sido despojada de 
todo poder y de todo lugar en la sociedad. Realizar la uni­
versalidad de la liberación, desde aquella posición y desde 
aquella clase, desde la cual es imposible manipular a Dios y 
manipular el movimiento de liberación. 

Cualquier posición universalista que quiere 'unifor• 
mar' y lograr un falso equilibrio eclesial, es cómplice de los 
intereses dominantes, consciente o inconscientemente. Y es· 
to se da muy a menudo. Habría que volver al ejemplo dt 
Jesús, quien realiza y vive su misión desde aquellos que han 
sido arrojados de la sociedad: los enfermos y pecadores, los 
publicanos, cojos, ciegos, mancos, prostitutas .. . Y desde 
ahí, denuncia Jesús en los opresores, aquello que les esta 
impidiendo realizar su verdadera humanidad y que, al mis­
mo tiempo, deshumaniza a los oprimidos. Y desde esa par· 
cialidad realiza la universalidad. 

Por esto habría que prevenir del manejo ideológico de 
una pretendida universalidad que escapa a los conflict~ 
sociales, entre los que se mueve, y a los que de alguna 
manera sirve parcialmente, pero en favor de los opresores. 
La Iglesia es para todos, el evangelio es para todos; cierto. 
Per9 se realiza no desde una posición ingenuamente neutral, 
sino desde la parcialidad de los oprimidos al modo de Jesús. 
Y esto tiene un carácter de clase. Puesto que la "iglesia que 
nace del pueblo", es una iglesia que se sitúa en su historia, 
asume los conflictos sociales y toma una postura. Y desde 
aquí desvela la lógica ideologizante de una falsa universali 
dad. Uno de los elementos importantes en' la producción 
ideológica es precisamente el dar valor universal, a valores 
particulares, y en nuestro caso, a valores dominantes. Y sea 
en homilías, en cartas pastorales o en cualquier otro vehícu­
lo ideológico de la Iglesia, donde habrá que tener cuidado 
de no repetir el esquema universalizante de la ideolog1a 
dominante. 

Concluyendo, pues, la "iglesia que nace del pueblo" 
tiene como retos y perspectivas, el hacerse presente en lo) 
movimientos populares, sin di luirse en ellos y sin absorber­
los tampoco, sin hacerse ghetto, sino siempre abierta a la 
Iglesia y a la Sociedad en fidelidad a jesús y a su mensa1e 
realizando desde la parcialidad, la liberación anunciada a 
todos los hombres. 







COLABORACIONES 

"Día con día se estrechan las posibilidades del doble juego 
dialéctico de la estructura de poder, y se acerca el fin del 
actual sistema poi ítico mexicano". ( R. Bartra, Estructura 
agraria y clases sociales en Méx-ico). 

El actual gobierno estatal enfrenta uno de los retos 
más difíciles: recuperar la confianza de los Ts'eltales y 
Ch'oles de las tierras bajas de Ocosingo y Palenque. Tendría 
que remontar la tradición de explotación a manos de fin­
queros, intermediarios y autoridades. La urgencia de esta 
política de acercamiento: el acelerado desarrollo que se ha 
impreso a esta región por los intereses nacionales que bus­
can madera, petróleo y productos agrícolas - control de la 
amplia frontera con Guatemala. 

Fruto del compadrazgo entre finq ueros y oficiales 
agrarios y judiciales ha sido la migración constante desde la 
década anterior, de las comunidades Ts'eltales y Ch'oles que 
trabajaban en las fincas cafetaleras de Yajalón, Chilón, Sita­
lá, Tila, Tumbalá, Simojobel. Pantelhó y Ocosingo. Poco a 
poco, en el curso de casi veinte años, se fueron establecien­
do los ejidos de las tierras bajas en la Selva Lacandona, en la 
selva de Chilón y Palenque: no menos de 300 ejidos, ·y un 
promedio de cien familias por ejido. Aproximadamente, 

150,000 personas. 

E I resentimiento de los indígenas, hondamente graba­
do por años y años de esclavitud en las fincas, por la humi­
llación de verse tratados como inferiores a bestias de carga, 
por el hambre crónica a que se les ha reducido y por el 
constante miedo a las autoridades judiciales al servicio de 
los finqueros, resultó en entusiasmo y esperanza ilimitadas 
al iniciar los trámites de sus nuevos ejidos. Han luchado y 
siguen luchano por arrancar a la selva la subsistencia míni­
ma. Salieron del poder despótico de sus antiguos amos con 
la ilusión de una vida más humana y libre. Ni sospechaban 
que iban a caer en manos de otro amo no menos voraz e 
inmisericorde - la burocracia agraria y educativa nacional. 

Las autoridades j.amás parecen haber pensado en el 
problema social que estaban gestando. Ni tuvieron en cuen­
ta la situación cultural de las comunidades indígenas, preo­
cupados tan sólo, a nivel burocrático, por sacar ventajas 
económicas, y a nivel superior, por lograr control político. 
Personas, familias, comunidades no contaban para ellos. Lo 
importante es su dinero y su control poi ítico. (A los ejidata­
rios les salía costando el trámite de cien a ciento cincuenta 
mil pesos, con la perspectiva de seguir sosteniendo y enri­
queciendo la burocracia a través de bancos, créditos, progra-

mas e intermediarios) . 

Políticamente, las autoridades han logrado el control 

FRANCISCO ORNELAS 

CHIAPAS: 

DESCONFIANZA 

EN LAS 

TIERRAS BAJAS 

mediante la atomización de pequeños ejidos sin fuerza real, 
ya internamente divididos por conflictos culturales, aparte 
del total desconocimiento de los trámites agrarios, tan aje-

nos a su ser y sentir. 
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Sin embargo, paulatina, dialécticamente ha surgido 
la conciencia de estos grupos indígenas y han empezado a 
organizarse ante la torpeza de las autoridades que desde el 
escritorio decretaron "dar" a 66 jefes de familia Lacando­
nes, 600,000 has. en la selva, sin conocer que por esa 'reso­
lución presidencial' (del 26-11 - 71) se despoja a ejidos 
Ts'eltales y Ch'oles -unos fundados con resolución de la 
federación anterior a 1971, otros con resolución provisional 
(del gobierno estatal). y otros en proceso de resolución-: 
más de 45 ejidos fueron los afectados. (Diario Oficial). 6 de 

marzo de 1972, pp. 10- 13). 

A raíz de estos conflictos, con la obtusa ineptitud 
burocrática y sin tener en cuenta la forma cultural comuni­
taria indígena, el gobierno ha tratado de ajustar la resolu­
ción presidencial: decretó la formación de dos poblados, 
uno Ts'eltal y otro Ch'ol, con 500 familias cada uno, dentro 
del asignado territorio lacandón, y ha impuesto un "acuer­
do" totalmente desfavorable a Ts'eltales y Ch'oles, que nun· 
ca han tenido oportunidad de hacerse oír. 





estaban en una y en otra parte, se avocan a la solución de 
fondo de los graves problemas similares de esa zona. 

"La gente ha quedado tranquila por ahora, han regre­
sado a sus trabajos y esperan - siguen esperando- que sus 
problemas agrarios sean ahora sí solucionados". 

A pesar de una memoria documentada, que no deja 
lugar a dudas sobre quién ha dominado y pretende a toda 
costa seguir haciéndolo, todavía sorprende la reserva de re­
cursos tanto de parte de opresores como de oprimidos. 

Se afirma, por una parte, la escalada de un "Estado 
Guardián" represivo, que dirige las economías capitalistas 
dependientes, sólo a medias planificadas, de América Lati­
na, y satisface su creciente contribución a las necesidades de 
los países industrializados. 

Y por otra parte, se establece la necesidad de apoyar 
cuantos esfuerzos de los pobres de la región se orientan a 
que se organicen por sí mismos democráticamente, para que 
analicen con realismo su situación y sus problemas, se edu­
quen a sí mismos y actúen colectivamente en pro de sus 
intereses a largo plazo. 

IGLESIA QUE NACE DEL PUEBLO ... en obediencia al Evangelio y a los llamados de la realidad vivida por el Pueblo, 
especialmente los más pobres ... 

--Iglesia que nace del pueblo: 

No niega que nazca de la Palabra y de los apósto les y sus sucesores. 
No es una frase bonita, simplemente de moda. 
No es un populismo, demagogia que pretende ensalzar al Pueblo, aquí al Pueblo de Dios, pero que de hech.o lo 

manipula. 
No es un sectarismo que parcializa a la Iglesia Universal. 
No es una afirmación exclusiva que niegue el que nazca también de arriba, del ministerio jerárquico. 
No es una totalización 'Poi ítica' 

--Iglesia que nace del Pueblo: 
Sí es un Proyecto Histórico en cotinuidad con la Primera Comunidad de Seguidores de Jesús y en continui­

dad histórica con El. 
Sí es una voz profética que desde dentro interpela a la Iglesia existente para que pueda ser fiel a su Misión 

por el Reino de Dios, hoy en nuestro.mundo concreto. 

Sí marca un lugar privilegiado de conversión y renovación de la Iglesia, lugar privilegiado a la manera del actuar 
histórico de Jesús. 

Sí equilibra la dimensión excesivamente predominante de una Iglesia que nace desde arriba, y sólo desde arri­
ba, desde las instituciones ministeriales. 

Sí busca que los pobres no sólo sean objeto de la Iglesia - Iglesia para los pobres- , sino que sean Sujeto -Igle­
sia de los pobres, es decir que ellos tengan voz en la Evangelización, Culto, Acción eclesial. 

Sí reconoce y acepta que la Unidad de la Iglesia, es una unidad con cuarteaduras, pero tiene fe y esperanza 
en que la Unidad puede ir rehaciéndose. 

Sí reconoce que para los creyentes no hay Fe y Política yuxtapuestas, sino una orientación, una necesaria 
incidencia política a partir de nuestra fe en Jesús; fe que quiere ser liberadora y no reaccionaria. 

Sí, la Iglesia es universal, para todos, pero desde los oprimidos, comprometida en el proceso de Liberación. 
Sí la Iglesia es Signo de Liberación y Esperanza porque "los cojos andan, los cautivos quedan libre y se anuncia 

la Buena Nueva a los Pobres": características de los tiempos mesiánicos, y que hacen historíca la .predicación de Jesús 
sobre la cercanía del Reino de Dios. 

Iglesia que nace del Pueblo . .. de cara al Evangelio y a la realidad de Opresión del tercer mundo y del Mundo 
... Una Utopía, una Opción- Compromiso, una tensión, una Voz Profética, una orientación, un espíritu que, en el Es­
píritu, renueva y transforma nuestra Iglesia. 

Arnaldo Zenteno, S.J. 
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Juan) empieza en la vida misteriosa de Dios. Junto al Padre 
existe el Verbo que se hizo carne es decir hombre, en la 
persona de Jesús de Nazaret, para convivir con los hombres 
y traerles la vida misma de Dios. 

Pablo escribe su hermosa acción de gracias como so­
brecogido de agradecimiento porque ha "comprendido" el 
plan de Dios de crear una nueva comunidad de hombres, 
unidos en Cristo. 

Pablo exulta de alegría al entender que la intención 
de Dios es dar nuevas esperanzas a un mundo dividido por 
las fronteras de las razas, el color, las culturas, las divisiones 
poi íticas, las divisiones de clases sociales, las ambiciones . .. 
Gracias a Jesús el Cristo, se hace posible para el mundo la 
1 iberación. 

Tanto Juan como Pablo comprenden que el plan de 
Dios y su actividad han irrumpido ya en la actividad huma­
na. Así mientras Pablo enumera en su acción de gracias, los 
favores que ha recibido la humanidad, de parte de las obras 
de Dios, Juan también afirma tajantemente que la Palabra 
se hizo carne y plantó su tienda entre nosotros. La Palabra 
de Dios fue percibida por los hombres, de tal manera que 
las mismas tinieblas no lograron sofocar la luz, que siempre 
ha estado presente en la historia de los hombres para ilumi­
narla. 

Ante el misterio que revela Juan en su Evangelio, ante 
el plan de Dios, la actitud de acción de Gracias de San Pablo 
parece ser lo más pertinente en este Domingo. La acción de 
Dios en el mundo es una realidad, que quizá todos, de 
alguna manera la hayamos vivido. Prestemos nuestro trabajo 
para participar en la creación de esa nueva humanidad. 

SEGUNDO DOMINGO ORDINARIO 
15 de Enero 

Is 49, 3, 5-6; 1 Cor 1, 1-3; Jn 1, 29-34 

Las lecturas de este día nos ponen delante la vocación 
de tres hombres que, con gran fidelidad, cumplieron la tarea 
que Dios les encomendó. El profeta lsaías, Juan el Bautista 
y Pablo de Tarso, quienes en diferente época transmitieron 
el núcleo central de la comunicación que Dios quiere hacer 
a los hombres. Inmediatamente hay que decir la importan­
cia, en consecuencia, que tiene el que conozcamos la vida y 
el mensaje de los tres. En segundo término, y esto es lo que 
con la unidad de estas tres lecturas nos quiere decir la lgle­
~ia en este domingo, tenemos que preguntarnos cuál es la 
tarea que como cristianos nos encomienda el Señor. Esta 
tarea de anunciar el deseo del Señor de que su "salvación 
llegue hasta el último rincón de la tierra" (Is 49, 6) la 
hemos asumido como c;ristianos y en continuidad con todos 
los que nos antecedieron en este anuncio. 

El primer asunto, conocer la vida y el mensaje de 
lsaías, de Juan el Bautista y de Pablo de Tarso, hay que 
remitirlo al estudio privado o a la organización de conferen­
cias teológicas. 

El segundo tema formará parte central de este comen-
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tario. A propósito de nuestro ser de cristianos, y de nuestro 
hacer cristiano. El cristianismo no es un hoby para los ratos 
libres o meramente una exigencia de separar unos momen­
tos de los días festivos para asistir a la Liturgia correspon­
diente. El cristianismo es una opción de vida: el seguimien­
to de Jesús. Esta opción define y expresa la identidad de 
todos aquellos que han recibido la fe. Así lo encontramos 
en Pablo: "Yo Pablo, apóstol de Cristo por voluntad de 
Dios". lsaías se sabía siervo del Señor: "El Señor me dijo: 
tú eres mi siervo ... te voy a hacer luz de las naciones, para 
que mi salvación llegue hasta el último rincón de la tierra". 
Juan el Bautista se sabía el precursor del Mesías. 

Tal vez en estos tiempos corramos el riesgo de haber 
colocado en lugar secundario nuestra identidad de cristia­
nos. Es decir, creo que una primera respuesta a la pregunta 
¿quién soy? la responderíamos haciendo alusión a la profe­
sión que practicamos. Soy médico, ingeniero, abogado, 
obrero, etc. No respondemos como San Pablo: Yo Pablo, 
apóstol de Jesucristo. Este problema plantea una tarea prio­
ritaria a la pastoral en México. ¿Hemos entendido nuestra 
vocación de cristianos? No la habremos entendido no de un 
sentido abarcador de toda nuestra vida el seguimiento de 
Jesús. Los porcentajes de bautizados en México no nos dan 
un equivalente a los porcentajes de los que efectivamente 
trabajan para la construcción del Reino. 

Si asumimos el reto de definir nuestro ser· de cristia­
nos y de vivirlo tenemos que encontrar caminos para ello. 
Hay muchas maneras de abordar esta problemática. Voy a 
sugerir una de muchas posibles. A lo largo de la historia del 
pueblo de Dios han existido siempre testigos privilegiados, 
que nos trazan la ruta con su vida y con su predicación, del 
mensaje del Señor. En nuestra época igualmente existen. El 
descubrirlos y el escucharlos nos puede enseñar a vivir nues­
tro cristianismo en esta época. Aunque esto, hay que tener­
lo en cuenta, nos va a exigir conversión: abandonarlo todo 
para seguir a Jesús en la construcción del Reino. 

TERCER DOMINGO ORDINARIO 
22 de Enero 

Is 9, 1-4; 1 Cor 1, 10-13. 17; Mt 4, 12-23 

Voy a escoger la carta de Pablo a los corintio para 
sugerir los comentarios de la liturgia de este día. Ahí toca el 
apóstol Pablo un problema que pervade todas las épocas y, 
por supuesto, también la nuestra. Hay divisiones entre los 
cristianos por diversas causas. Hoy los cristianos también 
están divididos. Hay cristianos que luchan por la superación 
de las injusticias sociales y a nombre del cristianismo igual­
mente se justifican posiciones sociales privilegiadas. Esta di· 
visión está empezando a marcar una huella profunda. 

Ayudados de la experiencia de San Pablo tenemos 
que afrontar este problema. Lo primero que resalta es que si 
se trata de la defensa de ideologías, en ambos casos, hay 
que saltar esa barrera y encontrar la unidad en Cristo. En 
caso de estar ideologizados se daría el caso de estar manipu­
lando a Jesús y su mensaje. Las ideologías nos impiden 
acceder a lo último del mensaje de Jesús: el don del Reino, 
el perdón. Se puede convertir el esfuerzo de construir el 
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La posibilidad del ejido colectivo. Ene 11 
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La homilía como acto de dominación. Ene 27 
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Industrialización, marginalidad, populismo. May 27 
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Sei mese del nuevo gobierno. Jul 9 
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a los sacerdotes apre ados y expulsados. Sep 48 
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La antidad de la revolución. Ed. Síqueme. 
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pasión y muerte de Jesús. Jun 38 
Dri, Rubén R. 
El dolor de los hombres latinoamericanos y la muerte de 
Jesús. Mzo 22 
Sobrino, Jon 
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